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más fondos, mayores rccur:;os para crear 
un ambiente superior en nuestras clases 
populares. Es indispensable que se solu­
done el problema de la �\�'�a�~�~�a�n�d�a� infantil 
y que se intensifique la campaña inicia­
da hace ya algún tiempo contra el anal-
fabetismo. . 

Mis Honorables colegas perdonarán que 
me extienda tanto en estas consideracio­
nes de caráGter general, pero a ello me 
obligan las circunstancias especiales que 
vive el país y que hemos preseciado con un 
pesar muy· hondo. No desearíamos que' 
fuera necesario conceder facultades ex­
traordinarias; sin embargo, las situacio­
'nes que estoy señalando, si no son corre-
· gidas con la urgencia que reclaman sus 
consecuencias, harán que ellas se solici­
ten' no sólo por este Gobierno, sino por 
·todos los que le sucedan y que, respetuo­
sos de 131 ley y de la Constitución, ,no se 
alcen por encima de ellas para hacer res­
petar la autoridad. 

La. voz del Pastor espiritual de. Chile, 
de Su Eminencia el señor Cardenal Caro, 
se ha hecho oir, también, pidiendo' paz a 
los espíritus y sociego a los inquietos. Hay 

-también en sus palabras la expresión de 
pensamientos que exigen uná· meditación 
profunda de parte de qUieiles tienen la 

-responsabilidad del Gobierno y de la for­
mación de las juventudes. Llama a la 
concordia y a la paz social; clama por la 
justicia y por la cordura; por el buen cri­
terio y una bien entendida tolerancia. N o 
· puede olvidar el sabio Pastor que en su 
grey hay un inmenso número de niños sin 
�t�e�~�h�o�,� sin pan y sin abrigo; sin educación 
y sin buenos ejemplos. Nosotros, 16s le-. 
gisladores, tenemos, frente a estas fran­
cas requisitorias de los más altos poderes 

· espirituales de Chile, que asumir también 
la responsabilidad que nos incumbe y 
ofrecer a estos problemas no sÓlo la solu­
ci6n que mira hacia las partes altas de 
ellos, sino aquella que mira hacia la raíz, 

· que es la correcta formación de las futu­
-ras generaciones, empezando por cuidar 
'a los niños, juventud de mañana y hom-

bres del porvenir. Así tendremos "valores 
de j �n�v�e�n�h�~�d�"� que �h�1�C�O�i�O�p�~�)�~�'�a�r� al sistema 
democrútico y sociedades en las cuales se 
rrq;h'e un ambiente de tranquilidad, de 
justicia y de sana convivencia pública y 
privada. Así veremos a los niños de Chile, 
como dice el poeta Diego Dublé Urrutia: 
"andar corriendo por los campos, apreJ;l­
diendo el abecedario de la vida o haciendo 
el bien a sus compatriotas y semejantes". 

El Partido Nacional, señor Presidente 
y Honorable Cámara, hace votos porque 
el Parlamento encuentre adecuada solu­
ción a los problemas económicos, socia­
les y políticos que hoy día convulsionan a 
nuestro país y que, en consecuencia, no 
sea necesario en el futuro provocar situa­
ciones que obliguen al Gobierno a solici­
tar facultades . extraordinarias para re­
primir, no las justas peticiones de obre­
ros, empleados y estudiantes, .sino las 
manifestaciones de insurrección y revuel­
ta desatadas por quienes no tienen senti­
do patriótico, ni respeto por las tradicio­
nes, bienes y libertades ajenas. 

Sefíor Presidente y Honorable Cámara, 
llegué a este Parlamento hace ocho años. 
con la frente alta y elegido limpiamente 
cómo reconocimiento de la ciudadanía a 
la labor de bien público que he realiiado 
durante toda mi vida con absoluto desinte­
rés y con acendrada conciencia cívica. He 
mantenido una actitud independiente, sin 
pedir ni recibir ventaja al guna de parte 
del Gobierno ni de nadie. He apoyado to­
das las iniciativas que han representado 
un beneficio colectivo y he censurado lo 
que he, estimado contrario al interés na­
cional. Especialmente, he tenido preocu­
pación intensa por un grupo de servido­
res .públicos que había sido totalmente 
abandonado y que mendigaba en las puer­
tas de los. Ministerios una mínima aten­
ción. Me halaga pensar que ahora están, 
si no totalmente atendidos en su situación, 
por lo menos reciben con mayor respeto y 
consideración el pago que el país les debía 
por sus constantes sacrificios y desvelos 
en la Administración Pública. Mi hondo 



-
,SESION 5:;t, EN MIERCOLES 10 DE ABRIL DE 1957 145 

deseo es que sean cumplidos todos sus an­
helos y justificadísimas peticiones, porque 
legitimamente les corresponde gozar de los 
beneficios de que el país está disfrutando 
gracias a sus esfuerzos patrióticos en tiem­
pos en que los m~dios para trabajar eran 
más precarios o nulos. 

He recibido por esta actitud muchas crí­
ticas e irónicas observaciones. N o siento' 
por ellas el menor rencor, ni queda en mi­
espíritu la más pequeña sombra en con­
tra de quienes así han procedido. Estoy 
seguro de que al correr del tiempo, escu­
charé esas mismas voces defendiendo lo 
que yo he defendido, porque he conside­
rado que siempre se encontrarán en el ca-

- mino del bien los hombres de buena volun­
tad y de corazón limpio. 

Al apoyar hoy día las facultades extra­
ordinarias lo hago con la certeza de que 
Su Excelencia el Presidente de la Repú­
b!ica y los señores MinIstro de Estado que 
lo acompañan, las aplicarán con criterio 
sereno y responsable, porque los conozco 
bien y sé que sus sentimientos arrancan 
de su <.:hilenidad y de HU amplio "antiJo 
humano para juzgar los problemas de la 
nación. No pretendo otra cosa que evitar 
los desmanes, la anarquía o las dictadu­
ras, situaciones éstas que repugnan a mi 
conciencia republicana. Quiero orden, paz, 
tranquilidad, trabajo, estudio, que permi­
tan movilizar las fuerzas creadoras de ri­
queza y de bienestar para todos los chile­
nos sin distinción de clases sociales ni for­
tunas. 

Agrl;\dezco a mis honorables colegas que 
han sido deferentes conmigo todas sus de­
mostraciones de afecto, tolerancia y com­
prensión y, a quienes me han criticado, les 
debo mi cordial reconocimiento, pues gra-

- cias a sus observaciones se redoblaron mis 
fuerzas y mi fe para luchar en defensa de 
mis principios, convicciones y creencias. 

HOI;lorable Cámal~a, presento mis excu­
sas al señor Presidente y a mis Honora­
bles colegas, por esta larga exposición de 
mis ideas y de los puntos de vista del Par­
tido Nacional; pero, he querido hacerlo así 
en atención a que posiblemente sea una de 

las últimas sesiones en que intervenga des­
de estas bancas que he procurado hünrar 
con mi 3inceridad y r.li pasión cívica. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor VIDELA c;Vlinistro del Inte­

rior) .-Pido la palabra, señor Presidente, 
para aclai'::u" una situación. 

El señor CORREA LETELIER (Vice-­
presidente).- Tiene la palabra el señ';l" 
Ministro, quedando prorrúgada la hora por' 
el tiempo que use de la palabnl. 

El. señor VIDELA (Ministro· del Inte­
rior) .-Respecto _ a la situación del diri­
gente estudiantil 3: que se refirió el Ho-· 
norable señor Maurás, deseo mánifestar. 
seño'r Presidente, que mi actitud no ha Ei­
do la de desaprobar actos de los subalter­
nos -sería cobardía ele mi parte el hacer-o 
lo en estos momentos- sino que el estu-· 
diali.te detenido lo fue porque est%'.ba re­
partiendo proclamas. 

Quedaban tres caminos: primero, apli-. 
car el estado de. sitiO; segundo, ponerlo -a 
disposición de la Corte; y tercero, dejarlo­
en libertad. Como una demostración de 
nu:;stro prop0sito de no incorporar a los 
estu¿iante~ eH e::.te asunto y m::mte!ler un 
cliwa de tranquilidad, ordené ponedo en 
libertad. 
. El señor BARRA.-Le quedaba el euar-· 

to: i haberlo bal~ado! 

4.-:-SUSPENSION DE LA SESION 

El señor o CORREA LETELIER (Vice-­
presidente) .-Se suspende la sesión hast8-
las 15 horas y 15 minutos. 

-Se suspendió la sesión a las 13 horas. 

5.~FACULTADES, EXTRAORDINARIAS AL PO­

DE~ EJECUTIVO.-SEGNDO -TRAMITES CONS-· 

TITCIONAL 

El señor DURAN (Presidente) .-Con­
tinúa la sesión. 

Quedan 23 minutos al Comité Acción_ 
Renovadora de Chile. 

El señor RIVERA (don Galvarino) .--­
Pido la palabra, señor Presidente. 

El señor DURAN (Presidente) .-Tie-· 
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ne ]a palabra e} I1onol'i'.blt? SE'ñor Riyem. 
rlon Galvarino. " 

El sefiol' RIYERA (don Galvarino).­
S:l?ñor Pl'eside~te, el lunes de la semana 
pasada di cuenta en esta Honorable Cá­

"mara de que los hechos que estaban ocu­
rriendo en Santiago eran organizados. Pos­
'teriormente, esto se vino a confirmar con 
"los acontecimientos mismos, ya que en dis­
tintos puntos de la ciudad, se perpetraban 
"los mismos actos y se cometían los mismos 
desmanes. Así fue cómo, mientras en las 

'calles Ahumada y Estado se estaban des-
"valijando negocios comerciales, destn'Yen­
do vidrieras, ipcendiando garitas de cara­
·'bineros, apedreando focos de la luz eléc­
"trica, a la misma hora y en la misma for­
ma se realizaban idénticos' desmanes en 
'a Estación Central, en 21 de Mayo y en, 
'otras calles . de Santiago, demostrándose 
. con ello que había una organización para 
<cometer estos desmanes. 

Al día sigui~mte de haber comentad(. es­
"tos hechos, se hicieron aquí mismo, fren­
--te al Congreso Nacional, pedazos a pedra­
das los focos de la luz y en la esquina de 
'Catedral con Bandera había gente ape­
dreanoo e incendiando la g'arita d.e caj'abi­
neros. Uno de los funcionarios de esta Ho­

"norable Cámara me informó que ya habían 
hecho trizas los vidrios ere esos focos. Fuf 
'a la esquina y pude comprobar que había 
allí un hombre vestido de café diriglend(· 
a los otros, y que les decía: "j Apúnnse. , 
porque a la vuelta varrms a entrar por la 
Cámara de Diputados, por la calle Compa­
ñía, y de ahí a "El l\:Iercurio"! 

En vista de eso, señor Presidente, sa­
"llué un detonador qlle tengo --que voy a 
-mostrar a la Honorable Cámara- y 10 hi­
ce funcionar. Creyendo los asaltal1tes que 
era un revólver, unos se echaron al ~ueí(j 
y otros arrancaron, . , 

El señor AQUEVEQUE.-j Su Señoría 
-también! 

El señor RIVERA (don Galvarino).-" 
¿ Cómo dice, Su Señoría? 

El señor AQUEVEQUE.-¿Su Señoría 
"también arrancó? Su Señoría mete miedo 
ca todo el mundo con su detonador. 

El señor FLORES, ¡ Es para hacel 
pai-tir a lOS atletas 1 

El sellor RIVERA (oon Galn~rili'J) .---­
; Pero hay otros que se quedan muy 3há.", 
como Su Señoría, que no llegó en la últi­
ma carrera! 

Horas después se informó, incluso a Ull 

Senador de la República, que el Diputado 
que" habla había promovido un escándalo 
lanzando un" balazo y en un diario que re­
presenta, según se dice, a una fracción del 
Partido Radical también se hicieron eco 
de este hecho, por cuyo motivo levanto el 
cargo y dejo establecido que he usado un 
détonador con el único objeto' de evitar 
que se sigüiera lanzando piedras a' 108 ne­
gocios de esa esquina y que vinierp.H al 
Congreso. 

El señor GONZALEZ ESPINOZA -­
¿ y para qué sirve el aparato? 

El señor RIVERA (don Galvarino) ,­
No es para matar, como en Rusia. sino 
para asustar. 

Después que habló el Honor:-l.ble ~wftOr 

Miranda, ya podemos dar por sentado que 
las facultades van a ser ap:cobaclas, porquE' 
ha dado lectura, incluso, a párrafos de dis­
cursos pronunciados en otras épocas, cuan­
do gobiernos anteriores también las soli­
citaron. Se ha dado lectura a las pal.a bNIS 

de representantes de 10$ Partido$ Conser­
vador, Liberal, Falange y Agrario Labo­
rista, donde se aduCían por esos Gobier­
nos los mismos motivos. que ahora para 
solicitar facultades extraordinarias, con la 
diferenc,ia que en esta oportunidad son 

, mucho más grave y que, por lo tanto, es 
mucho más imperioso su otorgamiento. Ha 
existido ahora una acción más o:rgan iza­
da, vandálica y salvaje, porque se han des­
truído negocios y se han efectuado robos 
por una suma superior a $ 2.000.000.000, 
más $ 1.000.000.000 que se produjeron en 
pérdidas para el comercio por la desiruc­
ción de vidrieras, puertas e instaíaciones.· 

-Hablan vq,rios señores Diputados a l.a 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Se ha expresado también que se ha usado 
la fuerza en forma desproporcionada en 
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contra de los niarúfestante¿;, en cr:ntnl de Algunas perDonas recurren a las p~l~b~';,>s 
la pobre juventud, en contra efe los niños, groseras, cuando les falta la razón. 
pero resulta que el Honorable seft.:r :&'1a1'- El señor BARRA.-¿Desde cuándo está 
tones dio a conocer cuáles eran los niños tan medidito? 
al señalar su edad y profesión. Do todos, -Hablan. vaTios señores Diputados a ta 
resulta que sólo había tres estudiante~, jos vez. 
demás eran ~eñores cuya edad fludúg {'il- El señor RIVERA (don Galvai'ino) ,_.-
tre los 45, .50 Y 60 años. No sé' si- se ha Dice el aviso: 
considerado que los revólveres que usa- "La Empresa editora y el personal perio­
ban eran para algún curso especial de. kin- dístico y de talleres del vespertino "RON­
dergarten, para ejercitar punteria, o si . ,DA NOTICIOSA" se hacen un dF'ber r~e 
los palos y laques que emplearon lo~ ha~ 
brán confundido con los lápices o gomas 
de borrar, . porque he visto un Vf:rdadero 
arsenal de objetos que s~ les quedaron a 
los asaltantes en esos días. 

No se trataba ,de estudiantes, s~no 'lue 
los organizadores de' estos desmanes te­
nían por con~igna. lan7.:fl_r a !o~ p~:J.H()iRntes 
para usarlos en seguida como carn~da TIa­
ra conseguir sus fines. Incluso, querían 
que los carabineros actuaran a su gusto, 
y es así como les pareció mal que ,3StCiR no 
anduvieran a caballo. N o sé que gusto les 
ha daé10 l"}~rrt pedir que los carabill{~ros l:m­
d~11 a eaba,llo. Esto Cl~a impasible? :90!~{lli.P 

en ocasiones anteriores, cmmdo carabine­
ros salían a caballo, se apedreaba a los 
animales, los que se encabritaban ;;r evita­
ban que los carabineros actuaran. , . 

El señor ACEVEDO.-Se enojan los ca­
. ballos también ... 

El señor RIVERA (dol1 Galvarinc) \:..­
Eso lo sabrá usted. 

El señor ACEVEDO.-Su Señoría tam­
bién lo sabe. 

El señor RIVERA (don Galvarino) .--­
Pero yo no me he dado. "vuelta la chaque­
ta". 

Se habla y se fustiga al Gobiernp. 901'­

que se diceaque persigue a la prenc;a y por­
que ha clausurado un diario, que se llama 
"Mundo Libre" e, incluso, se ha dicho que 
se ha recurrido a la justkia. Creo r¡ue mo­
ralmente· no se puede hablar de 8StaS co­
sas, porqye, .. 

-Hablan 1Jarios señores Diputados !;, la, ' 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).-

poner en conocimiento público el hecho 
inaudito de haber sido CENSüRADOS 
por la Imprenta "MUNDO LIBRE", de 
propiedad del Senador radical dGn LU~3 
Kossay Leyva. El editorial publicado lO,· 
nuestra edición de. fecha 6 del presente 
mes motivó dicha censura. 

Esperamos que la opinión pública sep3 
apreciar debidamente esta acción de ;03 

empresarios de "MUNDO LIBRE", reii i . 

da "con toda norma de ética comercial y pe- -­
riodística. 

Los editores de "RONDA NOTICIOSA" 
·se hallan al (lía en sus comnromisos eCOTI0-
m1co5 con "J\HTNDO LIBRg". exj"tien~.(l 

una garantía en efectivo que no ha "ido 
devuelta al desahuciar el convenio con un 
plazo de 9 horas. 

Los editores de "Ronda Noticiosa". 
Santiago, 8 de abril de 1957. 
Señor Presidente, si sin facultad legal 

se censura a un periódico como "Ronda 
Noticiosa", i, por qué les parece mal, en­
tonces, que la justicia sanciones a quienes 
han procedido' mal, a los que han menticlo 
e injuriado? Además, el diario cuya c~au­
sura se critica ha ofendido a nuestm Ejér­
cito. Que a nosotros nos digan lo que quie· 
ran, particularmente, individualmente, no 
pasa de ser sino una injuria corriente, an­
te la cual no nos queda sino '~poner el cue­
ro duro". Así es la. política. Pero no puede 
procederse en igual form~ en contra del 
Ejército de Chile, que es depositario de las 
glorias patrias; al que le debemos nuestra 
independencia, pues. su sangre generosa 
corrió por los campos de batalla. Es un 

'orgullo para todos. nosotros, ir sus hazañas 
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han qnedado grabad&s, indeleblemente, e¡l 

hs piginas de la hi~tnriao 
Por tales razones, cuando se censura la 

actitud de las FV;(;l'zas Armadas, para dar· 
les el gusto no sé a quien, '" 

-Hablan vaTios se110Tes Dipz~tados a la 
vez. 

El señor DURAN (Presidente) .-Rue­
go a los Honorables Diputados que se· sir­
van guardar silencio. 

El señor RIVERA (don Galvarino).-­
... se rebaja la dignidad de nuestra Ejér­
cito. 
~Hablan varios seño'res Diputados a la 

vez. 
El señor RIVERA (don Galval'ino) ,-' 

En consecuencia, se justifica que l~ Just.i­
cia Ordinaria proceda a aplicar a los' res­
ponsabh:is las normas jurídicas pertinentes 
y los sancione. . 

Hoy, más q:le nunca, el Ejecutivo nece­
sita contar con las F~\ctlltades Extraordi­
narias que ha 'solicitado al Parlamento y 
que ya han sido aprobadas por el Hon()l'a­
ble Senado, por cuanto está latente el mo­
vimiento sedicioso. 

Se ha comprobado, por los hechos OC11-

n'idos, que se trataba de algo organizado, 
no sólo en Santiago, por que en los misme>s 
días y horas en que tenían lugar estos in­
cidentes y desmanes en las calles de la ca­
pital, acontecimientos similares se desarro­
llaban en Val paraíso y Concepción. 

El señor OSORIO.----,-Po;rque ~n esos 
mismos días y a esas mismas horas en 
esas ciudades también se habían alzado 
las tarifas de locomoción. 

-Hablan varios señores Diputados a. la 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino) .-­
y en todos estos lugares se actuaba CCTI­

forme a un plan premeditado. 
De tal manera, pues, que es imprescin­

dible para el Gobierno, en estos momentos, 
disponer de Facultades Extraordinaria s_ 

Quiero dejar establecido que los Dipi­
tados independientes, por )as razones ex­
puestas, aprobaremos este proyecto. 

-El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-¿ Cuántos son? 

El señor RIVERA (don Gah-al'Írw, .-­
Además, (kbo dejar establceiílo qm:. , . 

El señor SEPULVEDA RO~DAX.I.~L­
LI.-¿ Cuántos que<1aron '! 

. El señor RIVERA (don Galvarino) .-­
Eso de que cuántos quedaron es relah\'o, 
porque tengo la obligación de decir .el1 la 
Honorable Cámara que he sacado' más \-0-

tos 'que aquellos que han salido pOi.' ca~ma­
lidad., por defecto de la ley, porque hrs al­
gunos que han resultado elegidos con tal 
número de votos que ni siquiera debiAran 
tener cara de hablar en este hemiciclo. Yo 
he sacado más del doble del número d€' Vti­

tos que han obtenido muchos de ellos. ' 
El señor DURAN (Presiderite) .-. I-h.' 

. no rabIe' Diputado, ruego a Su Señúúa que 
se sirva dirigirse a la Mesa_ y referirse al 
tema en debate. 

El señor RIVERA (don . Galavrino) ,'-­
Muy bien, así me gusta: que sea bien in:· 
parciaL 

-Hablan varios señores Diputad.as (J la 
vez. 

El ·señor RIVERA (don Galvarino) .-­
Yo tengo que contestar, como es lógi('l~, 

porque me quedan pocos días pal~a hau:T­
lo," _ .. 

-Hablan varios señores Diputado.'; (" 1(J. 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino) 0-­

... y quiero aprovechar la ocasión ahe,ra. 
Tengo que dejar establecido, también, 

que la misma táctica que se usó en Santlu·· 
go se empleó en todas partes, porque pa­
rece que el plan era desprestigiar al üIer­
.po de Carabineros, atacando prime·ram.~n .. 
te a sus miembros para darles motivo para. 
que l'eaccionaran y se defendieran. A!'lÍ es 
como durunte los primeros días, como ya 
lo dl'muncié en la Honorable Cámara. se 
emplE:ó esta táctica contra los carabinero,:;: 
estaba tranqutlamente en algún lugar y 
les llegaba un peñascazo. He visto perso­
nalmente que se estaban repartiendo pe .. 
dras a los manifestantes para que ellos las 
usaran y así es como tenemos a cien o más 
carabineros heridos. Dé tal manera que se 
trataba de un plan premeditado. 

Por lo tanto, nosotros consideramos per-
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fecta111ellte jl~Jtificada la petición de fa 
cultades extram'dinarias que ha hech_C' f·J 
Gobierno. 

El señor DURAN (Pr~sidente) .--Qw~-, 

dan nueve minutos al Comité Acción Re­
novadora de Chile. 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
El turno siguiente corresponde al Co­

mité Agrario Labórista. 
Ofrezco la palabra. 
El señor RODRIGUEZ LAZO.- Pido 

la palabra, señor Presidente. 
. El señor DURAN (Pres'idente) .. - Su 

Señoría no es miembro del Comité Agra­
rio Laborista. 

Ofrezco la pálabra; 
y '1 • 

El turno siguiente corresponde al Coml-

El señ01' :;\T AURAS.- N o hay Dllmt :-l.­
dos de Gobierno. 

El soñor DURAN (Presic1ente) . .:...-.-Oflez­
co la palabra. 

El señor MAURAS.-El único Dipnb­
do d0 nohi(~rno es ((01.1 Gn1T"::lrlon Rh"(;'y}1. 

El 6eiiüi~ FVENTE.l\.LB ... '\.. Pid0!~ r[l­
labra, señor p'residente. 

El señor DURAN (Presidente) .--Tie­
ne la palabra Su Señoría: 

El señor FUEÑ:TEALBA.-Seño~' Pre­
s¡'dent~, es indudable que, en la Honorable 
C;;ímara -en el Parlamento, en gene,ral-­
el debate de cada una de las materias que; 
se tratan tiene sus propias características. 

En el caso de una ,Ieycomún y corrien­
te, a lo sumo' se plJ-eden observar dos cri­
terios diferentes: uno en el sentido de acep­
tarla y otro, en' el de rechazarla. 

Sea que los proyectos tengan su origen 
en la iniciativa de los parlamentarios) en 
la del Ejecutivo, los debates inciden en 
el espíritu y en la letra de susdisposjcio­
nes. Por ejemplo, cuando se trata de la 
discusión de una ley por la cual se conce­
den Facultades Extraordinarias al Presi.:. 
dente de la República, aún cuando se ten­
ga a la vista su 'texto escrito, las circuns­
tancias que determinan su petición al Po­
der Legislativo revelan que no sólo inte-

res a precisar su tcnOl:: literal sino bmhién 
el espí:ritu y el alc~nce qae va a tc:~n~r S':J 

aplicación. 
Por estgs razones, el parlamentarl/) que 

participa en un debate de esta índr.h~ de­
be tener tranquilidad y objetividad y un 

. hondo sentido de la responsabilidad en 
cuanto a sus opiniones: 

Teniendo en vista estas considerc~cit~nes, 
el Diputado que habla interviene en este 
debate. 

No podemos negar que la discusión par­
lamentaria' tiene ciertas caracteristicas 
muy diferentes de las que se realizan en 
torno a otras ramas del pensamiento hu­
mano. El debate parlamentario se tal'ac­
teriza corrientemente por la vehemencia 
con que se emiten los conceptos y la ágre­
~iviflafl con que se ,defienden o ataca.n las 
irleas. 

:?odcmos observar que, generalmente, t-;e 
tiene la tendencia a magnificar los acon­
tecimientos y a partir de hechos p;l nicu­
lares para s~car de ellos conclusiOllPS de 
cal'p.cter g2n2ral. TTna ne las caractr-1:'Ísti­
C3.::: (lJ>l_ ::e1:)!lt" ?:l>lyl::lM8nbi 1'io, ~~:'J.O ri1<t!ll­

fPRt!wión de oratoria,es el uso eS"JPcialísi­
mo de 'la uarración y de la descripción. Al 
hacer argumentaciones y al,narrar hechos, 

'el parlamentarioproct~ra comnúver [¡ luie­
nes lo oyen. Para ello, ,emplea palabras o 
frase que puedan en mayor gr3;do llegar a 
los sentimientos y provocar la aprobacjón 
o el rechazo de la materia' que esté somf~ti­
da al conocimiento de la Corporaci6n. 

Hemos podido observar esta cara'~t(>rís­
tica en el debate de este proyecto. 

Tanto en el Honorable Senado como en 
esta COl'poración, cuando los par!amenta~ 
rios se han referido a los hechos obidivos 
que deben determinar la aprobación ;) el 
rechazo de las Facultades, aquellos que las 
impugnan, han acusado al Ejecutivo de ha· 
ber actnado en una forma que ha }Jl'eVOca­

do las iras de la Nación entera y, al l'efc­
nrse a: los 'protagonistas directos de lo~ 

- 'inoidentes ocurridos en la caBe últimamen­
te y, que todo el país conoce, los han cali­
ficado de mártires, que, guiarlos pl)r su 
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conciencia, han actuado _ en forma enco­
l":'.liústica it~m a l'ic!;go de su propia ':ida. 

A la inversa, señor Pl'esidente, lt~IWIKS 
defienden la &(;(;itud del Gobierno, ha'1 (;i­
cho que l~s Itw]'zas que resgr¡~u:dal1 el or­
den -Carabineros y Fuerzas Armadas-­
han debido proceder en cumplimiénto elel 
mandato impuesto por la Constitución Po­
lítica y que han sido acuciosas, c21osas, 
abnegadas en -"Cl desempeño de SU3 debe­
res. 

No por conveniencia sino por simple eb­
jetividad, estoy colocado en un terreno in-o 
termedio. 

Siempre una revolución, cualquiera que 
sea, tiene que destruir en sus priUlcras 
manifestaciones a aquellas personas más 
idealistas, a quienes menos· piensan en su 
seguridad personal, a quienes posecm ma­
yores aptitudes para el sacrificio por el 
bien de la colectividad, DI quienes, por !a 
misma l"a,zón, actúan en forma temE.larja. 
Pero, explotal' esos hechos para obtener 
provecho político, como en algunos casos, 
según se ha visto, constituye un procedi­
--:v-,iento q:1e me parece absolutamente anti­
patriótico y que no defiende en fOlm¡:¡ efcc-.­
Uva los ve:tdaderos intereses de la Naci6n. 

Las Facultades Extraordinarias, tal co­
mo las analizaba durante el debate de la 

. ú 

mañana el Honorable señor Correé>. Lete-
líer, constituyen una herramienta cJlyo uso 
requiere especial tranquilidad y mesura 
para no provocar con ella mayor dañ) que 
el que se quiere remediar. El Ejecutivo las 
solicita porque tjene una obligación inelu­
dible que cumplir: mantener ,el orden pú­
blico y la tranquilidad de ·la N ación a tra­
vés de su·s organismos representativos y 
·en la forma determinada por la ley'-, Para 
el Gobiel'Ilo,· las FAcultades son un arma 
que en las Rctl;¡aJes circunstancias, se ye 
en la necesidad inmediata de utilizar. 

De ahí que ·deba tener la tranan~iid.:td 
s;,lficiente para considerar cada sjt\Jlt:,ci,}i1 
antes de alOlicRrlas. En cambio, el Parla­
mento, al otorgarlas, entrega, un instru­
mento, un medio que permite a otro Po­
der del Estado mantener la tranquilidad 
pública, qu,e hace posible la continuidad 

de la vida institucional y normal de ,)ll 

pa1i'l. POt~ miO, el Pode:¡: Leg4í:lliativo tü:n~ 
que considerar dos hechos ineludibles: en 
primer término, la razón por la C!~¡, 1 las 
concede, y, en segundo lugar, las per~ljnas 
que, como representantes de la N ación (·:T-L 

el Poder Ejecutivo, van a aplicarla,>. 
Hecho este planteamiento, señor Presi­

dente, el parlamentario que habla estima 
que la situación general del país h.9.ce l¡e­
cesario ,que el Congreso Nacional entregue 
el Ejecutivo esta herramienta especü.Jísi­
ma, que sólo en contadísimas circunstaH-

o cias debe confiarle, pues, de otra mane­
ta, la vida institucional del país sI' 'yl~ría a 
muy corto plazo interrumpida y Re perde­
ría ya no la tranquilidad de los gobernan­
tes siIÍo la tranquilidad de la Nación ente­
ra, que todos deseamos que. subsista. 

.señor Presidente, los parlamentados, 
cual más cual·menos, tienen perfect.ú ~:]cre­
cho a expresar sus reservas respedo ~ la 
forma conveniente y adecuada en ,pe pue- . 
den aplicarse las factÍltadeso Y digo esto" 
porque el Ejecutivo, a través del tiempo 
que lleva ejerciendo el Mando, no h:>. ~xpre­
sacIo, por supuesto, en forma convincente 
ni a los Poderes Públicos ni a la N <l.elón 
que está en las mejores condiciones para 

· manejar este instrumento ni los qne nr7'r­
malmente le franquea la Constitúción Po­
lítica del Estado. 

Muchos errores, aún in,cluso podríamos 
decir que delitos de carácter cívico, ha co­
metido el Gobierno. En grave y dañosa hr-

· ma, el PresidE~nte de la República ha t1e­
fraudado a la opinión mayoritaria del país, 
que él encalonaba cuando fue elegido 'el añ0 
1952. Sobradísima razón tienen los parJa-

· mentarios de la Oposición cuando llcusan 
al Ejecutivo de no ten al' una línea cOl1ti­
mm en materia de principios, qu.e da la 
impresión de que la person? de Su ·Fxce­
lencia el. Presidente d.e.la República, lr:ás 
que a gobernar, se dedicara al juego de en­
contrar personajes que le permitan elltre­
tenerse en u.na. especie de j~ego de aje­
drez-, en que los peOl'!es son los Poderes PÓ­
blicos, son las leyes, son la N ación entera. 
Yen este juego, ha hecho .movimientús pe-
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ligrosfRiT::10S, que han pl:esto la ~alud y la 
vida o.e Id Nación en grave peligro. 

Por qtra parte, el ciudada:'1o que ·;cüpa 
la Primera Magistratura del paí~ no ha 
demostrado tampoco, en el tiempo 'llle lle­
va gobernándonos, que sabe hacer uso de 
la mesura que debe revelar un cindadano 
que eje;:'ce la primera autoridad: 

Conocidos son, porque la prensa y la ra­
dio se han en~argado de difundirlos, los 
agravios que Su Excelencia el . Presidente 
de 'la República, a menudo, ha inferido a 
los Poderes Público~, dando expresión, sin 
frenos, a sus erróp.eos y particúlarísimos 
modos de concebir cuál es la mejor forma 
de gobernar, a su particularísima manera 
de interpretar el régimen presidencial que 
estableció la Constitución Política :de 1925. 

Pero, a pesar ñet()(io ebO, é;:,L:il~uO d 
Parlamentario que habla en la absolnta 
convicción de que el Gobierno del señor 

·Ibáñez es remiso en el cumplimiento de 
muchas de las obligaciones que contrajo 
cuanclo llegó ::tI Poder; que Su Excelencia 

peligt.'OE\f..m,?;1·¡'~8, en primer :t¿rmino, COl! la 
salud eco:'1omica del ·pa.is; que eH begul1do 
lugar, ha jugado peligrosamente con las 
mutua~ consideraciones que deben guar­
darse los Poderes· PÓblicos, y que en más 
de una oportunidad ha colocado al Parla­
mento en una situación desmedrada con el 
objeto de mantener su posicióJ) de predo­
minio, no puede desconocer"que, en estos 
insta::1tes, hechos ,que exceden los límites 
de lo normal determinan la necesidad de 
otorgarle Facultades Extraordinarias. 

Porque, señor Presidente, ¿ cuál es la 
razón inmediata que se esgrime ·para so-

l licitarlas? Los disturbios que vivieron las 
ciudad'es de Valparaíso, primero, y San­
tiago, después, con motivo de la aplicación 
de la medida del Gobierno de alzar las ta­
rifas de la locomoción colectiva. 

Se ha dicho que el pueblo chileno está 
situado en un pedestal de legítimo pres­
tigio en el concierto de las naciones ame­
ricanas, porque ha adquirido una madu­
rez cívica' que sobrepasa en mucho la que 

han adquh'ido otros países latinoamerica­
nos. 

También se had'icho en estos últimos 
tiempos que parece que el pueblo de Chi­
le hubiese perdido su virilidad, ese atri-

. buto que desde los comienzos mismos -de la 
República lo hici~ra respetable dentro y 
fuera dé los límites territoriales, porque, 
cuando la soberanía del Estado estuvo en 
peligro, la Nación chilená entera supo to­
mar el caminó que las circunstancias de­
terminaron en defensa de sus legítimos de­
rechos, dejando escritas páginas de heroís­
mo en la historia de América. 

En, el campo de los acontecimientos in­
ternos, señor Presidente, el país se mantu­
vo,durante el siglo XIX, dentro de los 
marcos instituncionales hasta el año 1891. 
D~~d~ eS?_ f~('b~, Cb5J", ¡:;e ileF\ellVolvió "!n 
un ambiente de luchas ideológicas, pero 
de continuidad democrática hasta el año 
1924. y desde entonces, con una breve jn­
terrupción producid'a en el año 1931, vi­
vió en una época de relativa tranquilidad. 
Pero, ¿ puede por eRto decirse qu~ el pllf'­

bl0 ha perdido ubscluh!mente SE v]l~i1id~(l, 

reconocida dentro y fuel'a (le nuestro te­
rritorio? N o, señor Presidente. 

Creo que, a pesar de los defectos de 
nuestra democracia, a pesar de ladebili­
dad y de la falta de coordinación de los 
planes del Gobierno, ha habido siempre en 
todos los sectores el propósito de mante­
ner nuestra tradición democrática. Por. 
su parte. a pesar de todos sus errores, los 
gobiernos tenían siempre por delante tIna 
weta: procurar 'resolver los p:toblemas 
nacionales de manera que el peso de las 
soluciones no recayera en forrriac~espiada­
da sobre las espaldas del pueblo consumi­
dor. 

'Pues bien, cuando el Ejecutivo trajo al 
Parlamento la ley que debió estabilizar los 
sueldos, ios precios y los salarios, que, a 
juicio de la mayoría del Parlamento tenía 
por objeto, a pesar de sus defectos, dete­
ner la inflación y resolver los pr6ble~as 
económicos que sufría el país, sus repre­
sentantes en el seno. de ~sta Corpol;ación 



dijeron que los sacrificios que su aplica­
ción impusiera debieran ser compartidos 
para que no ~lespertara resistencia y pa­
l'a crear en el pueblo la con<iición psicoló­
gica que permitiera al Gobierno llevar sus 
planes a la práctica. Así lo comprendió el 
Parlamento y así lo entendió también la 
N ación entera. 

Sin embargo, señor Presidente, el Eje­
cutivo muy pronto olvidó las promesas en 
que basó su petición al Congreso ... 

El señor BUST AMANTE.-¿ Me permi­
te una interupción, Honorable colega 7 , 

El señor FUENTEALBA.- Con mucho 
gusto. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Con la venia de Su Señoría, tiene la pa­
labra el Honorable señor Bustamante. 

El 'señor BUSTAMANTE.-Señor .Pre­
sidente, deseo pedir a la Honorable Cá­
mara, en vista de que el Honorable señor 
Lea-Plaza llegó atrasado a la sesión, que le 
permita 'hacer uso del tiempo que corres-. 
ponde al Comité Agrariolaboiista. 

Pediría que el señor Presidente solicita­
ra el asentimiento de la Sala para proce­
der en la forma que he propuesto a fin de 
que el Honorable señor Lea-Plaza pudiera 
hacer uso de la palabra. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-¿ Después del Comité Radical Doctrina­
rio? 

El señor BUST AMANTE.- Sí, señor 
Presidente. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Solicito el asentimiento de la Sala para 
proceder en la forma indicada por el Ho­
norable señor Bustamante. 

N o hay acue~do. . 
El señor BUSTAMANTE.- Entonces, 

señor Presidente, anullcio que haremos 
uso del Reglamento para que, oportuna­
mente, se permita usar de la palabra al' 
Honorable señor Lea-Plaza. 

Quedo muy agradecido de la "deferen­
cia" de los Honorables colegas ... 

El señor .CARMONA (Vicepresidente). 
-Puede continuar el Honorable señ~r 
Fuentealba. 

El señor FUENTF.ALBA.- Como' c:'e-

cía hace un instante, señor Presidente, el 
Ejecutivo en realidad ha defraud~H)o, en 
este caso, a los demás Poderes Públicos 
y a la Nación entera, porque no ha,llevado 
a la práctica, en lo que atañe a él (;jrec­
tamente, su anunciada política de los "S~­
crificios compartidos". 

Yo deseo señalar, para justifica;;" las ra­
zones que, lógica y honradamente, hay que 
dar con el objeto de aprobar o recha\ar es­
te proyecto, un hecho que, aunque sobra­
damente conocido, no se puede dejar ~ de 
recordar en estos instantes. 

Señor Presidente, en estos momentos el 
Parlamento .debate las facultades extra­
ordinarias solicitadas por el Ejecutivo con 
criterio exclusivamente político. 

Así es cómo los partidos históricos, o 
sea, las grand'es organizaciones políticas 
que actualmente tienen sólid~ representa­
ción en el Parlamento, no diré que subür­
dinan o condicionan su conducta política, 
sino, que, sencillamente, adaptan su con­
ducta política a sus particulares idearios. 

De ahí, señorPreside"nte, que los con­
servadores estimen que, en este caso, las 
facultades extraordinarias .son necesarias 
a la vida nacional, porque para ellos el or­
den público está por encima de todo. De 
ahí también que los liberales adoptan más 
o menos la misma actitud y también' c~n­
sideren que, por sobre toda consid:eración, 
deben imperar el orden y la ley. 

Sin embargo, es necesa'rio decir que ol­
vidan que la evolución de' la humanidad 
impone a los Gobiernos la obligación de 
no ser ya sólo simples guardianes genera­
les de la colectividad, sino además de con­
vertirse, al mismo tiempo, en. conductores 
y, muchas veces, en especies de "asisten­
tes sociales", digamóslo así, de los grupos 
más in:i'igentes, más abandonados y me­
nos dotados POI" la naturaleza, y en con­
secuepcia, menos capaces de defenderse 
solos. 

En este mismo orden de ideas, nadie po-
, dr.ía desconocer que el propio Partido Ra­
dical es una colectividad política respeta­
ble que ha contribuí do considerablemente 
a la formación y al establecimiento de la 
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vida institucional y jurídica ú.:e nuestro 
país. Y, como decía en la mañana el Hono­
rable señor Correa Letelier, los parlamen­
tarios no tenemos derecho para ca]jficar 
sus actit.udes ni para calificar sus . deter­
mina~iones. Pero, en todo caso, nadie pue­
de desconocer tampoco que el Partido Ra­
dical es un partido de evoluci,ón, un par~ 
tido burgués -como se dice- que busca, 
a través del ejercicio del Poder, una ecua­

'ción más o menos armónica entre los ele-
mentos extremos de la socied~ad, la cual 
siempre tendrá en su seno una cu ota de 
inc'lpac2s y otra parte for:'TI8.da pm:' "éli-
tes". ~ , 

Nadie puede desconocer tampoc.o, se­
ñor Presidente, 'que el Partido Radical ~s 
un partido que tiene en sus filas a deshe­
redados (ip ia fortuna y, yUl utro ]0\1.110, él 

otros a quienes la fortuna les sonríe. 
Por un lado, hay en él seres que traba­

jan denodadamente sin que nunca obten­
gan la recompensad'e sus esfuerzos, y 
otros que, sin grandes capitales, por aza-

orden público, para tranquilidau ue la na­
ción entera. 
. Señor Presidente, los diputados de es­

tas bancas' estimamos que las facultades 
extraordinarias . cumplen esa finalidad. 
Pero como la petición de dichas faculta­
des tiene su origen en disturbios ocasio­
hados pO'r. alzas de precios el proyecto res­
pectivo, necesariamente! también debe 
contener disposiciones que vengan a solu­
cionar el problema económico que las pro­
·voca. 

Por eso, Honorable Cámara, el Diputa­
bla y el Honorable colega señor Arturo 
Olavarría, tuvimos especial interés en qu~, 

. en la Comisión :de Constitución, Legisla­
ciÓn y Justicia, se introdu)era en el pro­
yecto endisc!1sión una disposición que 
obligarn. c.l EjCC!ltivo ~~ ~c~ta:r 'lln m~,nf)a­
to del Poder Legü;lativo. Alguna vez, ~!¡, 

este régimen presidencial, el Primer Man­
datario debe acatar un mandato expreso 
del Parlamento, una disposición que no 
pueda v;iolar sin hacerse reo de una acu­
sacióD constitucional. 

mes riquezas y no saben. poner ~enGimieu~ Así es, como, en cmnpli~icn!0 ::>. tÚ2a rf'­
to humanitario, por no decir "católico" y solución de nuestro Partido, el Honorable 
"cristiano", en el goce de ellas, Ellos no colega señor Olavarría presentó la indica­
cumplen con el sagrado deber de entregar ción que se ha convertido en el artículo 
al Estado, a través del pago de contribu- NQ 6 del proyecto de ley que concede fa­
·ciones la parte que les corresponde pan~, 'cultades extraordinarias al Ejecutivo, des­
que éste, a su vez, la destine al usufructo pués de s~r .aprobada por la Comisión 
colectivo. \ mencionada. Pice así: 

Aunque el Partido Radical, al que algu-"Arlículo 6Q.-Durante la vigencia de 
nos califican de.'-'burgués'~-puede:no... ~-.la.-p~sel!t~ -1ey no podrán ser alzadas las 
tisfacer a la extrema izquier~:~a, en todo tarifas de los servicios de utilidad públi­
'caso, es un Partido que representa a un ca ni los precios de los artículos de prime­
sector respetabilísimo de nuestxos eoncil1- 'ra necesidad o ,de uso o consumo habitual; 
dadanos. El encarna el pensamiento de una entendiéndose por éstos los señalados en 
importánte masa de compatriotas, 108 que, el Decreto del Ministerio de Economía 
a trávés de ese Partido, hacen uso de la NQ 79, de 18 de febr;eró de 1956. 
facultad constitucional de expresar su pen- Para los efectos del inciso anterior, la 

'samiento frente a los problemas naciona- denominación de servicios 'de utilidad pú-
les. ' blica comprende la l~z y, energía eléctrica, 

Ahora bien, frente al proyecto de facul- gas, teléfono, agua potable, ferrocarriles, 
tades extraordinarias en debate, e1 Ejecu:: vapores y locomoCión colectiva". ,. 
tivo, sencillamente, ha hecho ,presente, El señor BARRA.- i Démoslefaculta-
dentro de un Estado . liberal, la necesidad des hasta el 58, entonces! 
imperio~a Id!e mantener, a todo costa, el El señor FUENTEALBA.-Los propios 
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renuncios del Ejecutivo, sClllor Prcsi::cllte, 
nos han instado a presentar esta indic~1-
ción. 

Hace justamente diez días el m~fior ::\Ii­
nistro del Interior llegó a esta, Honorab~c 
Cámara a cambiar opiniones respecto c(e 
las causales que determinaron el alza de 
la locomoción colectiva. Entonces, nos ma­
nifestó que, desgraciadamente, en esos 
momentos, no disponía de los anteceden­
tes necesarios para dar las explicaciones 
respectivas sobre esta alza, prometiéndo­
nos que, en diez días más estaría en con­
diciones ;de proporcionarlas. Pidió, para 
ello, que la Cámara acordara celebra):' una 
sesión especial con tal objeto. 

Ahora, nos, encontramos ante una si-
,tuación especial: en vez de estar escu­
chando los fundamentos, que tuvo el Go­
bierno para decretar tal alza discutimos 
un proyecto, no de carácter económico, 
sino tendiente a conceder facultades ex­
traordinarias al Ejecutivo. 

Por eso, estimamos que el Congreso Na­
cional debería dar su aprobación g este ar­
tículo que aC,abo de)eer, por que significa, 
como acabo de, expresar que, por prjme1'3 
vez quiz¿,s, en este período parlamentario, 
el Ejecutivo reciba una orden expresa, in-

'corporada en este proyecto, por la que se 
le obliga a no contemporizar, a no perder 
el tiempo buscando otros caminos a espal­
das del Poder Legislativo. El sabrá cómo, 
dentro de los sesenta días que durarán las 
facultades extraordinarias, se las arregla­
rá para no dictar alzas, porque, si las de­
creta, contravendrá la ley y se hará reo de 
una 'acusación constitucional. 

Este artículo, repito, será una especie 
de freno que tendrá el Gobierno para no 
decretar alzas ... 

El señor OSORIO.- i ~Oñal" no c:~2sta 
nada! 

El señor FUENTEALBA.-Seño:i.'Pre­
sidente, un Honorable colega acota a mis 
espaldas que "soñar no cuesta nac~a" . Yo 
le digo que la humanidad viene soñando 
desde que es humanidad; que la c:emoc:i:a­
da ViC':13 soñando desde (J,u,e_ es demOCi"a-

- --~~._- -- .~.~-- -~-~.-

cía; que los !mrH(~m; (~e ü:i1tüert(~~ ,\,']e::1(\m 
soiUmdo, porC!E;¡~ ht vida ... 

El señor OSOR!O.-¡ JLa vida es slwfilO! 
El señor F'CEXTEALBA.-y la vEa . 

es sueño, en realidad. 
Señor Presidente, para terminar mis 

observaciones, quiero decir a mis Honora­
bles col~gas -muchos de los cuales han 
hecho comentarios más o menos a la sor­
dina en el sentido d"e que estos dos parla­
mentarios radicales democráticos segura­
mente deben tener alguna razón especialí­
sima para' adoptar una actitud favorable 
frente al proyecto de facultades extra-

-ordinarias- que YO no tengo ningún mo­
tivo de orden personal que me obligue a' 
dal' mi voto a esta iniciativa. 

Creo, Honorables colegas, tener inc~e­

pendencia moral, personalidad y suficien­
te cultura cívica para adoptar determina­
da posición; Por eso, en estos instantes, 

. aunque no participe en las filas de un gran 
partido, cumplo con lo que indica el "gran 
partido" de mi conciencia y de mis con­
vicciones políticas. Por lo demás, cual­
quiera que sea la posición política circuns­
tancial que adopte, no hay persona que me 
conozca que no sepa que soy radical. Si 
bien es cierto que el año 1952 contribúí a 
la elección del Excelentísimo señor Carlos 
Ibáñez del Campo como ,Presidente de la 
República, debo ¡decir que procedí en esa 

. forma con absoluta libertad de conciencia 
y porque estimaba que la acción del actual 
Primer Mandatario podía ser beneficiosa 
para el país~ En realidad, no me ha amar­
gado comprobar que, a medida que el tiem­
po ha ido transcurriendo, el Gobierno se 
ha ido transformando en lo que, es hoy. 

Debo, sí, decir, que yo sigo siendo lo que 
era entonces. 

Así como hay plantas,' la hiedra por 
ejemplo, que necesita estar pegada al mu­
ro para poder vivir, que no pue:~en sub­
sistir sin el ,apoyo de un tronco o una 
pared que las sostenga, yo al dar mi apo­
yo a esta~ facultades extraordinarias. aun­
que 'no soy hiedra, ni planta me apoyo y 
descanso en mi conciencia. A pesar de que 



ahora las cIl'C¡mstar:.cias, engañosamente 
hacen aparecer corao innecesarias estas 
facultades extraordinarias -ya -que, en 
forma apm'ente, la situación se ha norma-

- lizado y reina la tranquilidad-, sé que, 
por debajo de estas aguas tranquilas, )en 
estos días corren ondas turbulentas. Hay­
hechos que así lo determinan; ya algunos 
Honorables colegas han dado largas ex­
plicaciones respecto de su significado y de 
su objetivo. _ 

Yo no puedo olvidar que están pendien­
te de la decisión del Tribunal Calificador 
de Elecciones una serie de causas y que 
hay elecciones presidenciales en un año y 
medio más. Estas, señor Presidente; son 
dos causales que actúan subterráneamen­
te para llevar a la opinión pública, sobre 
todo a :::'~!1c!!~s 6~l1PO.s men,n~ CF'o:r~Cfl~ o.Po 
discernir a la comisión de actos que tien­
dan a alterar el orden público. 

Por último, quiero deja~de manifiesto 
mi personal apreCiación acerca de los he­
chos que han sido largamente expuestoi 
en (';;;tn,~ dí:tR tanto en el Honorahl0. Sena-
UO CuIi10 el1 la Irolicl"ablc C:5.murn. de Di-
putados. De un:! parte ha existido, a mi 
juicio. una explotación del dolor ajeno que 
casi podríamos calificar de indigna. 

6.-c:r2;:;?f:.Tf~;'.n DE LA'. Jl"~IESlZNTE §!E§ION CON 

LA smmENTE 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-¿ Me permite, Honorable Diputado? 

De conformidad con lo resuelto por la 
Sala, la -Mesa procede a unir esta sesión 
con la próxima que comienza a las 16 ho­
ras. 

7.-FAICUlL,[,AD~S EXTRAORDINARIAS AL po­
DER lEJJilE:CUTnTO EN SEGUNDO TRAMITE 

CONSTI'!'UCIONAL 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Puede continuar Su Señoría. 

El señor FUENTEALBA.-Seijor Pre­
sidente, decía que se ha explotado en for­
ma inhumana el dolor ajeno. ¿ Quién pue-. 
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de desconocer el dolor que se produce en 
un grupo familiar que piel'de a uno de sus 
miembros en las calles, ya sea por partici-o 
pación directa en los tumultos, o porque el 
destino lo llevó a estar presente cmmdo 
debía haberse encontrado en otra parte? 
Creo que usar estas víctimas con el propó­
sito de convertirlas en mártires no es dig­
no del Parlamento .. Considero que, como 
lo .escuchaba esta mañana, leer la lista de 
los muertos, tampoco es un -a'rgumento po­
deroso que pueda convencer a la opinión 
pública y a los parlamentarios para apo­
yar o impugnar las facultades extraordi­
narias. Yo, sencillamente, dig'o que.el do­
lor humano hay que saberlo respetar;' só­
lo es necesario, en esos momentos, saber 
guardar silencio, ya que a veces, a través 
de éL se rinde un más sincero homenaje. 

y por lo que l'eSpécta a las Fuerzas Ar­
madas, tampoco participo de los ditiram­
bos que se han oído en la Hqnorable Cá­
mara y en el Senado para elogiar su acti­
tud. EstÍly!o que ellas, como insti~ución or­
ganizad¿:l; elel país, tienen un deber cate­
gnrieo que cumplir. A ellas le ha cabido 
desempeñar, en estos- instantes dolorosos 
para: la Nación, uno de sus papeles, una de 
sus funciones. Si la han cumplido bien, no 
han hecho otra cosa que -lo que la Consti­
tución les ordenaba: cumplir con su de­
ber. Y. si han cumplido mal, seguramente 
sus Jetes no han estado a la altura' del 
Cuerpo que dirigen. En todo caso, señor 
Presidente, no hay razón para lanzarles 
taritos elogios, que pueden ir en desmedro 
de las Fuerzas Armadas, porque sus miem­
bros son humanos, igual que nosotros. Y· 
si en otras circunstancias determinadas 
actuaran en acontecimientos más graves 
que los que hemos sufrido, entonces las 
Fuerzas Armadas, al obrar bajo la pasión 
sicológica del halago, se excederían en el 
cumplimiento de sus deberes. 

SeñQr Presidente, para los muertos, 
tranquilidad y paz; y para las Fuerzas 
Armadas, el respeto, mientras cumplan 
con su deber ... 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.-

-1 



¿ Me p<!rmite :ma intürrupci6n, Honorhlblif¡; 
cnkga? 
. El señor :FTENTEALBA.- El Hono­

rable senor Lea-Plaza me ha pedido una 
interrupción, señor Presidente. 

El señor CAR:\10NA (Vicepresidente). 
-Con la venia de Su Señoría, tiene la pa­
labra el Honorable señor Lea7"Plaza. 

Quedan trece minutos al Comité Radi­
cal Doctrinario. 

El señor LEA.PLAZA.-Agradezco ~l 
Honorable señor Fuentealba la interrup­
ción que me ha concedido. 

En p:dmer lugar, deseo. hacer una pe­
queñísima rectificación a mi Honorable 
colega señor Bustamante, Jefe .del Comité 
Agrario La;::orista. En realidad, no he 
llegado tres minutos atrasados. Lo qúe. 
ocur:::'Íó es que un I-IoilOrable colega dijo 
que iba a hablar durante veinte minutos, 
y habló sólo diez minutos. Creo que esto 
no es tan grave. 

Recuerdo; en estos momentos, el decir 
de un parlamentarIo inglés. El expresaba, 
después "de muchos años de estos ajetreos 
que, a través de su vida, había oído mu­
chos discursos, alg~mos muy buenos, otros 
muy malo::;: los buenos habían logrado 
hacerle cambiar de opinión; pero nunca 
su voto. Creo que en la discusión de estas 
facultades este decir' tendrá igual aplica- ' 
ción. 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.­
Señór Presidente, ¿ no es posi};>le. que el 
Honora1::le colega del Partido Agrario La­
borista recupere su tiempo? 

El señor .L~A-PLAZA.-Es una buena 
proposición la del Honorablé señor Gon­
zález,don Sel'gio. 

Un señor DIPUTADO."::"-'¿Por qué no le 
hace caso? 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Solicito el asentimiento unánime de la 
Sala... ' 

Un señor DIPUTADO.-No hay' acuer-
do. . 

-Hablan va1>ios seño1>es Dipútados a 
la vez. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Honorables señores Sepúlveda Ronda-

\ ' 

neUi y Bnstanumte, l',-lIego a Sus fk~bl>E&4?; 
se siR"nm guardar silencio. 

Puet~e contimllar el Honorable Renol' 
Lea-Plaza. 

El señor DE LA FUENTE.- Somos 
como la "Católica": ¡volveremos! 

-Hablan va'rios se1ío'res Diputados a 
la vez. . 

El señor LEA-PLAZA.- Señor Presi­
dente, Tibor lVIéndez, un viajero y escri­
tor francés, es autor de un libro muy in­
teresante titulado: "América Latina en­
tra en escena". En las primeras pá~inas 
de esta obra, dice que, d~rante seis :í:as. 
el Creador se dedicó a' formar este mun­
do; .el último día, se presentó un ali·~?l'lgd, 
sumamente preoéupado, y, junto can ex­
presarle que sobraban en el orbe una gl'nn 
cantidad de desiétos, bosques, cordille­
ras y un mar inmenso, le preguntÓ qué 
se. podía hacer con todo ese excedente de 
elementos natúrales. Entonces el Ci'eador 
le respondió: "Busca algún' l/ugar :tel -
mundo y arroja todo este ,montón. A ver 
qué se forma". Y de ésta manera se, for­
mó este país que se llama Chile, entre 
una larga y alta cordillera y un inmenso 
mar~ 

En la última página referente' a Chile, 
el referido escritor dice así: "La última 
impresión que llevaba, la de la resisten­
cia humana capaz de asentar industrias 
en el mismo corazón del desierto, me pa­
recía ser un símbolo perfecto de la evo­
lución de Chile: esa lucha ipcesante por 
fundir este conjunto geográfico ingrato 
y complejo en una sola nación. Y puede 
ser que pronto la veamos surgir como la 
más evolucionada y promisori<> ce touas 
las Repúblicas de América Latina". 

Mucho se ha escrito sobre este país. 
Esta es una nación ('e historiadores. que 

. han observado con interés ios viajeros. 
Y, la verdad sea dicha, lo que hemos lo­
grado, lo conocemos perfectamente J los 
chilenos. 

N o me remontaré a aquellas épocas de 
la creación del mundo de que habla este 
escritor francés; pero, ubicándonos en el 
momento presente y después de analizm' 
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un2 historia que es motivo' de orgullo pa­
ra todos nosotros. podemos decir que he­
mos creado una democracia, un país del 
que estamos orgullosos todos los que vi­
vimos entre esta cordillera y este mar 
que le sobró al Creador . 

.Ahora bien, en este conjunto debos­
ques, desiertos, .valles, mar, cordillera, 
con el buen sentido, con un sentido espe­
cial de la vida que hemos logrado crear' 
los habitantes de" Chile a través de muchos 
lustros de nuest~a historia, nos enorg:u-' 
llecemos' de lo que hemos llamado "nues­
tra democracia". Basta que un chileno 

. salga al extranjero para que pueda darse' 
cuenta de esta buena y .agradable convi­
vencia social que existe en nuestro país. 
Así es como, durante muchos años dé la 
hist~l"ia del m1J.nU0, paralela H la nlleRtra~ 
mientras en otros pueblos de la tierra se 
desarrollaban guerras civiles, guerras de 
secesión, guerras de integración de pue­
blos, aqllí, lentamente, pero bajo el im­
perio de la ley, bajo el imperio de las tra­
dicinnp" dp. lluestros mayoreR, se estaba 
Cl·ealH1U itila GCti1CCl"n.cia, (!TI evo!l1ción q,lle 

llenó de admiración ~l mundo entero y 
que todavía, en estos días agita'dos de lá 
humani~ad; sigue produciendo este mis­
mo sentimiento de admiración y de res­
peto entre lás naéiones del orbe. 

Ahora bien, en este momento de n'}t:s·· 
tn1., historia han ocurrido, en nuestro país, 
hechos que todos sentimos con profundo 
dolor ¿ Qué podríamos dEJcir de los recien­
tes acontecimientos? En mi concepto. dlos 
son un episodio triste y doloroso, pero un 
episodio, al fin, dentro de un proceso que 
Heva involucrado, en sí, profundos aspec­
tos ecopómicos, políticos y sociale'~ que 
merecen la·atención de nuestro paír- y de. 
esta Honorable Cámara. 

Señor Presidente,aficiona<;lo cerno he 
sido a los temas de orden económico, he 
encontrado un libro editado en 1951, hace 
seis años. Esta obra es un ensayo snbre 
la "inflación", su naturaleza y sus pro­
blemas". Contiene siete' trabajos de dis­
tinguidos economistas de distintas ten-

dencias .::JedaIes, y ,dguncs el,e enos C',s.Cl'!­

tos po~' hombres q1Jle hoy día OC1}pcm €l 
primer plano de la actividad política na­
cional. 

El último ensayo está escrito poi' un 
Honorable Senador que, en las últimas 
elec~iones, obtuvo la ~ás alta cuota de 
sufragios a través de la República: me 
refiero al Senador electo por S.antiag(¡, don 
Eduardo Frei, profesor de Economía "le 
la Universidad Católica,' de quien' fui 
alum~o y soy, amigo,'. por quien siento 
gran aprecio. 

Debo manifestar que no estoy haciendo 
propaganda política en favor de determi­
nado candidato presidencial ... 

El señor HUERTA.-Le está haciendo 
propaganda a su juventud .. . 

El señor LEA-PLAZA.- ... pero me 
complace recordar algunas de sus pala­
bras. 
. -Hablan varios señores Diputados a 

la vez. 
El señor LEA-PLAZA.-El año 1951, 

este Senador escribía lo siguiente: "Es 
lamentable que no se haya realizado en 
Chile, con la necesaria continuidad y fir­
meza, ningún esfuerzo verdadero para' 
afrontar una situación que fatalmente 
conducirá a· un derrumbe". El Honorable 
señor Frei se refería a la lucha antiinfla­
cionista. 

El señor ACEVEDO.-Todvía no daba 
"la hora" ... 

El señor LEA-PLAZA. - En cambio, 
la hora 'de Su Señoría no llegará nunca. 

El Honorable señor Frei 3"gregaba: 
"Por diversas' razones, algunas tentativas 
se han fustrado. Esta in conciencia frente 
al peligro, constantemente señalado, no se 
ha traduddo en una política 'coherente; 
se ha preferido el camino de la menor 
resistencia. Es efectivo que las causas qúe 
presionan nuestra' vida económi,ca son, 
profundas y difíciles de c9rregir, como 
ya lo hemos anotado; sin embargo, ,resul­
ta muy claro que nada ,serio y fundamen­
tal se ha pleneado y mantenido para co­
rregir o atenuar sus efectos. 



tri.butos, ~~c la poHtica fü;c¡d, C?i1 la con~ 
ge]ación uü Pí:U-tc (:e 1m; me:~:m; dil: pago, 
en los C'tlfuerzos de proaucción y, rnlc1::r 
especialmente, en la política !:'llonetaria y 
en el crédito. X ada de esto se ha tentado 
en Chile con debido respaldo". 

Más adelante d.ke: "Aunque parezca 
obvio, no puede olvidarse que el capital 
es trabajo acumulado, y si no 'se acumu­
la, se sufre una descapitalización, y esto 
es igual a atraso y miseria. Es frecuente 
confudir estos términos: hay en el grupo 
público quienes confuden la capitaliza­
ción con capitalismo,' y por ignorancia, y 
a veces mala fe, no quieren comprender 
la diferencia. Rusia está en un formid2-
ble esfuerzo por capitalizarse: sugran 
angustia ha sido crear capitales". 

Termina ese ensayo, señor President2, 
con una frase que constituye realmente 
una profecía: "La gran interrogante re­
side en saber si en el régimen democrá­
tico es posible hacer el reaj uste y crear 
las condiciones para un sacrificio libre­
mente consentido, sin el cual no será po­
s.ible evitar la crisis, pues es inútil con­
siderar este problemaeoma- un hecho me­
ramente económico, ajeno al campo de la 
influencia ideológica y a los efectos mo­
rales". 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-¿ Me permite, 'Honorable Diputado? Ha 
terminado el tiempo del Comité Radical 
Doctrinario. 

El señoX' LEA-PLAZA.- Señor Presi-. 
dente, solicitaría unos diez o quince mi­
nutos más, a fin ·de dar término a mis 
observaciones. 

El señor 'CARMONA (Vicepresidente). 
-Solicito el asentimiento unánime de la 
Honorable Cámara para prorrogar por 
quince minutos más el tiempo del Hono­
rable señor Lea-Plaza. 

No hay acuerd.o. 
, El señor LEA-PLAZA.- Señor Presi­

dente, me dejaH)l1j¡ en algo que parece pro­
paganda del HonorabRe Senador s~ñor 

Frei. Ahora iba a empe~ar el análisis de 

ciadanwnie, no ha habido ~~Cl~:2l'\;O •.. 

El sañor CAR::\IOXA (Viéepresichmte). 
-El turno siguiente co:rrcspon0le al Co­
mité Socialista. 

Ei señor GALLEGUILLOS VERA.­
Pido la palabra, señor Presidente. 

El señor CARMONA (Vicep:resEente). 
-Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor GALLEGUILLOS VERA.­
Señor Presidente, me corresponde, fluidar 
los puntos de vista del Comité Socialista 
respecto del proyecto de ley de Faculta­
des Extraordinarias que solicita el Go­
bierno. 

He escuchado en el seno de la Comisión 
de Constitución, Legisl:::t,ción y Justicia y 
en esta Sala, la voz de los personer~s del 
Ejecutivo y de los señores parlamentarios 
de los Partidos que apoyan el proyecto. 
En esta oportunidad, tal como lo hicieioa 
en la Comisión,debo expresar nuestro 
pensarrliento contrario a las facultades 
que se solicitan, por ser improcedentes 
las causas en que se pretende basarlas. 

ba Constitución Política del Estado 
establece en el número 13 del artículo 44 
que tajes facultades pueden otorgarse al 
Ejecutivo, "cuando io reclame la necesi­
dad imperiosa de la defensa del Estado" 
o "la conservación del régimen c::>nstitu­
cional o de la paz interior". Sólo en ~stos 
casos procede que el· Ejecutivo las soli~ 

cite. Pues bien, enfáticamente declaro 
que no nos hallamos en ninguno de estos 
casos, y que las argumentaciones formu­
ladas por el Gobierno y por los señores 
parlamentarios que apoyan el proyecto, 
carecen de -la base necesaria para produ­
cir un convencimiento serio de que efec­
tivamente· concurren las exigencias seña­
ladas imperiosamente por la Constitu- . 
ción. 

¿ Quien podría decir que está en peli­
gro la integridad del Estado? ¿ C6mo po­
dría afirmarse, fundadamente, que está 
en riesgo el régimen constitucÍonaJ y cf .. lle 
la paz interior está m::1enaz12d.v.., c~'.~:U1(IO el 
Gobierno, con la declaración del Estado 
de Sitio, medida adoptada en las condi-
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dones ya conocidas, ha podido poner tér­
mino a los desórdenes callej eros, nOlwa­
lizándose completamente la v.ida del país? 

Para declarar el Estado de Sitio, como 
lo saben los Honorables colegas,es nece­
sario que hay~ conmoción interior. lVIe 
atrevo a afirmar que los hechos acaeci­
dos últimamente y que han dado margen 
a esa medida' y a este proyecto de ley, no 
,son de la gravedad que se les supone. 

Escuchaba esta mañ,ana el brillante 
discurso del Honorable señor Gorrea Le­
telieIl, quien, al igual que otros señores 

1 Diputados y como también le expresara 
el señor lVIinistro del Interior; ha sosteni­
do que en los aciagos días que todos co­
nocemos, estuvo en peligro incluso el pa-

. lacio de Gobierno, los edificios en que 
funciollHl! ~l CíJ1i~ú:'5ü :f{ ~;::i;::~::!! ~T lo", 
Tribunabs de ,Justicia. Yo creo. HOllOl'a­
ble Cámara, que en todo esto hay una la­
mentable exageración que nos puede con­
ducir a conclusiones erróneas y a 'actitu­
des desacertadas, reñidas con una acu­
C,iÜ5fi ji r€~~pOllfjuble interpretar.ión de los 
hechos. 

Estaba yo también en la Honorable 
Cámara cuando una turba pasó por una 
calle ·próximadisparando piedras y rom­
piendo faroles. Estos mismos individuos 
arrojaron piedras contra ventanas de los 
Tribunales de Justicia y quemaron pape­
les frente al diario "El lVIercurio". Y o me 
pregunto: ¿ estos hechos, esta rotura de 
vidrios· -que constituyen. una ofensa y 

¡ una falta de respeto a los PO,deres del Es­
tado, incuestionablemente y una falta de 
consideración para las personas- son 
por sí solos síntomas de una grave ame­
naza a los' Poderes constituídos y al ré­
gimen constitucional? ¿ Es é~ta una ma­
nifestación ostensible de un v1erdadero pe­
ligro, de un riesgo cierto y efectivo, de 
una ¡revohJción encaminada a destruir el 
régimen constitucional? ¿ Es así cómo se 
hace una revo~ució;:1? ¿ Es posible que se 
cO'Ciside¡re un síntoma de ese peligro tal co­
mo se ha querido señalar, la cirCUnstancia 
de que un grupo de individuos aS3¡ltara 

una armería y, que una vez frente a la 
fuerza pública, huyeran? Pero no huye­
ron con las armas que buscaban, siTIO con 
!as especies Qll.e i'o1::aron en las vitrinas. 

Yo me pregunto, Honorable . Cámara, 
en forma sencilla y creo que lógica, ¿ha­
brá algún sujeto que esté fraguando u~a 
revolución, que vaya en· busca de armas 
y termine huyendo con anafes, pilas eléc­
tr"icas y otros artefactos, que nada tienen 
que ver con un proceso revolucionario, 
llamado a cambiar el régimen institucio­
nal o a derrocar del poder a quienes lo 
detentan, para establecerse vigorosamen-· 
te en él y controlar las funciones públi­
cas? ¿ Se podía decir que ha habido una 
amenaza de revolución por la circunstan­
cia de que un grupo de individuos se per­
tllrhara en un momento dado y torpe e 
inoblemente deshuyeía 8SP6Cic3 d~ pro­
piedad del Estado y de las 1iunieipalida­
des? ¿ S.i la fuerza pública hubiese est~do 
en su puesto en la tarde en que· culmina­
ron los hechos que nos ocupan había sido 

. posible que individuos armados de com­
bos y otros im,trumentos rompieran uno 
tI otro poste del alumbrado público? ¿ Ha­
bría sido posible a tales individuos con­
tinuar· causando los daños que ocasiona­
ron? ¿ Cree alguien, seriamente, que para 
hacer una revolución es preciso que los 
sediciosos vayan a los jardines de la Ala­
meda a ;:trrancar las alambradas que los. 
adornan y los . protegen de los animales, 
para romper, con estas armas, vidrios o 
causar daños a los vehículos? ¿ Es todo 
esto la manifestación de un proceso revo­
lucionario que pone en peligro el orden 
institucional, la integridad del Estado y 
'la paz interior, o son desmanes de tipo 
puramente policial que pueden ser repri­
midos eficazmente con los medios de que 
dispone la policía? 

Por eso, señor Presidente, sostengo que 
se ha exagerado enormemente en la esti­
mación de estos hechos.. . 

Yo no soy, por temperamento, de aq'le­
Hos individuos que necesitan acudir a la 
injuria, o a la palabra dur~ y violenta 

'\. 
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pa¡'a refutar un punto de vista, para cri­
ticar, cent'mrar o expresar S';l l:eí:3agl'ao10. 
De modo que mis palabras de protesta 
llevan y encierran la pureza de una con­
vincción seria y honda, pero no por eso 
menos acerba qu.e la otra que, en términos 
distintos ha expresado calurosamen~e su 
protesta por los hechos ocurridos en es­
tos últimos días. 

Estimo, señor Presidente, que estos su­
cesos que han dado margen al proyecto 
de ley en debate y que fueron' el. origen 
de la declaración del estado <de sitio en la 
República, son síntomas de un proceso de 
descomposición social, que puede 'ser abor­
dado por la autoridad y resuelto por el 
Estado con los medios que posee, a fin 
de producir una efectiva paz soCial; pero 
que no debe pasar inadvertido, ni ser 01-
vidado, ni reprimido con medidas que 
signifiquen la negación de las garantías 
constituCionales o con prqcedimientos pu­
ramente coercitivos. 

Estos hechos son síntomas evidentes' de 
la honda miseria eh que vive nuestro pue­
blo; del abandono en que se halla un gnm 
número de chilenos, desamparados de la 
autoridad del Es~ado, la cual no ha sahi­
do p~'oveer oportuna y eficazmente a la 
satisfacción de sus imperiosas necesida­
des,· cesamparados también por la falta 
de la necesaria protecció!l de la ley, que 
en la solución de los problemas de la co­
lectividad ha sido torpe y egoísta en los 
últimos tiempos. 

Se , ha legislado en forma unilateral, 
protegiéndose sólo los intereses y dere­
chos de un sector de la sociedad; y se ha 
dejado en el d2samparo al sector más vas­
to de nuestra colectividad. En esta forma 
'se ha producido la situación q\le todos po­
demos observar. 

Yo señalé en la Honorable Comisión de 
Constitución, Legislación y Justicia, si 
no con la aquiescencia; por lo menos con 
la comprensión de los señores represen­
tantes del Gobierno, el hecho inexplicable 
de que en nuestro país tengamos cientos 
de miles de ciudadanos, y creo no equivo­
carme si digo más de un millón de habi-

tantes, sin techo. En efecto, las estadís­
ticaí> í)cflalan que "TI Ch:ile faltan mús de 
cuatrocientas mil viviendas para domici­
liar al pueblo. Y yo me pregunto si pue­
de existir paz social, un régimen ¿e demo­
cracia, de libertad y de igualdad, como 
pretendemos tenerlo, si un vasto sector 
de nuestra comunidad, si talvez 'una cuar­
ta parte de los chilenos no tienen dónde 
guarecerse, dónde formar su hogar, dón­
de cimentar su familia y dónde dar a los 
hijos mayor seguridad, para que se sien­
tan miembros 'de una colectividad, de u~a 
patria de hombres con algún porvenir. 

Yo me pregunto si podemos exigir a 
vastos sectores de nuestra comunidad que 
tengan comprensión, juicio, criterio, ra-

. ciocinio y, sobre todo, paciericia, 'cuando 
todos los años estamos viendo la incapa­
cidad de nuestros planteles educacicnales 
para dar cabida a los niños más modestos 
de la sociedad, cuyos padres no disponen 
de recursos para costearles estudios en 
colegios párticulares. y; ~sí, cientos de 
miles de niñ.os que quedan sin educación, 
en la ignorancia, postergados por la co­
munidad, a oscuras mentalmente, sin luz 
alguna para enfrentar el porvenü;., 

AL mismo tiempo, dentro del proceso 
inflacionista, que todos l~mentamos, ob­
servamos cómo debido a las alzas conse­
cutivas de los precios de todos los produc­
tos, y fundamentalmente de aquéllos que 
constituyen la alimentación (Haria de los 
hogares, se hace subsistir a familias mo­
destas . con los escasos salarios que per­
ciben los jefes de familia. 

¿ y todo esto qué causa, señor Presi­
dente? Esto produce amargura, descon­
cierto, desconfianza y desprecio en la gen­
te. Y a nosotros nos consta. El Diputado 
que habla tuvo ocasión de palparlo en la 
última campaña electoral, p'ues los parla­
mentarios socialistas tuvimos que ir a 
buscar el apoyo del pueblo.' Y nos encon­
tramos con un muro de indiferencia en 
nuestros afanes de bien colectivo. Obser­
vamos cómo miles de personas se desa­
tendían totalmente' de la renovación del 
Congreso Nacional, y hablaban' con des-
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precio {e los políticos y con amargura del de la República y la suerte de la Nación 
Gobierno; no tienen fe alguna en el Esta- toda, tenemos que rectificar rumbos y 
do, esperanza de cambiar de vida~ ¡No entender que nuestra responsabilidad es 
viven sino que vegetan y para ellos todo mucho más honda. Encarar nuestros pro­
es igual! . blemas, no con el oportunismo con que 

~ntonces, ¿ qué' significa esto? Que' se' ocasionalmente lo hacemos; cuando nues­
están ahondando ¡cada vez más las dife- tros electores piden a los parlamentarios 
rencias sociales. i Es tan profunda la dis- .la solución de una pequeña reinvidicación, 
tancia que hay entre la clase que tiene sino enfrentándonos con la dignidad y 
posibilidades de súrgir y vivir cómoda- res'ponsabilidad con que un padre de fa­
mente y aquéllas cuyos componentés -los milia quiere defender l~ suerte y la salud 
obreros~ están abandonados y converti- de sus hijos. Así me parece 'que debe ser 
dos en esclavos de una sociedad', que es la tarea que nos asiste a todos los .hom­
perfectamente explicable que en un mo- bres que estamos investidos con uná res­
mento dado estalle la amargura y el odio ponsabilidad dentro de la Constitución. 
de estos conciudadanos! Creo qee ésa es la única forma o medio 

Por eso yo me pregunto: ¿hay razón para que logremos preservar la salud de 
para querer resolver estos problemas, tan la República y el desarrollo normal de la 
graves, tan nondm;, que ~l 0iel1 ~lÜ~y- d~~ virta imltitucional y de toda nuestra na.,. 
no amenazan Qrotar en nna ,-'evolución cionalidad. 
-porque ésta es un proceso orgánico, Señor Presidente, por estas comlidera­
plasmado, dirigido, pl~nificado Y encami- ciones, como hay otros Diputados de mi 
nado a determinados fines- la verdad es Comité' que desean usar de la palabra, 
que, indudablemente, subsiste el móvil, el termino expresando, en :ri.ombre del Có­
fondo: la amargura y el resentimiento. mité Socialista , nuestro rechazo a la pe­
Yeso no se aplacará nunca con medidas tición de facultades extraordinarias, por 
restrictivas, con conculcación de las ga- considerar que ellas no son el medio in­
rantías constitucionales, sino que con so dispensables 'para resolver los graves 
luciones direCtas, serias, responsables, dé problemas que corresponde al Gobierno, 
todos los hombres que tienen una cuota como administrador del Estado, encarar 

. de responsabilid~d en los destinos del Es-· en la hora presente, y porque sostenemos 
tado. que no está en peligro la seguridad del 

y yo creo, señor Presidente, que al Go- Estado, el, régimen institucional y la paz 
bierno y al Congreso les cabe, por igual, interior de la República, sino que sólo ha 
responsabilidad en estos hechos; que no habido un brote de descontento, de amar­
estamos exentos de una cuota grave de gUl'a, que aunque sea doloroso, ha de ser 
ella ante la ciudadanía y, especialmente, reprimido por los medios ordinarios ; aun 
ante los sectores ciudadanos tan abando- cuando nosotros debemos superar . esa 
nados, tan olvidados, tan despreciados del amargura y reemplazarla por la fe en el 
resto de la comunidad; y me parece que porvenir dé todos los ciudadanos, hacién­
debemos hacernos seriamente un propó- donos cargo, dentro de las responsabili-

. sito: el' de que, si queremos salvar no ya dades del Estado, de nuestra cuota de sa'" 
las tradiciones orgullosas, no ya nuestra crificios para el futuro de nuestra Pa­
democracia, indispensable para la vida de tria! 
un pueblo como él nuestro, que tiene Ín- 'El señor CARMONA (ViCepresidente). 
teligencia y sentido del honor, no ya para -Le quedan 26 minutos al Comité Socia­
la tranquilidad pública y las instituciones lista. 
que establece la Carta Fundamental, sino El señor GONZALEZ ESPINOZA.-
que, si queremos preservar la vida misma Pido la palabra, señor Presidente. 



}Jl señor CAIDIOXA (VicCPi'Cí>1dcr.f:e). 
--Tiene la pah~bm Su Scñm'!a. 

}<jl señor GOXZALEZ ESP¡XOZA.-­
Señor Pre.sic~ente, el Gobierno solicita al 
Parlamento facultades extraordi.narias. 
Los Diputac~os de estos bancos no hemos 
tenido ni tenemos una posición de. tipo 
intransigente para acordar a un Gobierno 
determinadas facultades que le permitan 
mantener el orden interior, el régimen 
constitucional y la convivencia ciudadana. 
no es ésa' nuestra posición. 

Pero, señor Presidente; cuando se otor­
gan estas facutades, debe haber razones 
para' ello; debe haber explicaciones para 
un paso tan grave y tan· decisivo como 
éste, de entregar a un Gob,ierno una res­
ponsabilidad tan grande como la de admi­
nistrar estas medidas' de carácter ex­
tremo. 

¿ y qué razones se han dado? 
Ha venido a defender la posición iel 

Gobierno el señor Ministro del Interior y 
la mayoría de sus colegas del Gabinete. 
En realidad, las explicaciones 'qu~ dan al 
Parlamento son mínimas, confusas. ,~ntt'e­
cortadas, y algunas, desgraciadaiY.ente, no 
coinciden con i~ verdad de los hechu,;. Aún 
más, señor Presidente, hemos querido ha­
cerle una serie de preguntas al se.i'ior Mi­
nistro del Interior, porqu.e tenem(1~ inqnie-

.' tudes serias en torno a los sucesos que han 
acaecido. Pero hemos tropezado con su ~le­
gativa. 

¿ Por qué se alteraron las tarif~s ele la 
movilizaci6n más allá de la peticion de los 
propios interesados, en algunos casos? 
¿ Por qué quedó la ciudad sin vigib,mria 
durante cuatro o cinco horas, lo que pro­
movió evidentemente la posibilidRd de que 
las aurbas que pertenecían al hanlpa -­
porque en nuestro país hay hampa y no io 
netamos- hayan asaltado, en algunas 
ccasÍomis, propiedades privadas, negocios 
del centro, etc.? 

¿ Cómo se explica la destrucción de una 
imprenta en que se publicaban diarios del 
sector de la Izquierda, entre ellos ".El Si­
glo", empastelado y arrasado? 

y quienes' lo destruyeron fueron, preci-

~i,}~1tlr~'l:T.~(;" ]tl~ 2terSOJn.~tí1 c~~~e (~1~tuYiernH ~~ LJS 

J&IJ'Jua:-; lilac! UI".l'-'3 ~n 

pmtiodístico. 
Sellor Plr:csidcnte, quedamos hacer t'Sl1S 

preguntas, p~ro nos encontramos 1'lUehas 
veces con que no tedamos la posibilidad 
de plantearlas) Parece como que no Sl~ ¡·os 
quiere dar la cara para aclarar definiti­
vamente estas dudas y para que la opinión 
pública, ahora que hay control de radio, 
que el Gobierno se ha incautado ilegalmen­
te de ellas, que se ha eliminado la prensa 
de Izquierda, en que no hay po,sibiEdad de 
contarle al país lo sucedido a través de las 
versiones de las sesiones del Parlamento, 
esté en condiciones de conocer nuestra ac­
titud y de' que se haga luz sobre estos gra­
ves acontecimientos. 

Lo que ha sucedido es muy simple, la 
razón de los hechos es muy clara. El Ho­
norable colega señor Florencio Gallegui­
Hos, ha planteado la razón básica del des­
contento popular: total desgobierncJ, abso­
lutamente inconducente y contrario <11 in­
terés de la economía nacional y del Dl.wblo, 
misiones económicas extra:njeras qUf? alte­
ran el orden interno' y trastrocan total­
mente los intereses del bolsillo pi1pnlar. 
Hay pauperismo en nuestro pueblo; hay 
cesantía creciente. Existe un info-rme ,lel 
InstLutQ de Economía de la Universidad 
de Chile, que proporciona cifras eX'3_ctisi­
mas al respecto y demuestra cómo, ·lesde 
el ,año 1952, ha aumentado enormemente 
la cesantía en nuestro país. 

El seíÍor LEA-PLAZA.-No es tani0 el 
aumento, Honorable Diputado, ¿ por qué 
no da a conoc,er las cifra,s? 

El señor GONZALEZ· ESPINOZA. -
Solicitaría que se incluyeran en la versión, 
porque no dispongo de mayor tiempfl, \08 

cuadros a que me voy a ir refiriendo. En 
primer lugar, solicitaría que se inserte tJ 
cuadro a que acabo de hacer mención, pe­
ro antes que nada desearía que se me am­
pliara el tiempo. 

El señor CARMONA (Vicepre~dd~onte). 
-Solicito el asentimiento de la Hf'ol!úra­
ble Cámara para prorrogar el tiempo al 
Honorable Diputado. 
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"G:l señor DIPeTADO.-¡ No hay aC~i:..:r­
do, 3e:5.01' Presie6.nte! 

El señor CAR:;\:IONA (Vicepresirlelite). 
-Puede continuar Su Señoría. 

El señor GONZALEZ ESPINOZL\. -­
Solicito, entonces, que se inserte el cuadro, 
señor Presidente. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Solicito el asentimiénto unánime· de la 
Sala para insertar en la versión oficial el 
cuadro a que ha hecho referencia el Hono­
rable señor González. 

Hay oposición. 
-Hablan varios señorés Diput'1,dos á. la 

ve~ ; 
. El señor GONZALEZ ESPINOZA. ---.: 
Hubo una ley de Estabilización Ec,;nómi­
ca, como la llamó este Gobierno, y r}ue .., o 
del1omi::1~r!~ de burla ele la clase obrera y 
del campesinado de mi Patria, Fn (',:,ta 
ley se estableció una restricción pa t'a el 
aumento de los sueldos y salarios .v de los 
precios. 

Resulta que esta restricción qUQ caía so­
bre artíeulos qU0 estaban -según se dice 
--t.!alificadDs cc~o de Drimpra neeei,jüad, 
fueron, por decreto8 ilegalmente tramita­
dos, excluídos de esta ley. Esto constitu­
ye una burla sangrienta para los inte1.'e· 
ses populares. Y ahora, señor Presidf'nte, 
. tenemos un alza del azúcar de ochenta' y 

cinco pesos a ciento cincuenfa y seis. pé­
sos el kilo. El decreto ya está firmadl'. yo 
nQ sé sita Contraloría lo habrá tramitado; 
pero sé que está firmado, puedo afirmar­
lo ... 

El señor LEA-PLAZA.- No está fir­
mado. 

El señor MARTONES.-":"'¿ Me permib~, 

Honorable colega? 
El señor GONZALEZ ESPINOZA. -

Con mucho. gusto. 
El señor CARMONA (Vicepresidente). 

- Tiene la palabra el Honorable señor 
Martones. 

El señor MARTONES.-Sobre esta ma­
teria, el.Honorable señor Sepúlverla dejó 
muy en claro cuál era 'el criterio y el deseo 
del Gobierno y de los Partidos que lo accolll-

pañan, que no es ob:o q~e d de racilihn 
3lzas en el orden de los cliatro mil :"l1iJio­
nes de pesos. Y pa:ea eso este Gobierno. 
acompaií.ado de los Partidos de Derecha, 
está solicitando facultades extraordina­
rias. 

El señor GONZALEZ ESPINOZA. --"o 

Esa es la razón. ' 
Señor Presidente, se ha alzado el arroz, 

se ha alzado el aceite y algo que-a la po­
blaciónle duele profundamente: la loco-, 
moción colectiva. Es posible, y yo le creo ~ 
mi Honorable colega señor· Correa Lete­
lier, de que sea necesario el alza para n~alJ­
tener algunos desvenCijados artefactus 'de­
lamovilización; pero no es ese el problema. 
El punto básico es si nuestro pueblo pue­
de o no pagar esta alza. ¿ Puede f) 110 el 
obrero reducir un poco el consumo de ia 
le~he -qne ea si iiU la c~n8~~ ", o hi~!1., del 
pan? Eso debería tomarse en cuent:1. ;)DX3, 

alzar las tarifas de 'la locomoción colecti­
va, que la población no puede soportar Ese 
es el problema. Entonces, tiene que n~mr 
una política de ayuda, porque si el Gooi8r­
TI:) e~tá c1esc.nrt'u:ldo el V(~RO seb:!.'e l~:.:; 0hre­
ros, debe, por otra pEl'L'e, l'ESt:::~5~:!: !:'.::! he-

. ridas que les esLá causando esta f'.: tH'sta 
política, y no lo ha hecho, señor Pre?,idf'll­
te . 

Pero hay algo curioso: se ha concedido 
un alza de tarifas más alta de lo que soli­
citaban los empresarios, y esto demuesh'a, 
Honorables colegas, que ya hay otros inte­
reses en juego. 

Es "vox-populi"; que esto es para pagétr 
compromisos electorales. Se ha tratado de 
decir ... 

El señor CARMONA (Vicepl'esi<knte). 
-Honorable señor González, el señol' :\Ti­
nistro del Interior solicita una interrup­
ción. 

El señor GONZALEZ ESPINOZA. -
Señor Presidente, con todo gusto le COllee­

dería una interrupción al señor Mhlisbó 
del Interior; pero yo también pediría la 
ampliación de mi tiempo, porque la inter­
vención del señor Ministro me v:a a obligar 
a contestarle, seguramente, y me va a ('0-
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pm.' mi t En e"lb", (:mH~kimLc'i; lic "'1:1-
(!¿(~ür5a lia i[].t~rr~]nci«)2']. é~] ;;,~(~~111:jr ) T rl!lJ.h- :.~~ 0, 
a pe¡;mr í~e (llm_~ ó' no b\:'o ht mh;ma ~,!1fW 1)1-
li{]¿:;d c0Jmll:n:o en )~ ~:'I~'.;Ih':,=ll:to 

El sdim: CAIUIOXA (Yk('prcsú1(~nt~). 
-Solicito el 8.sentimento (;e la Sala Jntl'a 
prorrogax el til;'ffi;:>O del Honorab~2 :;eño'i' 
Gcnzález, por el tiemiJO que aUl'e ]a inte­
rTI1DCión, 
, Ún señol: DIPUTADO.-No hay acuer-

do. 
El- señor GONZALEZ ESPINOZA. 

Lo lamento, señor Ministro, como ve Su 
Señoría, tengo la mejor intención, 

Este movimiento de protesta de 'los es­
tudiantes, que son sensibles frente al do­
lor del pueblo, era justo e hidalgo. Salie­
ron a la calle y se encontraron con la vio­
lencia de los carabineros. No creo que 
ésta sea la forma ,cómo desearía actuar 
esta fuerza policial, porque sus miembros 
pertenecen también a: pueblo; pero se les 
azuza; hay irresponsabilidad en sus je­
fes. y'fue así cómo, el día lunes, cayó 
muerta una estudianta: Alicia RamÍrez. 
: Un Honorable colega, en esta Sah, d~­
cía recién que, frente a _los inuertosha­
'bía que guardar silencio y tenE!r respeto. 
Dio a entender SI1 Señoría (me algunos 
sectores de esta Honorable Cámara ·uti­
lizaban con intenciones injustas a estas 
víetimas. 

Respeto a mi Honorable colega, pero 
rechazo su pensamiento y creo q~e está 
eq,uivocado. . 

YQ quiero saber: ¿quién es el responsa­
ble de estas muertes? 
l' Porque ,si nadie se agita por la muerte 
de estudiantes, ni tiene interés en obte­
ner el castigo de los culpables, es esto 
un síntoma de latotar decadencia de nues­
tra democracia, de la podredumbre de es': 
te régimen. Pero nosotros no ·podemos 
permanecer impasibles' ante la muerte de 
tantos inocentes. 
, El señor LEA PLAZA.- j Aquí está el 

responsable: el Partido Comunista! . 
--Ha,blan varios seño'res Diputados a la 

vez. 

-===~=-- ------
Ei. "c.!!f.m' CAR}20NA (Vicepresidente). 

~ -T[v~RGra'()]([! s~ño'r Lea Plaza, ruego a Su 
S2ñoría que se sirva guardar silencio. 

E¡;bí con la prJa~)li'a el Honorablé señor 
'Gonzáiez. 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.­
Hubo muchos heridos en las calles ... 

-Hablan vaTios seño'res Diputados a 
la vez. 

El señor CARMONA (Vicepresidente) . 
. -Honorable señor Lea Plaza, llamo al 
orden a Su Señoría. 

-Ha(¡[('n vaTios señor~s Dipulados a 
7:a vez. 
, E' señm' CARMONA (Vicepresidente). 

-H:mor?o;e f:eñor 'Naranjo, ruego a Su 
Señoría que rruardé silencio. 

El Flei}or GONZALEZ ESPINOZA.­
Señor Prf'~ddente, tengo en mi poder re­
corles de algunos diarios' que pertenecen 
a hombres de Gobierno o 'que defienden 
la política de.} Ejecutivo. Se trata de "C1a­
rín" y "Ronda Noticiosa". 

En estos diarios' se comenta, editorial­
mente. la' violencia con que actuaron los 
carabineros, y se pide al Gobierno que ar~ 
bitre las medid'as para detener esos ex­
cesos. 

Se dice edi,torialmente en "Clarín", de 
fecha 10 del presente: 

" . . . es preciso que también pidamos 
un poco de cordura y de buen sentido al 
Cuerpo de Carabineros. El pueblo de Chi.: 
le siempre ha sentido respeto y cariño por 
esta institución, que ha servido abnega­
damente a la ciudadanía. El pueblo hace 
todQ lo posible por conservar esa admi­
ración y ese respeto por el cuerpo poli­
cial que debe ser garantía para todos, y 
hace esfuerzos por olvidar lo del Seguro 
Obrero; lo de la Plaia Bulnes y otros crí­
menes y abusos de 'autoridad, que sem­
braron l'encores y resentimientos difíci­
les de olvidar. Los carabineros deben de­
tenerse en ese camino agresivo y descon­
trolado contra mujeres y niños, especial~ 
mente porque la sangre vertida y la que 
sigue vertiéndose día a día, las brutales 
agresiones policiales a mujeres y niños 



del paebl0, a periodistas y estudiantes, 
pueden acarrear otras consecuencia3 mu­
cho peores". 

Un señor DIPUTADO.- ¿A quién per-. 
tenece "Clarín"? 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.­
Sé que 89 imprime en los talleres de "La 
Nación". Ignoro quiénes su Director y 
pro{)ietario, pero sé que son pérsonas ín.: 
timamente vine.uladas al Gobierno. Sé 
también, porque leo constantemente este 

; diario, que permanentemente defiende las 
posiciones y las medidas del Ejecutivo. Y 
en esta Honorable Cámara nadie podrá 
decir que no es un periódico adicto al Go'7 
bierno. . \ 

En' "Ronda Noticiosa" se lee lo siguien­
te, en su editorial: 

"No nuede exigirse respeto 'Para quie­
nes c~iltip'"qn en las canes. como si se tra­
tar'l de feroces delincuentes. a ciudada­
nos y estudiantes, que no hacen otra cosa 
qUF)ex,nresar una pro,testa justa: y sin 
di:;:'l~1"'!:::~nn" .. 

":'J~ Y'''''rl° nf'l'TY)flneCer inmut<i,bb el res­
peto hfl.c'i<J ouienes. ciegos de furor, arre­
m o te'1 crntr'> tr:m'1uilas señoras (lue es­
penm. C"'1 derto' ing'~nuo y sano ('!)timis­
mr>. p' n 9 SO de un microbús". ' 

"Tampoco pUE(de exigirse un respeto 
pr"fll'1r1"1 .")Or auienes desconocen el res­
peto que se debe a la prensa y de",tr07l3'n 
las 1'1.,~f""tI"";""1as de J.oQ' 1" ....... "Y\" .. ,..,).~"t',.,()~ ...,... .. ~' '";.",..,. ...... ft. 

apqle<>n con cierta no disimuhd'1. hostili­
dad a lo'l reporteros que cumphm c')n su 
deber de informar" . 

"Si el Cuer~o de Car9 bine ro<"\ ail"~ 'inte­
resado er, resguardar el respeto (Hi~ ha­
bitualmente todos sienten por él -v de­
be est?rlo- sería a,consej.able. y CrlD hu­
mildad se. lo aconsejll.mo~, 'lW' "O";~" ,\11.,\ 

métod0s, que reestudie su aCC'Í.0'1 " 'lue 
bus'l.ue en su seno dónde se g'''n.'w~n hf.l 
raíces de la violencia, Gan~rí'1 ]" :"'~Fhl­
ción del unifornie ver-de y g"9 n n,..' - t.M]!l. 

la ciudadanía. Ha habido desbordes im-
perdon'l.bles, y sería bueno (I]1~ ~".~~ 

tura de Carabineros' indicara c,,;S ]-n ""n 
los culpables y los marp:iYl,?"'" r~.-
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Mientras más a Ito grado tengan los cu!­
¡la 1:l1eR -, y a ":luÍ parecz que hay que mi­
ralO h<>ci" ~rriba" hacia el que ordena-, 
más ej emplar sería el castigo 'y con más 
rapidez volverían al corazón de cada ciu­
dadano el respeto y el cariño perdidos, el 
cariño y el respeto que, por lo general, se 
tiene h<>cia Carat-ineros". 

En esos diarios matutinos, decía, señor 
Presidente, se criticaba duramente la ac­
tu",ción de la fuerza de carabineros, los 
que actuaron de acuerdo con las' órdenes 
q11e el G"bierno les dio. Esto fue lo que 
provocó la' rea·cción J)opular. El martes 
ya no sólo salieron los estudiantes,' sino 
que salió el pueblo entero, porque los es­
tudiantes son lo más ,sagrado que el pue­
bJ'o tiena v la juveritud es lo 'que más 
quiere; Salió a protestar junto con ellos 
y ('av"Or"n las muerto'! p.n las ealles. 

Hubo una torpe medida del Gobierno, 
111}" t<1] vP,'7 me atrevería, a calificar de 
intenci~nada, ~or los hechos que poste­
ri'lrm"nh ~ucedier(ln: deiar a la 'ciudad 
sin vigilancia policial durante cuatro ho­
rBH. E;:f-,... ""usd6 eh t1~l"0 ~r:' la s(~F:ió:n de 
~<;tn ......,qY; n n'1 V yo m~e~l1nté en h Sala 
si habí'l. alguien que dijera o dhleutiera 
que esto no era efectivo. Se demo'ltró, 
('.'1'1 r~C"r'-.,s d"l nropi,o diario "El Mercu­
'6n" (111':' l~ c:udad ,de Santiago no tuvo 
vigilancia policial, ni militar, hasta des:' 
pués de '1:'1 s veintiuna horas. Vino el {)i-
11~~" ...... , ""i']n~~ ,'i"...,o "'n"","O f>xiste. Los 
hampones existen y no somos nosotros 
1"<; n"<> l~s:; l>mnIH:>mos. Nadie nos podrá 
~111:"'<l." 'el ... "<1". TTn 1')"riddista de "Entre­
t~l(}n""," o] Réñn 1" -q,fl;as. (me está dispues­
b " o"cl'll'qr elijo haber visto a un ca­
~<)'~;n""~, -'1~ "~,,i' nitn ,"n mano, ordenan-, 
dú qUE:brar vidrios en el centro. de la ciu­
:-1 n.r¡. 

R,., 1,1n"". ~'(J1'ir¡s so.ñr¡res Diputados, a 
la 1)P,Z. 

D1 ",,,"';n,.. n.Ol\TZALEZ ESPINOZA. _ 
i Ei'tl'!8 son 'cosas cClllcreta:s! He dado el 
nombre de una persona (me puede respon­
",nJ..,:]i'7 n ,.nn (Ir, esto. No estoy suponiendo 

''l..,r1'~ (>~.,.."" ",."'"" muchos Honorables co­
legas. 



,~ ti~~, ~ 

",j,j 

~8 hE o.ue:lddo tcje¡' una bun]~~ intriga 
y que e¡;i:o fue un {lhm ~remidÍlbHlo 
dt.ú Panido Comunü;ta, después de ha­
berlü atribuülo pr1mitivamentc a los so­
cialistas populares y, ahora último, fren­
te al acu:erdo d~l Partido Radical de votar 
en contra del proyecto sobre fa:!ultades 
extraordinarias, hacen responsable a este 
PUl·tido. 

Hace dos días, he escuchado a la Di­
rección de Informaciones del Estado en 
su a udidón iJegal. Digo ilegal, ~orOJ.ue el 
decreto que establece las zonas de emer­
gencias ItO autoriza, de acuerdo con un 
informe de la Contraloría que tengo en 
mi poder, para incautarse de las radios, 
ni de la prensa. 

El señor LEA-PLAZA.- ¿ Quiere es­
cuchar al Partido Comunista, Honorable 
colega? 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.-
Honorable Diputado, no .... " ................ .. 
....... .... . ..... ~'. ...... . _ ... - .... ........ ...... _ ..... . 

El señor LEA-PLAZA.- i Aquí tengo 
las declaraciones del Partido Comunista! 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Honorable señor Lea-Plaza, ruego a Su 
Señoría que se sirva guardar silencio. 

-Hablan varios señores Diputados a 
.la vez. 

El señor CARMONA (Vice.,1Jresidente). 
-Honorable señor Cisternas, ruego a Su 
Señoría que se sirva guardar silencio. 

-' Hablan varios se~res Diputados a 
la vez. . 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Honorable señor Lea-Plaza, llamo al or­
·den a Su Señoría. 

-Hablan va'rios señores Diputados a 
la vez. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Honorable señor Galleguillos Clett, rue­
go a Su Señoría que se sirva guardar si­
lencio. 

El señor qONZALEZ ESPINOZA.­
Dijo la Dirección de Informaciones del 
Estallo, en una audición, que la declara­
ción radical constituye la. mayor impud~­

. cia que ha conocido el país en los últimos 

~----::---

tiempo:;. Así tn~ta e~ Gob~crno, en su ra-
61i{;é2Y;'":íSc:Ct'~ ~tnd2j, en ca(~elTlla Ji!cgal con 
tüd~ts hl.s radios del país, a un Partido que 
define dimoCi'áticamente sus posiciones. 
i Esa es la libertad que existe y ésa es la 
democracia que pretenden imponer estos 
señores! 

Señor Presidente, el Gobierno dice que 
son veintidós los muertos, pero creo que 
SGn mucho más y por eso el FRAP ha pe­
dido una investigación a ese respecto. 
Queremos saber dónde están, quienes son 
y <!lúenes los asesinó. Queremos saber" 
quién mató a Alicia Ramírez; a Ricardo 
Pizarro, a Ht1~O l'éforaga, al' cü~cladano in­
glés Edric Daly Wmiams Philips, a Gil­
bell'to Godoy, de s610 13 años. Queremos 
sa~C!er q<iién ha relegado a meX'o'~es de 15 
y 17 años. Qgeremos que el señor Ministro 
del Intericr nos diga -y que no pos ven­
ga con excusas infantiles- quién ha orde­
nado investi¿-8.ciones administrativas, 
quién empasteló y destruyó la imprenta 
"Horizonte", donde se editaban diarios de 
tendencias izquierdiRtas. 

Deseamos saber a quién 'pertenecen las 
salvajes' manos que destruy,en la cultura 
y la democracia del pueblo de Chile. Eso 
es lo que queremos saber y por eso no 
guardamos silencio y elevamos nuestra 
protesta. 

Señor Presidente, la destrucción de la 
im~renta "Horizonte" es un hecho claro, 
grosero y brutal y, desgraciadamente. has­
talas Fuerzas Armadas' estuvieron en­
vueltas en tal otropello; Lo lamento, pero 
es efectivo, como bien lo ha atestiguado 
el~Honorable Senador Allende. La verdad 
es que las Fuerzas Armadas aeordonaron 
la cuadra para protege,r a los "sayones" 
de Investigaciones ... 

El señor DE LA FUENTE.- i Esa es 
una ofensa a las Fuerzas Armadas! 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.­
N o es ofensa; por el contrario. 

Acordonaron la cuadra y dispararon al 
aire para asustar a los vecinos e impe­
dir que hubiera testigQs indiscretos de es­
te atropello y saqueo. Posteriormente, 
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pretendieron quemar la imprenta, para 
lo cual llevaron rollos de películas, las .ex­
tendieron en el suelo del local y amorito­
naron diarios para borrar las huellas. Pe­
ro como muy bien lo ha {Ucho el Hono­
rable Senador Allende, los diez dedos de 
las manos de los agentes de Investigaeio­
nes quedaron estampados allí. 

N o hay duda que fue el Gobierno el 
promotor de esta de~trucción. 

El &eñor Ministro del Interior y el Ga­
binete aquí presentes deberían dar expli­
caciones al respecto y responder por 19s 
daños acusados en dicha imprenta, que 
asciende a más de cuarenta millones de 
pesos, y pOr silenciar la prensa que es 
contraria a los intereses del Gobierno. 

Señor Presidente, esta es una demo­
C~?Cl~ (~tI l~Ll.;'u.d.~~~~i~. 

Ah~n'['. :"0 n()~ -n1den facultades extraC!l'­
dinarias para defender a la democracia. 
¿ Qué vamos a defender? ¿ La destrucción 
de una democracia que, mediante la Ley 
de Elecciones, ampara el cohecho y que 
merced ~ 1)-1 ~ (Usposiciones de la Ley de 
Defensa PermallenLe de la D~rr.0c!"aci.a, 
arrebata sillones parlamentarios a los re­
presentantes populares j Esta es una de­
mocracia que con decretos de inhabilidad, 
dictados en contra de dirigentes· sindica­
les, impide la representación gremial. Ella 
está re.presentada por hombres de la ca­
lidad moral de los personeros que deambu­
lan por los pasillos de la' Moneda. Mu­
chos de ellos, señor Presidente, no pue­
den respaldar con su firma, no diré· un 
salvoconducto, sino que ni siquiera che- . 
ques, porque ni para eso sirven .las firmas 
de los hombres que dictan las normas de­
mocráticas de este país. 

Este Gobierno actúa eil forma ilegal. 
Se detuvo ilegalmente a los dirigentes de 
la CUT durante los .primeros días del mo­
vimiento, sin que Se exhibiera orden ccm­
petent~. Se han' decretado zonas de emer­
gene:2; y se han mantenido en forma ile­
gal, tc~()licando un estado de sitio también 
ileg'!1~, p!lra lo cual el GDbierno· debió 
clausurar la Legislatura Extraordi~aria 
de Sesiones del Parlamento, como si nues-

tro uaís fuera un circo donde se pueden 
hace-r bufonadas. En un momento deter­
minado, el Gobierno resolvió clausurar el 
período extraordinario de sesiones e, in-

. mediatamente después, dictó el decreto 
por el cual se estableció el es'tado' de sitio. 

¿ No hay n!gún parlamentario en esta 
Sala que tenga el derecho de protestar por 
estos hechos? ¿ Es que la. Constitución Po­
lítica del Estado se puede burlar en esa 
forma? Se han burlado ~sus disposiciones 
y es por eso por lo que protestamos. 

Protestamos por'el atro.pello a la pren­
sa, por)a clausura del diario "Mundo Li­
bre", por la censura de las revistas 
"Vea" y "Topaze", por el hecho de haber­
se empastelado e impedido en esta forma 
la publicación de los .periódicos "Ultima 
Hora". "Vistazos~', "EntretelQnes" y "Gol­
pe". 

No somos los respons:::.b.les de estos he­
chos, sino evidentemente, el Gobie·rno a 
causa de la política económica puesta en 
práctica, que ha provocado las protestas 
del ,pueblo. Además, es responsable de la 
formA, en que éstas se han reprimido, con 
brutalidad y violencia, mediante ,la in,­
tervención de carabineros que disparaban 
a mansalva, como bien 10 dcm~r.c!.ó el Ho­
norable señor Von Mühlenbrock. 

Por iniciativa del FRAP se reun1eron 
el lunes loS' jefes de partidos para lograr 
una solución para el problema; sin em­
bargo,. parece que al Gobierno no le inte­
resaba que ella se encontrara. Ahí está 

, el documento con la firma de todos los 
jetes de partido, que fueron testigos de 
ese hecho. No quiso el Ejeduivo dar una 
solución adecuada al .problema de la 10-
comodón. En Valparaíso se la dio, pero 
aquí no se la quería aplicar. ¿ Qué se pre­
tendía provocar con ello? Esta Ley de Fa­
cultades Extraordinarias, un absurdo es­
tado de sitio, toques de queda que permi­
ten el asesinato de la ciudadanos extran­
jeros, disparos al aire ordenados por la 
Dirección de Informaciones y Cultura del 
Estado .para m~mtener en alerta a la po­
blación, según decían los informativos. 

Protesto y pido que la responsabilidad 
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de e"tns hechos sea asumida por los ge­
nera]es de esta bataHa, que sembraron 

<muerte y vío~encia sobre el pueblo. Pido 
que caiga la responsabilidad sobre quie­
nes permitieron el pillaje en el centro de 
la ciudad; sobre quienes han mantenido 
el comercio y la industria paralizada ;por 
tantos días, lo cual ha causado más daño' 
«rue el pillaje mismo que se realizó. Y 
protesto contra aquellos que han empaste­
lado los diarios e imprentas de tipo iz­
quierdista. 

Termino, señor Presidente, declarando 
que no tengo ánimo ninguno de rencor 
frente a estos hechos, pues tengo la con­
cien'.!i'l tr:mquila de que en este país la 
opinión pública está con nosotros y de que 
el país entero censura estos hechos. Don­
de uno va y camina hay censura para, el 
Gobierno; nadie está respaldando a esta 
déhil mayoría parlamentaria que hoy 
quiere otorgar facultades. 

Eso es todo y muchas gracias, 
El señor CARMONA (Vicepresidente). 

-Quedan cuatro minutos al Comité So­
cialista. 

El señOr BARRA.- Pido la palabra, 
señor Presidente. 

El señor CARMONA (Vicepresidente)~ 
-Tiene' la palabra Su Señoría.: 

El señor BARRA.- Señor Presidente. 
los .parlamentarios de estas bancas tene­
mos la obligación de hacer presente nues­
tra protesta por la actitud asumida por 
el Gobierno frente a los dirigentes sin di-

. cales de la Central Unica de Trabajado­
res. 

La prensa reaccionaria, la Dirección de 
Informaciones del Estado, el dia:rio del 
Gobierno y los comunicados del señor Mi­
nistro del Interior, no han hecho otra co­
sa que injuriar a mansalva, durante es­
tos últimos días, a lo más preciado que 
tiene el pueblo chileno: sus dirigentes 
sindicales. 

Los dirigentes sindicales han sido li­
bremente elegidos por todos los sectores 
de la ciudadanía, o porque aunque lo quie­
ran negar los reaccionarios de este país, 

en TI .. CenÍl'al 'C]~ica de Traba<fadon~s 0xis­
tm: ül0JiO~¡OOi'i de to(h~'l las tendeé,:cLs polí­
ticas y :rdigiosas, yeBos, en la c:efeT:1lSa de 
S'J8 sag:c<taos inte¡'es2:i, se exr;:icnden ex­
traordinariamente hien. Pues bien, estos 
mismos dirigentes, a los cuales hoy co­
bardemente ataca el Gobierno, son los que, 
generosamente, en una serie de or-ortu­
nidades, han recurrido a los }.'Iinisterios 
con el fin de buscar solución a los pro­
blemas de carácter económiCo y social, 
frente a los cuales la incapacidad de los 
gobernantes ba quedado claramente de­
mostrada. 

¿ De qué se acusa a los dirigentes de la 
Central Unica de Trabajadores? l- :"3ran 
acaso éstos los que andaban aZ'''7am1o a los, 
estudiantes en la' vía pública? i ""eron 
ellos los que azuzaron a los eS"uélia11tes 
del Pedagógico, los' primeros (l"e se ?pa­
learon este afio, porque ped~an "." €l'" a>le_ 
cimiento meior para estudiar? ,; """eron 
acaso los dirigentes de la Central Unica de 
Tra~aiadores los que estuvieroVJ a7"~!'I'1do 
a las bandas desencadenada,; ~":> l'ct"a­
ban 211 l¡¡s ,~al1es de Santiago C0':"'0 dice 
el Gobierno ? No, señor Presidentp.. ~"'stos 
dirigentes flleron detenidos en SllS casas 
y fuelcon cal l1 mniados al decirse. ("<'f' es­
taban reunidos para conspirar, w'Y ... one, 

'¿ dónde está el paro de los o"'1'2ros MI.Hlli­
cipales, de los de la electricidl>d, n'" l(ls -(lel 
agua potable y de los ferrocardles ~ ,; r:'1ál 
gremio fue el que tomó el aCHEr::!", (le sa­
lir revoluciomwiamente a la eaP" a des­
truir' la ConstÚuci~n y la deV:fJ.ocr~'!:a de 
nuestro país? Ninguno. Sin em!~a,,"()1o, esos 
dirigentes están relegados. 

Este Gobierno, muy especialmeVlte el 
Primei" Mandatario, tiene m'a 2!e:r~ia ex­
traordinaria a,los estudiantes y a Jos oh:re­
ros, ias dos fuerzas más positivas Q"e t:e­
ne el país, porque son los verdaderos for­
jadores de su democracia. 

Señor Presidente, advierto un felJ.éme­
no extraordinario en hi pirotecnia de 
nuestra política. Hace pocqs días, la De­
recha 'y los partidos reaccionarios rindie- ' 
ron homenaje y llevaron como candidato 
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en ,,::-:'~ (l~e ;::us llsh:.s a En hm:1bre q:'¡'G, en 
su jU\'entuci, fue un destacado elemento de 
h;{.i~:'enla, que luchó en las calles por los 
miSn:,o."\ p~tincipios que estuv'ieron.luchan­
do ano:ca los muchachos que· fueron 1ftpa­
leados: Julio Barrenechea, a quien hoy lo 
llamaYl hombre tranquilo, serio, sereno y 
ctdtb, muy ponderado. ¿Decían acaso 19 

. mismo de Julio Barrenechea ayer, cuan·· 
do estaba también defendiendo la liber-· 
tad y la democracia ent~e los estudiantes 
en el ~ño :1931? 

S. E. el Presidente de la Re!)\lhlica 
qUi;~i'E> {lÜS cosas en su GoL;ierno: tener a 
su .b.IG<.fío a la jeventud y. a lOS uirigen­
tes o;;"":e1'os, pero éstos no le responO:en en. 
ese sentido, porque lo han hecho de acuer­
do con la tradición que tiene la juventud 
y 103 G ]i~r'()s (~~ li:Ll.lv,:>. ~I.c~" CS!::~ en ~,rn lp.ó 

N ada m~s, señor Presidente. 
El s8ñor CARMONA (Vicepresidente). 

-Ha terminado el turno del Comité So­
cialista. 

.c\ c~1:ti:1l1fl..~jón~ l:oi~resDonde US9_~" rle 12-
palabra al Comité SocÍallt:)ti:l, POptü:::,!.'. 

El señor OSORIO.-Pido la pa.lábra, 
señor Presidente. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor OSORIO.- Señor Presidente. 
. es muy difícil 'colocarse por encima de 
acontecimientos . tan recientes como Jos 
que han servido de pretexto al Ejecutivo 
para solicitar Facultades Extraordinarias 
y analizarlos serenamente y con una pers­
pectiva política y sociaL Las pasiones, los 
odios y, sobre todo, los intereses en juegó, 
priman sobre el juicio desápasionado que 
debería pedirSE! a los representantes po· 
puhu"€s. Por eso, en estos momentos, el 
pueblo, la masa trabajadora, que es la vÍc­
tnma de una política economica ,que la 
anastra a extremos increíbles de desespe­
ración, es presentada por el Sr. Ministro 
del Interior< y sus defensores parlamenta-· 
ríos c:;,:nQ la causante O Ilrovocadora de 
hechos q'.'e han costado la vida de dece­
nas de modestos obreros y empleados y de 

numerosos estudiantes que tuvim.'on el va­
lor de salir a la calle a gritar su insopor­
table miseria. Una vez más vemos aquí 
"al lad:eón detrás del juez!', al culpGJble, 

, que acusa al inocente y, lo que es todavía 
peor, al culpable, que Se. aprovech~ para 
solicitar medidas legales que sancionen las 
numerosas ilegalidades que ya ha consu­
mado . 

Estos hechos tie:ren su origen, en cier­
ta medida,en ~as disposiciones ·de la ley 
NQ 12.006 que la mayoría parlamentaria 
aprobó en .medio de las protestas de los 
parlamentarios de Izquierda. Cuando se 
aprcbó la ley de con~e1ación, se sostuvo 
por .188 scñon~8 Dil)::t~c1Ds de la Derecha 
q:'le ése era el medio Dara ten:1.;·'1!1i' con la 
inflación C·l Chile~ Nosotros scstc~vimos 
Que esa ley se (1jctaba p'?'!,'a hacer l'2Caer el 
peso «l_~; 12 c;:i .. i~!~ ec"!'()"~:~ i(~o ~vt:i'C: ~::!3 'es­
paldas ·de los '~::,'c.:.b.a.¡?o~J.~:'cs, q"e,'1entras 
se congelaban los sueldos y los salarios, 
se dejaba la puerta abierta para que los 
precios siguieran subiendo y que. por ese 
ca..-:aino, se estaba provocando un desenla­
ce violento. En)~ mucho má8iu3to mante­
ner la equivalen"cia entre los ~lleluus y les 
salarios por un lado, y los precios, por 
otro, a través de la escala móvil o dé los 
reajustes automftticos, que cerrar los ojos 
ante la realidad y simular qEe se termina­
ba . la inflación, cuando, en r·ealidad, lo 
que· se estaba hadendo era condenar a , 
quienes vivían de rentas fijas a un em­
pobrecimiento vertiginoso. 

Sin embargo, en esa oportunidad, en 
.. enero del año pasado, el pueblo todavía 
estaba esperanzado en la magia financie-

. ra del Gobierno y de la Derecha y no dio 
el respaldq necesario al paro nacional de 
protesta que organizó la Central Unica 
de Trabajadores. Usando el manido re· 
curso ·del Estado de Sitio, el Gobierno 
apresó y relegó a ceYltenares de diri.rrentes 
ob:reros y de Izquierda. No ela que el ré­
gimen o las instituciones estuviera,n en 
peligl'o. No. Lo q:'le se procuniba en!' im­
poner rina política que perjudicaba a las 
mayorías productoras y que permitía 
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grandes principios ~lle ~a de::ncc:e:¡cia, ]0 

qua se o:t;"J.jt~b@ Ci'a la avidez de una mi­
noría nacional que estima que la cuerda 
se puede estirar indefinidamente y que 
olvida que muchas veces el pueblo tiene 
c!espertar de león. 
_ Se aprobó, pues, la ley N9 12.006 y se 
ahogó violentamente la débil resistencia 
popular con persecuciones, apaleos y re­
legaciones. Después se procedió a inhabi-" 
litar por la Policía Política a los dirigen­
tes sindicales llegándose al ridículo extre­
mo de impedir que 3.500 dirigentes' de 
sindicatos fueran elegi<fos, ac~sándolos de 
"com'..mistas", lo que resulta pgeril e iló­
gico. "En cada legítimo movimiento sindi­
cal se descubrían las más terribles ma­
niobras de los "rojos", como se deleitan 
los reaccionarios en denominar a cual­
quier obrero, empleado o estudiante que 
ha logrado escapar del clima de la colo­
nia. Llego a pensar' <lEe el ideai de mu­
chos de Sus Señorías es que se declare a: 
firme 21' toque de queda, para que todos 
tengamos que' acostarnos a las nueve de 
la noche. Y ~s que la persecución es t~m 
torpe, tan ridícula, tan odiosaménte re­
gresiva, que los que siembran estos vien­
tos y se sienten hoy tan seguros, no po­
drán quejarse si más tarde cosechan tem­
pestades, ya que la historia jamás retro­
cede. 

Los obreros y los empleados constata­
ron, a comienzos del año que corre, que 
sus a umentos eran prácticamente inexis­
tentes porque en los mercados, en las ve­
gas, en las tiendas y en los servicios pú­
blicos los precios aumentaban violenta­
mente. Ya no se tuvo tino ni recato ni 
prudencia ni nada. Esa mano firme que 
se tiene con el sufrido pueblo y que se ex­
presa a través del apaleo y del asesinato, 
no se tÍene jamás con los especuladores. 
Cuando se aplica la relegación en masa 
al pueblo, se saca de muestra a tres o 
cuatro especuladores de tercera categoría 

y ~;~~ ~~~,") Ü:¡i»~1J.t~ ~:)r":;~fP~ p~Jl" una ~CI'TI~~:n:.t, JI?e­
;"":;, ¡¡;,llt~2114,1 lilW K)l'il?vm: TI2/, in;:iV;!I1laciólITl 
p(m~dm" CEgu(l¡o h~_y Il¡W hffi1]W(!ÍlC hs 2lb,,1-

8(t~:> C~J~~I~J~O l~az,~ qt"~(~ ~1,n~o~t~·2tr lL"QC~~ ;):,"eo­
cGpación por d p!L,eIoIo, lio que se dr, como 
ejemplo e~.; frivolidad, despreocl~pación, 

viajes turísticos y hasta contrabando 
pl'acticado por una comitiva presidencial. 
¿ De qué se admiran, entonces, cuando el 
pueblo sale a la calle y protesta? ¿ Cómo 
es posible ,que ¡)ara acallar· esa protesta 
se nos proponga como solución una ley 
destinada únicame~te a perseguir, apre­
sar, relegar y silenciar? ' 

La medida que colmó la paciencia, la 
gota que rebalsó el vaso, fue la absurda 
medida de alzar las tarifas de la movili­
zación, publicada sorpresivamente en el 
"Diario Oficial", tan sorpresivamente que 
hablar de "concierto previo" o de "plan 
común" entre las manifestaciones de San­
tiago, Valparaíso, Concepción y otras ciu.­
dades es un desafío a la lógica formal, ya 
que nadie fue informado, salvo los gesto­
Tes· del alza, es decir, los que hacÍan por 
plata el negocio ·del alza, de que esta sor­
presiva medida iba a materializal'se. Yo 
pregunto al Sr. Ministro del Interior si 
él no sabía lo que todo Chile sabía, es de­
eir, que los dueños de autobuses y micro­
buses disfrazaban sus vel),ículos de la no­
che a la mañana, de/expresos, _ para co­
brar más, aunque se tratara de desvenci­
jadas góndolas. ¿ Tomó, entonces, alguna 
medida? ¿ Hay alguna denuncia, algún 
proceso o se detuvo alguna vez por un mi­
nuto a uno de estos desvergonzados es­
peculadores? Y para no ir tan lejos, yo le 
pregunto si hace pocos días, cuando orde­
nó que en 48 horas circularan los micros 
a $ 10, ¿ tomó algurid medida para sancio­
nar a estos mismos individuos, que no le 
hiéieron el menor caso y se rieron de su 
ampulosa orden? ¿ O es, Sr. Ministro, que 
la mano dura es solamente para las vícti­
mas y no para ·los criminales? 

Si los señores diputados de la Derecha 
creen que todo esto no lo ob¡;;erva el pue­
blo y que' tirando miles de millone~ de pe­
sos para comprar votos el día de las elec-
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dones queda todo arreglado, se equi\'ocan 
categóricamente, porque,de la suma de 
sus elTures, brotará muy pronto el in­
contenible movimiento popular que no po­
drá ser aplastado con la,\fuerza bruta y 
los aspavientos ridículos del Gobierno. 

Yo observé cuidadosamente lo que su­
cedió durante ,las manifestaciones calle­
jeras en Santiago. Es una; acusación ri­
dícula, que no resiste el más somero aná­
lisis sostener que se trataba de un movi­
miento ordenado, dirigido y controlado. 
Tengo informaciones que el propio Em­
bajador de los Estados Unidos, señor Ce­
cil Lyon, expreso al Sr. Ministro del In­
terior y al Presidente de la República que 
no había tal movimiento dirigido por los 
":r,ojos" porque, un movimiento organiza­
do, trata de ,kstruir puntoi'< v ¡tale:::;. co 
mo las centrales telefónicas o eléctl'icas, o 
se apodera de una radio para impartir ór­
denes o sembrar confusión, y no se de di -
ca a gritar por las calles o a saquear' la 
joyería "Pl';:¡~a" para repartirse encende­
dore~ y polvera;;,. IJarn.c1110S él i~~ C03Ug 

por su nombre y no venganlos a mi<:;ci;i.­
car y engañar. El pueblo salió a la calle 

. espontáneamente, en un estado de terrible 
indignación, porque el alza de las tarifas 
de la movilización fue demasiado brutal y 
alcanzó el mismo díaa sectores muy am­
plios. Eso, y nada más que eso" fue lo que 
ocurrió los dos primeros días. Todo lo que 
se diga en contrario es una triste farsa, 
una macabra maniobra elabo:rado por de­
eenas de 'Cadáveres que pdieron evitarse. 
si, en vez de incompetentes mandones, tu­
viéramos a verdaderos gobernantes. 

Lo que estuvo. perfectamente organiza­
do fue la provocación de las autoridades 
y de la fuerza policial, que, sin prever to-

, talmente el alcance de su ilnreflexiva con­
ducta, p:cocuró con audacia aprovecharse 
del descontento po]?ular a fin de obtener 
estas Facultades que tan livianamente 
piensa otorgarle la maY01.'!a parlamenta­
riá, incrementada esta, vez por qd.enes 
procuran conseguh', como p 1é"ecio cle su 
traición, el apoyo de la Derecha para su 

candidato a la Presidencia. Como lo dijo 
el Sellador Martones, se puso en libertad 
a cientos de delincuentes para que come­
tieran delitos comunes y p2ra despresti­
giar ·la limpia pl'otest~ de las masas estu­
diantiles y obreras. Basta ver los diarios 
que el Gobierno todavía permite salir, pa­
ra observar las fotografías de conocidos 
rateros y criminales que participaron en 
los saqueos. 

y 'si hubiera alguna duda, elementos de 
Investigaciones, previo el aislamiento de 
la manzana por fuerzas policiales, destru­
yeron sistemáticamente la imprenta "Ho-

. rizonte", donde se' editaban diarios y re­
vistas de la Oposición. ¿ Es. a este Gobier­
no al que ustedes le van a otorgar Facul­
tades Extraordinarias? ¿ Es a estos cri­
!!lin? le,"! ~on placa a los que ustedes les' 
van a entregar el l'\:!Ag'Uardo de la vida y 
la integridad física de los ci::dndanos a 
quienes los señores Volpone, Ferrer y Mu­
ñoz Monge desean liquidar? 

No se respetó, señor Presidente, ni a 
los parlrtmeniarios ni a los locales de las 
colccti\"rid2de~ !lolitica~. El pl"imcl" ·vierIH~~ 
de las incidencias, fuerzas de Carabineros 
apalearon brutalmente, en el inteI"Íor del 
local de nuestro Partido, ubicado en calle 
Londres N9 33, a militantes so~ialistas y 
atropellaron a los Honorables colegas Sil­
va Ulloa y Palestro, junto con el que ha­
qla. Días después, dispararon sobre el· 
diputado Chelén, en la puerta del mismo 
local, y luego lo detuvieron y le quitaron 
groseramente su carnet parlamentario y 
su revólver.' El comisario respectivo ha 
tenido la audacia de declarar que se trata 
de una mentira del Honorable diputado 

. Chelén ya que ese día y a esa hora no ha­
bía fuerzas de Carabineros en es'e sector. 

Es decir, cualquier jefeciHo, cualquier 
subalterno, puede mentir impúnemente, 
puede decir y hacer.lo que se le antoje, y 
la ciudadanía toda, y los propios miem­
bros del Poder Legislativo, tenemos que 
someternos y acepta:r el atrtopello, la pre-
potencia y el matonaje. , 

A todo esto se ha sumado Una campaña 
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organizada para pm'seguir y dlcsafm:m' a 
los pm:lame~)tall'io~ de opo.s:c~6:n, med;an­
te calumnias soccei'>, im;entadas por iri'e~­
pons~~b!es l"uitórnanGs. El prImer caso es 
el de mi camarada de pai't:ido l\Ial'io Pa­
lestro, a quien un comisario, muy conoci­
do por su pasado historial de provocador, 
inventó sobre la marcha que se pretendía 
apoderar de su cual'tel, a la cabeza de al­
gunos obreros que, casualmente, no lle­
vaban armas de ninguna especie, como 
tampoco las llevaba Palestro. En esa su­
puesta batalla campal no hubo, csc'úchelo 
bien la H. Cámara, un solo herido, ni en­
tre los carabineros ni entre los supuestos 
asaltantes, y así lo deja expresamente es­
tablecido el respectivo pal'te. Pero, ,a ba­
se de esta descabellada invención, que "se 
ha tragado" la propia COl"te de Apelacio­
nes, previo un oficjo que se obtuvo de la 
Corte Seprema, se mantiene detenido a 
un divutado, lo Que deja a cüalquier par­
lamentario a merced de uno de estos je­
fes que desprestigian a su ins'titución. 
Mañana irá cualquiera de Sus Señorjas a 
rec]amal' de algún hecho a una Comisaría 
y con este precedente el comisario, o el 
capitán o aún un subteniel1te, los acusg­
rán de asalto a mano armada y en virtud 
de este deleito flagrante los dejal'án de­
tenidos en un inmundo calabozo. Después 
se hará declarar a diez carabineros y cin­
co agentes, que tienen la obligación de de­
cir lo que les manden, porque si' no, los 
echan, yel delito quedará configurado con 
un desafuero hermosamente fabricado. 
¿ Es posible que este ~urdo procedimiento 
pu~da ser tolerado, amparado y sanciona­
do? El audaz comisal~io Renón, que inven­
tóótra absurda patraña en Potrerillos, 
es uno de, los que conviel'ten a Carabine­
ros en una institución odiada por el pue­
blo. 

Un nuevo caso conocimos ayer, a tra­
vés de la, protesta del diputado del FRAP 
compañero Oyarce, a quien. se le ha in­
ventado la asistencia a una reunión, usán­
dose a untliputado de Derecha. Y los ca­
sos que podremos ver en el Tribunal Ca-

lificador de Ele~ciones sClcán esca~hfrüm­
tes, ya que hasta v.n cuñado del señor Co­
loma, q~:ie obtuvo, g pes:u de s;., ~Enero,. 

una votación exi.güa, trata de colarse por 
la ventana ac:~sando de comunista al Al­
calde socialista popular de Curanilahue. 
A la indignación del pueblo por los abu­
sos y las alzas, se trata de sumar el freu­
de político gigantesco, siempre con la ab­
surda idea de que la paciencia de los tra­
bajadores es inagotable y de que la cuer­
da puede estiral'se indefinidamente. 

Una vez logl'ado el objetivo de desnatu­
TalizaT las manifestaciones, se trata de 
aterrorizar a la población a través del 
más torpe despliegue de fuerzas y de au­
toridad de que se tenga memoria. Ya du­
rante los disturbios la placa (le carabine­
ros no fue usada, para que no se pudiera 
identificar a los qu,e apaleaban. Eso que-

. dó demostrado aquí mismo, en el Congre­
so, cuando loo.enunció en una sesió:'! de 
esta Cámara el H. diputado Víctor Galle­
guillos. El toque de queda se ha converti­
do en una cacería do transeúntes, como 
se ha demostrado en los casos de un po­
bre eb:do sorprendido en la calle Viva­
ceta y del súbdito inglés que no oyó, por­
que era tardo de oídos, la marcial y orto­
fónica voz de orden. 

Y después de aterrorizar a la pobla­
ción, de obtener facultades extraordina­
riasy de lanzarse numerosas órdenes del 
día y altisonantes proclamas, después de 
lanzar a la calle a cientos de obreros y 
empleados, después de relegar a algunos 
miles de estudiantes, trabajadores y diri­
gentes de Izquierda, no puede caberle 
duda a nadie de que se cursarán numero­
sos decretos de alzas, incluso' el momen­
táneamente retenido de las tarifas de lo­
comoción, en medio de los hipócritas 
aplausos de los rotativos sobrevivientes 
que, por una extraña casualidad o desig­
nio del inescrutable destino, serán "El 
Mercurio", "El Diarjo Ilustrado" y liLa 
Nación". 

Por eso, .ha causado deplorable impre­
sión el discurso del H. Senador Eduardo 
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Frei, en que anunció su posición de vo­
tar, por primera vez; en .favor de una ley 
represi va de facultades especiales. He­
mos ObSer\Tado cómo los partidos votan 
alternativamente a favor o en contra' de 
las facultades extraordinarias, ~egún les 
convenga o no les convenga a sus int~­

reses electorales del momento. No valen 
los sofismas ni l~s lucubraciones. Lo que 
sucede hoyes similar a lo que sucedió 
ayer. Nosotros, socialistas populares, no 
hemos votado ni votaremos jarpás una 
ley represiva, porque creemos que esa ~s 
la única actitud consecuente y digna de 
un partido de clase como el nuestro. 
Comprendemos la vergüenza y el, dolor 
de cientos de falangistas a través del 
país, ,de todos los dirigentes sindicales, 
de los relegados y estuul311tcs el::: ese pl'lX­

tido,de los miles de ciudadanos que vo­
taron, por el Sr. Frei el 3 de marzo, y 

mucho más comprendemol? esa vergüen­
za si constatamos que todos ellos saben' 
que esa actitud se adoptó después de con­
sultas t:Ol1 los pln·Ullos reut:cionarios y 
como precio de un hipotéticu 3iJGye dec­
toral a una candidatura que ha qued~do ' 
definida y timbrada como la candidatu­
rade las compañías del cobre, de los sa-' 
litreros, del imperialismo y de la reac­
ción~ 

El señor VIDELA.- Está faltando a 
la verdad Su Señoría. 

El señor MUSALEM.- i Qué "frescu­
ra" tiene el Partido Socialista Popular! 
i Es mucha la "fr~scura"! 

El señor OSORIO.- ,Sus Señorías son 
los "frescos". \ 

El señor VIDELA.- Por Ibáñez us­
ted es diputado. 

El señor GUMUCIO.- ¿Me pe~mite 
una interrupción, Honorable colega? 

El señor OSORIO.- Luego podrá pro­
testar Su SeñórÍa ... 

El señor GUMUCIO.- No ~ólo voy a 
protestar, sino a contestar lo que ha di­
cho Su Señoría. 

El señoi· OSORIO.- Continúo, seño:r 
Presidente. "-

Tal vez esta dramáticá situación por 

que atraviesa' el país vaya a tener efec­
tos que los instigadores oficiales no han 
soñado. La unidad 'obrera y popular ten­
drá que solidificárse en la medida en que 
la maniobra oficial ha sido llevada con 
brutalidad e incompetencia que no tiene 
parangón. Resulta curioso y paradojal 
que muchos de los que apoyamos la can­
didatura del señor ·Ibáñez estemos hoy· 
en las trincheras, de la oposición y qU2 

quienes tan duramente lo combatieron 
sean hoy sus cómplices en el atropello y 
el vejámen. Nosotros apoyamos a un_ se­
ñor Ibáñez qUe ofreció qerogar'la Ley de 
Defensa de la Democracia, terminar con 
las represiones,' mejorar los niveles de 
vida del pueblo y, ante todo y por sobre 
todo, combatir a la odiada derecha eco­
nómica, a ese sector' que él llamaba,' en 
su curioso dialecto po1:itico, la~ "oligarJ 

quías". 'Cuando el señor Ibáñez pisoteó 
su programa y comenzó a adorar todo lo 
que. antes quemaba, abandonamos el Go­
bierno y 10 combatimos implacablemente. 
i Cuán curioso nos resulta hoy observar 
a los iüeconciliablcs enemigos del Pri­
mer Mandatario otorgarle sen ihnel1t0 
nuevas herramientas para que torture al 
pueblo y p,articipar en 'ese indecoroso 
contubernio a hombres que hicieron una 
campaña electoral- contra las, ~lza~ y el 

'desgobierno, como ay'er lo recordaba 
Eudaldo Lobo,' con el "slogan'" hoy risi­
ble y olvidado de "proteste con Gumu­
cio" ... 

Pueden pronunciarse aquí los más en­
cendidos discursos; puede el señor. Mi­
nistro del Interior leer los más nutridos 
documentos que le suministran, ...... ; 
pueden presentarse .. ' .. /.. en este he­
miciclo tránsfugas de ia izquierda; pue­
den lanzar toneladas de editoriales los 
diarios a los que el Gobierno les~permite 
publicarse y cuyas imprentas no orde:'1a 
asaltar; todo esto y mucho más 'puec.e su~' 
ceder. Pero ello no sirve para ocultar la 

,verdad que resplandece al fondo de los 
acontecimientos ,y que no es otra que el 
Gobierno y la derecha necesitan faculta­
des" para imponer a la poblacipn las alzas 
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que el pueblo tan justamente re:;iste. X o 
se necesitan facultadüs para deft'udcr d 
régimen institucional que no corre nin­
gún peligro, porque haya uno o que otro 
desOl'den propio del descontento contra 
las autoridades. N o se necesitan faculta­
des para evitar asonadas, revoluciones o 
motines. Todos sabemos, ustedes y nos­
otros, hasta el propio señor Ministro del 
Interior, que. todo esto es una papan'u­
cha para asustar a ~lguna vieja des­
pr~venida. Las facultades se necesitan 
para relegar dirigentes, para destruir or­
ganizaciones estudiantiles y obreras, pa­
ra tobar sillones parlamentarios y f espe­
cialmente y sobre todo, para cursar las 
nuevas alzas como las del azúcar, las del 
gas, las de la carne, las del arroz, las. del 
aceite, las del calzado, las de la moviliza­
ción y todas las que vienen. No sean en­
tonces hipócritas cargando 3: la cuenta de 
las víctimas los desól'denes provocados 
exprofeso . para llevar a ese sufrido pue­
blo a más sacrificios, a más miseria, a 
mayor hambre. Tengan siquiera el pudor 
de proceder de frente y no solapadamen­
te. Déjense de hablar de los comunistas, 
de los socialistas, de los "rojos" y de los 
agitadores, porque en este país el princi­
pal agitacor es un Gobierno inepto, irres­
ponsable, caprichoso, contradictorio, .:. 
......... , que halaga a una derecha que 
tiene la inteligencia de aprovecharse de 
la insolvencia de un equipo en bancarro-
ta. / 

Voten, si quieren, estas facultades in­
necesarias y provocativas. Carguen ante 
la historia '. . . . . . ... con un abuso más, 
con un nuevo atropello. Pero mediten en 
las conclusiones que el pueblo saca irre­
mediablemente y atrévanse a correr el· 
riesgo de una etapa incierta y tenebrosa 
en que será el.crimen, y no la ley, el abu­
so, y no la justicia, los que sentarán sus 
reales en nuestra patria. Nuestro Parti­
do estará una vez más junto al pueblo; y 
sin que' nadie lo mueva de su actitud, sin 
aceptar hoy lo que ayer repudió, conse­
cuente y firme, se opondrá a' este aten-

uulo con firmeza, con energía y con de­
cisión. 
~ada más, señor Presidente. 
-Los espacios nw;rcados con pu,ntos 

slt.'ij)ensivos COTJ'es,/Jonrlen a expresiones 
a'i~tipa'rla'inenta'l'ias, sup'rimidas de acuer­
do con el aTtículJ 12 del Reglamento. 

El señor DURAN (Presidente).­
Quedan dieciocho minutos' al Comité So­
cialista Popular. 

El señor SIL V A.- Se los hemos cedi­
do al Honorable señor Castro, señor Pre­
sidente. 

El señor DURAN (Presidente).­
Con la venia del Comité Socialista Popu­
lar, tiene la palabra el Honorable señor 
Castro .. 

El señor CASTRO.- Hablo en nom­
bre de un partido político cuya. casa 
central fue visitada, durante los distur­
,bios de los primeros días del presente 
mes, por funéionariosdel Servicio de In­
vestigaciones del Estado,· quienes, acen­
tuando su pen:na-nente preocupación por 
la defensa . del meren institucional y el 
perfeccionamiento democrático; arrasaron 
con sus oficinas, destl'uyeron las estan~ 
terías y aventaron cuanta documentación 
y cuantos útiles de escritorio encontra­
ron a su paso, no sin antes llevar deteni­
do al cuidador de la casa, cuya esposa 
deambula ahora por las oficinas adminis­
trativas, preguntando por el para:dero de 
su marido y la calidad del delito que ha 
motivado que el Gobierno chileno destru­
ya su hogar y acabe con la paz de la fa-
milia. ,-' 

No pensamos llegar hasta los Tribuna­
les de Justicia para tratar de volver los 
conceptos a su verdadero contenido, es 
decir, conseguir que la justiCia se2', ad­
ministrada para ,resguardar la seguridad 
de las gentes que viven, piensan y traba­
jan sin más inquietud que eliminar la in­
certidumbre económica de mañana; y 
que, en cambio, el castigo tel'mine por 
morigerar los arrestos de quienes, esti-

, mulados por respaEo oficial, a pesar de 
su nutrido prontuario policial, aesparra-
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man libremente la vio.lencia, satisfacen 
venganzas perso.nales y astillan ciento.s 
de hogares chileno.s en lo.s que .lamo.des­
tia y la dignidad es característica verte­
bral. 

N o. iremo.s a lo.s. Tribunales . de J ustÍ'­
cia. N o. es el caso. que co.mpartamo.s ínte­
gramente las palabras de aquel po.lítico. 
co.nservado.r, padre de uno. de nuestro.s 
Ho.no.rabdes co.legas, que decía que "no. 
hay Po.der más sensible al Po.der que el 
Po.derJudicial". No.; ·de ninguna manera . 

. Pero. es el caso.. que, ante la evidencia de 
que lo.s valo.res se han ·alterado. co.mo. 
nunca antes pasara, no.so.tro.s llegamo.s a 
pensar que quizás valga más la pena gas­
tar el tiempo. diciendo. algunas palabras 
respo.nsables, y detenidamente meditadas, 
so.bre la<: 1'1:tz.Um;':> y.~~ b.[!:!1 1'Yl fltivado. el 

'1 estado. de co.sas que aho.ra lamentamos y 
las medidas que debiéramo.s to.mar para 
superar una etapa que, aunque muchos 
.no. lo. quieran, está llegando. a un límite 
histórico. ubicado. más allá de las fuerzas 
rcgrcsiY3.s (rUp. 110 t'lcsc[t:n sel'" fnlperada~ 

po.r el rápida desplazamkntc d() las ¡(I~as 
y las so.lucio.nesque unponen el pro.greso. 
y las masas. 

Pensamo.s támbién que cuanto digamo.s 
para rebatir lo.s argumento.s del seño.r 
Ministro. del Interio.r no. hará cambiar la 
co.nducta del Go.bierno. y de las o.rganiza­
cio.nes que lo. apo.yan. La sedición co.mu­
nista, el intento revo.lucio.nario., la defen­
sa del régimen co.nstitucio.nal ante el 
avance de ho.rdas cavernarias, es merca­
dería co.nvenientemente. envasada que, 
desde hace mucho.s año.s, co.nsumen los 
go.bierno.s americano.s, a falta de o.tra cla­
sede ayudas para desarro.llar sus ecco.no.­
mías. 

El seño.r Ministro del Interio.r info.rma 
que lo.s muertos no llegan a do.s do.cenas de 
personas; sin emba~~go., las radio.emiso.ras 
del ext:ranjero. hablan de vario.s ciento.s, a 
más de numero.sos fusilamiento.s.· El Go.- . 
bierno hasta aquí no ha ernLtido algún des­
mentido. al resp.ecto.. Médico.s amigo.s nues­
tro.s, testigo.s en la Mo.rgue de la llega­
da de lo.s cadáveres, corro.bo.ran lo. expre~ 

sado. po.r las agencias no.ticio.sas; médicos 
que seguramente co.ncurrirán ante la Co­
misiÓn Investigado.ra que para este efec­
to. . se designa, Pero. el asunto. no. tiene 
mayo.r impo.rtancia para las esferas o.fi­
ciales y sus aliado.s, si se co.nsidera, se­
gún ello.s, la evidente inspiracIón co.mu­
nista de la agitación callejera. 

El Jefe <le la . Plaza, ··po.r o.tra parte, 
General do.n Ho.racio. Gambo.a, ha lanza­
do. una co.nmo.vedo.ra pro.clama anuncian­
do. la· victo.ria de sus fuerzas. Co.mo. no. ha 
habido. guerra, ni batalla, ni caño.nazo.s, 
ni metraJla a granel, el país po.dría. pen­
sar que al General Gambo.a lo. han co.lo.-, 
cado. en el puesto de Jefe de la Plaza pa-· 
ra desprestigiar a las Fuerzas Armadas, 
si no. fuera po.rque el Go.bierno. reitera 
Que lo.s o.rganismo.s po.liciales y armado.s 
hall debido csforzal'>;e paLa. iJ.(;~t::,·:::li??x 

una· grave rebelión contra la. d0ffiocrada 
y la tranquilidad republicana. El General 
Gambo.a también, ya endeclaracio.nes de 
tipo. po.lítico. encaminadas a fijar ante la 
conciencia del país la pro.cedencia de la 
illSpit-acÍG:n de los acto~, rl~ lH Rern(!lla pa­
sada, dice que lo.s grupo.s exhaiLaliui:> obc~ 
decían instruccio.nes de cidlstas, que son 
lo.s mismo.s que desfilaro.n, hace tiempo., 
en lo.s co.micio.s· del Frente de Acción Po.­
pular, co.n lo. que, co.n clara visión, el J e­
fe de la Plaza po.ne en gravísima ,disyun­
tiva a to.do.s lo.s amantes del depo.rte de: 
la bicicleta, po.rque, mientras no. se in­
vente algún tipo. de máquina distinta, 
~quizás de ruedas cuadradas, lo.s asisten­
tes al velódro.mo. del Estadio. N acio.nal co­
rren marcado. riesgo. de ser agregados al 
carro. de algún intento. revo.lucio.nario. 

Es evidente que muchas declaracio.nes 
. de alto.s miembro.s del Po.der Ejecutivo., 
co.mo. ,fmicio.nario.s po.liciales, sobre lo. 
ocurrido. y respecto. a las finaJidades de 
lo.s' suceso.s, invitan a trazarse ún cuad ro. 
que dista mucho. de interpretar el espíri­
tu de sobriedad en el hacer y el· hablar 
que pretendemo.s exhibir en el co.ncierto. 
de~ las. nacio.nes americanas. Si' a esto., 
agregamos la inco.ncebible destrucción de 
una imprenta, co.mo. "Ho.rizo.nte", do.nde 

p 
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se realizaban varias publicaci.ones, 5nt6i'­
I)r:,~~c~'i ,~rl S~?T'l~j~(~ d~~ :os; se~ ~O~-,~:~ (~Q opi­
nión contraria al actt!al Gobierno, es fá­
cil concluir qne nuestro pars atravie;q~~ 

por un instante de indisimulada pert1ll2r­
bación. 

Claro está que la perturbación que 
amenaza traer mayores males a nuestra 
democracia no: viene de los sectores po­
pulares a los cuales se les preten:~e acha­
car la raíz de cuanto ha ocurrido. Que 
los estudiantes iniciaron el movimiento; 
que las tarifas de locomoción pudiercJll 
ser dejadas en los precios antiguos, co­
mo ocurrió a la postre, evitando muertos 
y heridos; que la ciudad fue desguarne- ' 
cida; que los truhanes fuer'on soltados del 
presidio para adherir a la defensa del ré­
gimen democráticocestruyendo impren­
tas opositoras y las casas de los partidos 
políticos contrarios al régimen; que los 
muertos suman docenas; todo cuanto se 
di~a a! ,respecto forma un conjunto de 
situaciones qU€ configuran un hecho' his­
tórico que nadie puede ignorar. Las con­
secuencias contra el régimen democrático 
se acentuarán en la medida en que los 
hombres que gobiernan y los partidos que 
los apoyan continúen empecinados en 
considerar que Chile se puede seguir go­
bernando a través de los puntos de vista 
e intereses de sectores reducidos. 

Por todo esto, nos parece mejor apro:. 
vechar . el . escaso tiempo de que dispone­
mos en este poco democrático procedi­
miento para discutir la forma de defen­
der la democracia, pronúnciando, algunas 
frases sobre problemas que ya no deben 
ser encarados ni con reticencias ni con 
e:ufemismos. 

El Gobierno y la Derecha, incluí dos en 
este último casilléro los partidos Agrario 
Laborista y Falange Nacional, no h~n 

,realizado otra cosa, al proceder en ]a 
forma como lo han hecho, en la calle y 
en el Parlamento, que cumplir con cuan­
to les exige su situación dentro del 'ceve­
nir histórico del país, de América y del 
mundo. Aquí reside la causa' fundamen-

tal pOlO la que el Partido del Trabajo no 
irá- a los Trilr;males de J us,ticia para acu­
sar a los elementos que rlestruyel'on sus 
oficinas, Nos interesa mucho más que 
nuestros compañeros y el pueblo, en ge­
neral, se compenetren del significado que 
poseen los sucesos vividos en la existen­
cia de los conglomerados y en el ¡porve-' 
nir que habrá que encarar, 

En Partido Liberal destacó a su mejor 
orador en el Senado para referirse a es­
te :asunto. El orador dijo que la ley y el 
orden institucional deben primar sobre 
todas las cosas; y recordando a Briand, 
el destacado político francés, repitió pa­
labras suyas, para significar que una 
cosa es estar fuera del Gobierno, criti­
cando, y otra, con la herramienta admi­
nistrativa. 'Lo que más cobraba vuelo en 
el 'recuerdo que hacía el parlamentario ~ 

liberal era aquello que decía de la con­
ducta de ,Briand con los comunistas, an­
tes y ,después de ser gobernante, No hay 
duda de que el recuerdo es acertado. La 
conducta del señor Briand corresponde a 
lo que la Derecha siempre desea que ha­
gan los hombres que llegan al Poder:. que 
engañep. al pueblo antes ,de la victoria, y 
lo estrangulen un~ vez en posesión del 
aparato represivo. La Derecha no olvida-

, rá, como ejemplo, lo realizado por Briand. 
pero el pueblo francés tampoco olvidará 
que todos los políticos de ese tiempo, que 
hicieron de la transacción con los enemi­
gos de los trabajadores y de Francia una 
manera de subsistir, socavaron la con­
fianza de la nación y crearon la!; condi­
ciones para que ,los nacis llegaran hasta 
París. A a.quel tipo de político, que tanto 
le agrada a la Derecha, le importaba mas 
reprimi!' los movimientos reivindicacio­
nistas de los obreros de las fábricas, que 
adoptar medidas para la defensa nacio­
nal. Los alemanes estaban en las puertas 
de la capital, pero los gobernantes fran­
ceses consideraban más importante me­
ter en la cárcel a todos aquellos que, des­
,de la tribuna callejera o el ~3indicato, so­
licitaban radicales mediúas para la de-
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fensa nacional, incorporando el auténtico 
pueblo a la lucha. 

El señor ERRAZURIZ (don Jorge).­
¿ Me . permite una interrupción, Honora­
ble colega? 

El señor CASTRO.- Estos mismoR 
políticos; tipo Briand, asfixiaron a la Re­
pública española y acabaron por entre­
garla al. fascismo internacional, lo que en­
valentonó á este último para desencade­
nar la segunda· guerra mundial. 

El señor ERRAZURIZ (don Jorge).­
¿ Me permite una interrupción, Honora­
ble colega? 

-Hablan- varios señores Diputados a. 
'la vez. <l 

El señor DURAN (Presidente). 
Ruego a los Honorables Diputados se 
sirvan g-ual~dar si1c!'!cio.· 

El señor CASTRO.- En Chile, por 
ahor:a, se da el caso de gobernantes y po­
líticos que hablan de la; defensa tlel régi­
men democrático, pero que con su o¿lio a 

'los trabajadores y su empecinamiento en 
d('fpudeI' inten:;jCB de cf1.sta, levantan no 
compueri,as a l<i pGsibilic:lc de soll1c i ou('g 
modernas y progresistas a nuestros pro­
blemas, están coldcando una carga de di­
namita a la democracia y al régimen ins­
titucional. Ningún pueblo del mundo cree­
rá, con mucho entusiasmo, en las bonda­
des de un régimen que lo obliga a andar. 
sin zapatos y le escamotea 'la seguridad 
de la subsistencia. 

En cualquier nación europea, la brutal 
destrucción de la imprenta "Horizonte" 
habría determinado la crisis del gobier­
no, porque tal acción tiene que acarrear. 
obligadamente, la descorifianza de la opi­
nión hacia lo.s hombres que dirigen la co­
sa pública. En Chile se quiere justificar 
'tales desmanes, y, por si fuera poco, se 
pretende prolongar a balazos un tipo de 
política ~ñeja e inútil que sólo ha 'redun­
da'(lo en crisis y en desesperación de las 
masas. 

Un orador derechista, como siempre, 
recordó a Portales; para quien 'la leyera 
su bitácora. "Con la ley fusilo a, mi pa­
dre", habría dicho Portales. Y la frase 

gusta a los políticos reaccionarios y les 
hace pensar que tanto la poHtica, como 
la época de Portales, pueden tener per­
fecta aplicación' hoy día. Cierto es gue 
fuimos la primera República de Améri­
ca, y cuando el cuartelazo eternizaba, a 
los militares en el poder, en el Continen­
te, nosotros inauguramos nuestro régi-, 
men democrático. Pero no 'en balde pasa 
el tiempo, y la tragedia de los partidos 
derechistas es comprobar qúe, desgracia-'­
<lamente para ellos, hemos dado un tran­
co entre dos siglos. Ellos quisieran dete­
ner los acontecimientos, seguir con el lá­
tigo y relegar a las masas a su condición 
antigua de material vendible. Una peria­
dista inglesa, de paso por Chile, dijo que 
en este país había encontrado gentes que 
se enorgullecían de ser conservadoras, lo' 
qu,e no había cbscrvHdo en útl'as p:::,:;,'tcs. 
A ella le parecía muy raro. "Es como si 
una persona ni ,siquiera se lavara la cara 
durante una semana -dijo-, y a los 
siete días saliera a jactarse del mal olor 
que producía la roña de su cuerpo". 

El señor BAURA.- Alguno:'\ no ¡su 1a- , 
van ni el alma ... 

,--Hablan varios señol'es Diputados a d 

la vez. 
El señór CASTRO.- El tiempo -cla­

ro está-,- no ,puede quedar estático, aun-' 
, que se le pretenda clavetear con ametra- . 
lladoras. Por esta razón, nosotros quisié­
ramos transformar la protesta por' la 
destrucción de nuestra casa y por la te­
rriblerepresión que ha. sufrido el pue­
blo, en energía creadora para acelerar la 
llegada del· período que la historia tiene 
reservado al pueblo y sus partidos, pe- , 
río do 'en el que los trabajadores se libera­
rán ,de quienes los han explotado y' per­
seguido durante tanto tiempo. N os agra­
daría adoptar ,desde ya las medidas para 
que la Derecha no continúe practicando, 
en nuestra patria, el arte de meterse a 
la Moneda por la gatera, con la, anuencia' 
de hombres que fueron levantados por el 
pueblo y que prefierén esperar, abúIjca­
mente, el término de su período constitu­
donal, con el respaldo' del capitalismo 

, ' 
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internacional y la reacción criolla. Tantn 
el capitalismo extranjero, como la d::::Jl:ICi­
chn nacional, extreman sus medidas pa­
ra podlP.l' prolongarse en la dü'ccdón lueTI 
país a través de homb¡:es y partñ;~m; ql.le, 
apareciendo en un momento dado como 
intérpretes de las mayorías populares, 
luego sólo se ocuparán, desde el gobier­
no, de devolver con buenos dividendos, 
las inversiones que hicieron quienes los 
financiaron. Mientras el pueblo de Chile 
sigue exponiéndosce a la represión poli­
cial en busca de soluciones para su si­
tuación económica de hambre, el capita­
lismo hace exhibición de poderío econó­
mico inundando el territorio -de propa­
ganda electoral para sus sutiles i'epresen­
taIÍtes. 

Sucesos duros y tristes como los vivi­
dos, tien~n, a la inversa, enseñanzas alen­
tadoras. Sirven para que los hombres se 
conozcan mejor y entiendan sus respon-, 
sabilidades. El Frente de Acción Popu­
lar ha vigorizado su/lucha en la defensa 
de la verdad y la justicia durant~ estos 
días de persecución y aniquiiamiento de 
la expresión popular. Por otra parte, or­
ganismos como el Partidó Ra~ical se ue­
finen en una co'nducta positiva y valiente 
al lado del pueblo de Chile. Nosotros, 
Partido del Trabajo, que siempre hemos 
sido indicados como implacables críticos 
del radicallsmo por errores de algunos 
de sus hombres en el pasado, le saluda­
mo's cordialmente ahora y le instamos- a 
perseverar en una política que tendrá que 
cristalizar en lo que los pueblos de Amé­
rica esperari de Chile, dada nuestra pa­
sada condición de vanguardi~ de la de­
mocracia y' las libertades. Si bien difeÍ'i­
mos en algunas apreciaciones sobre lo 
que -I'ue el Íl1ovimiento que llevó al Excmo. 
señor Ibáñez a la Primera Magistratura 
de la nación, pensamos que el vasto eco 
que ha tenido el discurso del senador se­
ñor Luis Bossay en la Cámara de Sena­
dores está indicando a las claras cuál es 
el camino que se precisa seguir para no 
separarse del pueblo. 

- ',~-- . =-==-==, 

El señor DURAN' (Presidente). 
Pel'mítame, senor Diputa,:o. 

Ha terminado el tiempo elel Comité 
Socialista Popular. 

Su Señoría puede continuar en el tiem­
po del Comité Unido. 

El señor CASTRO.- :Nosotros vota­
remos en contra de las facultades extra­
ordinarias porque nunca sancionamos le­
gislaciones represivas. Votaremos en 
contra porque deseamos defender el pres­
tigio de Chile ante el concierto de las na­
ciones civilizadas. Votaremos -en contra 
para poner a buen resguardo la cultura 
y el pensamiento. Votaremos en contra • para preservar la memoria de Camilo 
Henríquez. Votaremos en contra para 
salvar el inmaculado prestigio de nues~ 
tras Fuerzas Armadas.. Votaremos en 
contra para que el espíritu ,de Chile pue­
da manifestarse puro e indómito. Y aun­
que estas facultades extraordinarias sean 
aprobadas por los representantes del la­
tifundio, de.la Lautaro - Nitrate,de la 
Anaconda Copper, de la Tarapacá - AntÚ"' 
fagasta y de la Standard OH, nosotros 
nos quedamos seguros de que-el avance 
del pueblo siempre continuará impetuoso 
como el cauce de nuestros ríos. 

Nada más, señor Pr~siodente. 
El señor GUMUCIO.- Pido la ,pala­

bra, señor Presidente. 
El señQr DURAN (Presidente). -

Tiene la- palabra, Su Señoría, en el tiem­
po del Comité Unido. 

El señor GUMUCIO.- Señor Presi­
dente, estoy seguro de que todos mis Ho­
norables colegas creerán en la sinceridad 
de mis palabras. Estoy cierto también, de 
q'ue comprenderán lo duro que es para 
mi Partido anunciar su apoyo al proyec­
to de ley que concede facultades extraOl'­
dinarias al Ejecutivo. 

Las resoluciones de la Falange Nacio­
nal siempre han merecido juicios enco­
nados e injustos. Pero siempre, también, 
corrido el tiempo, se ha reconocido que 
esas resoluciones obedecieron a imperati­
vos de conciencia. 
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No cabe en la mente de quienes proce­
den con pasión y extremismo, que un 
grupo de hombres pueda proceder ron 
justicia y con desprecio de los cálculos y 
oportunismos políticos y que la' fidelidad 
para con sus ideas los' obligue a adoptar 
dolorosas posiciones. . 

. Hoy nuevamente hemos venddo nues­
tros sentimientos. Hoy nuevamente he­
mos pensado en el bien común antes que 
en la conveniencia de nuestra colectivi­
dad política. 

Junto a otros partidos democráticos, 
la Falange Nacional ha mantenido una 
actitud de inalterable oposición 'y de re-
pudio al actual Gobierno. . 

Seguimos pensando que la peor desgra­
cia que pudo ocurrir en Chile fue la as­
censión npl ihañismo al Poder, movimien­
to que destruyó y quebró el libl·e juego 
de los partidos, sin crear una fuerza ho­
mogénea que djera origen a una política 
que significara solución de los problemas 
nacionales. . 

Su Excelencia el Pref'lirlente de la Re­
públi~, ciudadano rle rlurlosos anteceden­
tes cívicos, en diversas ocasiones trató de 
quebrar el régimen institucional en Chi­
le, y en esas ocasiones mi Partido estuvo 
junto a otros partidos para repudiar 
esos intentos. 

No faltamos a nuestra Ilnea política si 
hoy día le damos al Excelentísimo señor 
Ibáñez, al mayor promotor de trastornos 
institucionales de nuestro país, faculta­
des excepcionales, porque él representa la 
autoridad legítima y' está obligado, por 
la Constitución Política, a defender el 
régimen jurídico. Mi partido, efectiva­
mente, en muchas oportunidades ha vo­
tado en contra de facultades extraordi­
narias, cuando las circunstancias no jus­
tificaban una legislación de excepCIOno 
Votar a favor o en contra de facultades 
especiales no es un problema de princi­
pios -la Carta Fundamental autoriza la 
dictación de estas leyes--, es un proble­
ma de conciencia en el examen ·del cual 
debe considerarse si las circunstancias 

son tan graves que reclamen una legisla­
ción de emergencia. Yo, invocando el pa­
triotismo y la hombría de bien de mis 
Honorables colegas, les pido que digan si 
no hay consenso público para estimar que 
hoy día existe en el substrato social un 
ambiente favorable para destruir el or­
den social; desafío a mis Honorables co­
legas a que digan si Sus Señorías creen' 
que el Presidente de la República tiene 
asegurada su permanencia en el Poder 
durante el año y medio que le queda de 
Gobierno. Les pregunto a los. Honorables 
colegas que, como yo, tienen contacto con 
los sectores asalariados, I'.li estos sectores" 
·en SU desesperación, no están viendo una 
salida a la situación actual en la acción 
directa. No digo que estas reacciones no 
sean justas; son justas, señor Presiden­
te, y las ha originado el propio Gobierno 
con su política. ineficaz, con su aÍán de 
servir a los amigos ya_los parientes, re­
cibiendo el pueplo, en cambio, sólo sufri­
mientos y dolor. 

El señor CHE LEN .- Si es tan ~alo, 
¿ por qué lo apoyan? 

El señor GUMUCIO.- Ya dije las ra­
zones ... 

-Hablan varios seño'res Diputados a 
la vez. 

El señor PALMA (don Ignacio) .-:-Es­
tamos tratando de deshacer lo que Sus 
Señorías hicieron. 

-Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor DURAN (Presidente).­
¡ Honorable señor Cisternas, Honorable 
señor De la Fuente, llamo al orden a Sus 
Señorías! 

Puede continuar el Honorable señor 
Gumucio. 

El señor· GUMUCIO.- Señor Presi­
dente, para apreciar la gravedad de los 
hechos ocurridos últimamente, se requie­
re habér estado presente en ellos, y yo no 
estuve ausente. 
.. Yo no fui un cobarde que me escondí ' 

en mi casa. Estuve al frente de m.i Par­
tido. Estuve en el Parlamento, y pude 
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apreciar con mis propios ojos el volumen 
y la gravedad de lo" acontecimientos. 
Cuando salimos a la calle, desde el Con­
greso, con algunos Honorables colegas, 
fuimos insultados, sin ser identificados, 
al grito de: "¡ Abajo los jerarcas del 
Congreso !" 

J unto con el Senador señor Allende, 
concurrimos a una reunión de presiden­
tes de partidos. Y el Senador señor Allen­
de concordaba conmigo en considerar que 
la situación era extremadamente grave. 
De él y no mía fue la idea de parlamen­
tar con el Gobierno para buscar una sa­
lida a la situación producida. 

Es falso lo que ha dicho aquí el Ho­
norable colega -señor Osario. El Senador 
señor Allende concurrió conmigo también 
a la Moneda, corno también concurrió 
conmigo el Presidente del Partido Rani­
cal. Y ellos pueden certificar que no he­
mos traficado nuestro apoyo a estas fa­
cultades extraordinarias. Como Pl~esiden­
te de mi Partitdo, concurrí al Ministerio 
del Interior y no contraje compromisos, 
sólo manifesté que sometería a la consi­
deración de la directiva de mi Partido la 
proposición de otorgar facultades espe­
ciales. 

El señor OSORIO.- ¡ Yo vi al Senador 
señorFrei que en el Senado ... 

-Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor DURAN (Presidente).­
¡ Honorable señor Osario, llamo al orden' 
a S u Señoría! 

-Hablan varios señores Diputados a' 
la vez. 

El señor DURAN (Presidente).­
¡ Honorable señor Musalem, llamo al or­
den a Su Señoría! 

El señor GUMUCIO.- Señor Presi­
dente, más adelante voy a contestar las 
afÍrrnaciones insidiosas de Sus Señorías 
en la forma que se merecen! 

-Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor DURAN (Presidente).­
¡ Honor;ible señor Martones, llamo al or­
den a Su Señoría! 

El señor VIDELA.- ¡ Sus Señorías 
trajeron este Gobierno! 

El señor G'C'l\1UCIO.- Yo reconozco, 
senor Presidente, que las facultades ex­
traordinarias son extremadamente anti­
páticas para toda la opinión pública. y 
el clima que se ha creado en torno a ellas 
tiene explicaciones, algunas justificadas, 
otras totalmente injustificadas. La pri­
mera de ellas es, indudablemente, el re­
pudio unánime que el Gobierno y el Pre­
sidente de la República merecen, repudio 
qúe yo comparto en un' ciento por ciento. 
El segundo hecho que ha contribuido in­
dudablemente" a formar un clima adverso 
al otorgamiento de estas facultades ex­
traordinarias ... 

-Hablan varios seño'res Diputados a 
la vez. 

El señor GUMUCIO.- ... es la dife­
rencia de posiciones ,de los partidos po· 
líticos respecto del régimen democrático. 

y aquí voy a' hablar con entera fran­
queza. N o pretendo hacer lo mismo que 
los representantes del Partido Socialista 
Popular. No voy a atacar a este partido 
diciendo que ha sido cómplice de las aso­
nadas ... 

El señor OSORIO.- ¡ Su' Señoría sabe 
, que eso no es efectivo! 

-Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

Bl señor' DURAN (Presidente).­
Ruego a los señores Diputados guardar 
silencio. 

El señor GUMUCIO.- ¡Escuchen, Sus 
Señorías! ¡ Estoy diciendo precisamente 
que no hago uso de esas armas, que no 
estoy acusan(Io al Partido Socialista Po­
pular! ¡ Entiendan Sus Señorías y sepan 
escuchar! 

El señor PALMA VICUÑA.-¡A pesar 
de las proclam;is que circularon! 

-Hablan, varioS' señores Diputados 'a 
la vez. ' 

El señor DURAN (Pr:esidente) .-j Ho­
norable señor Musalem, llamo al orden a 
Su Señoría! 

El señor GUMUCIO.-Señor Presiden­
te, me estoy refiriendo a un aspecto de 



SESION 5~, EN l\IIERCOLES 10 DE ABRIL DE 1957 181 

orden doctrinario. Hay partidos que so­
mos partidarios del régimen democrático, 
con los defectos· que tiene, aun cuando 
creemos que' en ciertos aspectos hay que 
mejorarlo. En cambio, hay otros parti­
dos, y no tienen por qué avergonzarse de 
ello, que se declaran revolucionarios ... 

El señor OSORIO.-:-:-i Así es! 
El señor ,GUMUCIO.-El Partido So­

cialista Yopular, 'entre otros, no lo ha 
ocultado jamás al país. 

El señor OSQRIO.-Nos enorgullece­
mos de eso. 

-Hablan varios señores Diputados a 
la, vez. 

El señor DURAN (Presidente) .-Ho­
norable señor Correa Larraín, ruego a Su 
Señoría se sirva guardar silencio. 

El señor CISTERNAS.-Sus Señorías 
recurrieron a h¡s Fuerzas Armadas para 
derrocar a Alessandri. 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.-
y a Balmaceda también... j 

-Hablan varios seño1'es Diputados a 
la 'IH>'Z. 

El señor D'C'RAN (Presidente) .-j Ro-' 
norable señor Martínez! Honorable señor 
Osorio! Ruego a Sus Señorías guardar si­
lencio. 

El señor GUMUCIO.-A raíz del proce­
so llamado de Úl. Línea Recta, el enton­
ces Secretario General del Partido Socia­
lista Popular, Honorable Senador señor 
Aniceto Rodríguez, en un documentado 
discurso pronunciado en el Honorable Se­
nado expresó su manera de pensar al res­
pecto, y me voy a permitir 'leer algunos 
párrafos para que Sus Señorías tengán 
conciencia de 10 que digo. 

Primero hizo un análisis del poco valor 
que tenía la Constitución Política de Chi­
le y respecto efe la libertad de prensa dijo, 
por ejemplo, 10 siguiente: 

"Tenemos, pues, que mirar como una 
ficción esta "libertad de prensa", no sólo 
por lo que acabo de expresar sino porque 
cada vez que las organizaciones particu­
lares han lógrado montar, con el esfuer­
zo de miembros de sindicatos y colectivi-

dades obreras, modestos periódicos, los 
sistemas represivos de algunos gobiernos 
pasados los han empastelado, han aherro­
jado a sus RORtenedores o apre'sado a sus 
periodistas" . 

Pero, señor Presidente, hay un párra­
fo mucho más claro aún, donde dice lo si­
guiente: "Porque nuestro pensamiento es 
revolucionario, y no 10 ocultamos, susten­
tamos, tal criterio. Creemos en la posición 
honesta de algunos sectores políticos que 
se ubican en el frente de defensa de .las 
libertades' públicas. Me refiero en parti­
cular a los integrantes del Frente Nacio­
nal del Pueblo, a quienes reconÓcemos 
consecuencia en su actitud, al enrolarse 
con vastos sectores sindicales y junto a 
nosotros en la defensa real Y auténtica del 
régimen democrático, como juntos tam­
bién 10 hemos prolHHlo en diver;,;áii opor­
tunidades. Pero lo cierto, señor Presiden­
te, es que muchos de los que ,se encuentran 
en el Frente Cívico están fichados por un 
pueblo, que sabe quiénes, cómo y. cuándo 
le han arrebatado su pan y su libertad". 
Parece que se refiere al Partido Radical. 
Agrega: 

"N osotros creemos, en consecuencia, 
que es falso hablar de la dictadura en ge­
neral, como de la democracia en general, 
elevando a la categoría de abstracciones 
situaciones sociales concretas. N os parece 
aventurado sostener que la dictadura es 
la expresión política de países débiles, en­
fermos y anarquizados. Es así cuando 'la 
dictadura se ejerce por clanes reacciona­
rios o pandillas militares, para oprimir y 
aterrorizar ai-pueblo. Pero cuando el pue­
blo conquista el Poder y recurre a la vio­
lencia de las clases enemigas, ,la dictadu­
ra es necesaria y abre el camino a la ver­
dadera democracia, o sea, aquella en que 
se ejerce realmente el poder por el pue-
blo". . 

Y más adelante vuelve a decir: 
"Repito: cuando el pueblo conquista el 

Poder y recurre a la violencia para des­
truir la resistencia de las clases enemigas, 
la dictadura eS necesaria y abre el cami-
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i2a en que c;e ej(;~'Ct) rcahnent:s e] pml'!r por 
t:)! pue¡(~lo mismo y en 5:'1 beneficio". 

Luego, cuando hay Partido:; Que tienen 
concepciones' que yo reHpete, porque son 
doctrinarias, pero que discrepan de la 
concepción que nosotros tenemos de la de­
mocracia -que a nuestro juicio significa 
la completa vigencia de los principios le­
gales, de la libertad política y de los de­
rechos sindicales-, se produce una dife­
rencia fundamental con respeeto a la for­
ma cómo defénder un régimen. 

El señor ACEVEDO.-¡ Con las facul­
tades éxtraordinªria's no hay; derechos 
sindicales! 

El señor VIDELA.-¿En qué bando es­
tá en esta temporada, Su Señoría? 

El señor DURAN (Presidente) .-j Ho­
norable señor Acevedo, amonesto a Su 
Señoría! j Honorable señor Videla, Hamo 
al orden a Su Señoría! 

El señor GUMUCIO.-Tienen, como di­
go, distinta sensibilidad para apreciar la 
gravedad de la sit.uación. Así como si se 
llamara a los sectoreR capitalistas o a los 
dueños de empresas 'para pedirles el sa­
crificio de renunciar- a sus utilidades o a 
sus balances fastuosos, dirían que la si­
tuación no es tan grave como para pedir':' 
les este saerifieio. Lo mismo los partidos 
revolucionarios tienen que sostener que 
nada ha pasado si el intento revoluciona­
rio fracasa. 

El señor FLORES.-Si no hubiera sidq 
por la Revolución Francesa, no existiría 
la demoeracia que está defendiendo Su 
~eñoría. 

El señor GUMUCIO.-Otra causa que, 
indudablemente, ha hecho que esta Ley de 
Facultades sea resistida por la' opinión 
pública, es algo -que no tengo ningún 
inconveniente en denunciar- y es que 
dentro del Gobierno hay sombríos ele­
mentos con mentalidad naci, y a quienes 
se atribuye determinante influencia ante 
S. E. el Presidente de la República. A esos 
elementos no tengo inconvenientes en 
nombrarlos: son el señor Volpone,_ el se-

~q]:" l~"'r!"~"~l" ~; .. otl·C:: l)C;r~~i~iu}~S_ 

--llrl:hhm rario.'; ,<tefíorci{ Dilmfudm; (r 

lf!í'e.,,:, 

El señor D"CRAN (Presidente) .·-Ho­
norable señor Acevedo, la Mesa se verá 
obligada a censurar a Su Señoría. 

Puede continuar el Honorable Diputa­
do. 

El señor GV:.\1TCIO.-Señor Presiden­
te, no es necesario ser demasiado suspi­
caz para sospechar que los autores de he-o 
chos que condeno, son esos personajes, 
interesados siempre en provocar los actos' 
que empujen un régimen dictatorial. 

Condeno 10 ocurrido en la imprenta 
"Horizonte"; no tiene explicación. Conde­
no la teoría absurda de' que los dirigen­
tes sindicales sean parias en mi patria, 
y de que se les detenga y relegue por cual­
quier hecho que acontece, aunque, como 
en los sucesos que comentamos, no ha­
yan tenido ninguna participación. 

Es a esos individuos que mencionaba 
denantes a los que Su Excelencia el Pre­
sidente de la República tiene la obliga­
ción de alejar de su lado. Su permanen­
cia en las esferas de Gobierno será una 
constante inquietud· para nosotros, ya. 
que, con la Le'y de Facultades se' come­
tan arbitrariedades. 

Pero todos estos hechos no pueden ocul­
tarnos el problema central que debe pre­
ocuparnos. Lo fundamental, es que du­
ranteel año y medio de vida que le que­
da a este. Gobierno, se mantenga el régi- ' 
men constitucional. 

Para nosotros, éste es un punto básico" 
Por esta razón no. vamos a privar al Go­
bierno de las herramientas que necesita 
para asegurar la supervivencia de dicho 
régimen. 

Sin embargo~ señor Presidente, apoya­
mos este proyecto de Facultades Extraor­
dinarias, en forma condicional. Hemos lu­
chado para que se 'limite su vigencia. Fue 
un Senador de nuestro Partido, el HonO­
rable señor Frei, quien obtuvo en el Ho­
norable Senado que se redujera a sesenta 
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(Has la ebración de esta ley,· en que se or~ 
dena dictEl' ,1ecretos para aplicar medidas 
en confo.rmic1ad a la ley. 

A:lOra. Reñol" Presidente, ha olemos cpn 
fr~nqueza. . 

N aciie ha discutido aquí la existencia del 
Estado de Sitio, porque todos juzgaron 
que era necesaria en un momento. 

El Gobierno, cen esa medida y con la 
Ley de Defensa de la Democracia podía 
hacer lo mismo que estará en condiciones 
de realizar ahora con esta Ley de Facul­
tades Extraordinarias, con la diferencia 
de que el Decreto de Estado de Sitio ha­
bría durado hasta mucho después del 21 
de mayo, y que las medidas qu'e se toma­
r:m no sería}). . conocidas por el Parla­
[nento. 

El señor MARTONES.-Pero si sub-

ga ... 
El señor GUMUCIO~-Hemos limitado, 

señor Presidente, . las atribuciones del 
Ej ecutivo, en otros aspectos, con las in­
dicaciones ya presentadas en la Comisión 
de Leg-islación y Justicia. 

......, • .,1 .". . Greu, enLUlit:e:s, que e8 HIJU::SLU CnllCal: 

a t!Uielle8 procedemos consciente y respon­
sablemente. El Partido Socialista Popu­
lar no tiene fundamentos para acusarnos 
en la forma en que lo hace. 

Honor~~le Cámara, antes de finalizar 
mis observaciones, ·le pido al Gobie~no y 
al señor Ministro del Interior que ratifi­
que con los hechos su promesa de aplicar' 
esta ley con prudencia, que no se come­
tan arbitrariedades; que se deje en liber­
tad a las personas que ahora están dete­
nidas y que no han tenido ninguna parti­
cipación en los recientes acontecimientos, 
que se revoquen las relegaciones injus­
tas. 

y para terminar, deseo referirme, bre-
o vemente, a las imputaeibnes insidiosas 

que nos han hecho nuestros H,onorables 
colegas del Partido Socialista Popular. 

El Honorable Diputado que habló en 
:tepresentación de esa colectividad, pre­
sentó a su Partido como. líder de una ·ac- . 
ción libertaria. 

L~mento tC:'''l~r que manif~gtark que la 
inconSEcuencia de eEe p~;;:áido ha sido in­
me:1samen!e mayor." que la que le atribu­
ye a} m~estro, que jamás la ha tenido. 

A raíz del baleo que se produjo en la 
Plaza Bulnes, hace algunos años atrás, el 
Partido Socialista entró aJ Gobierno con 
Jos siguientes Ministros:. don Carlos 
Arriagada, en Economía; don .Humberto 
l\'Iendoza, en Agricultura; don Lis;:mdro 
Cruz Ponce, en Trabajo; don Juan Gara­
fulic, en Salubridad. 

j Esa es la consecuencia del Partido So­
cialista! Dos ~ías después de haberse ba­
leado obreros, entró en un Gobierno y 
después rompió la huelga del, carbón. j Fue­
ron sus propios' dirigentes, Ampuero, 
Weissy Soto, quienes quebraron la huel-
ga! ; 

Dcspu.¿s pid:c~c:i f3(~~ltadcs ·cx~ruo~di­
nal'iaH. ¡, Quién laR defendió? j Fué mi. so­
cialista, . fue el señor Rossetti! ¿ Quiénes 
eran los Ministros del Gobierno en ese 
tiempo? j Era Ministro Íni Honorable co­
lega señor MaIlet! Entonces, ¿ dónde está 
la CU118ct:ucrll:iu? ¡ Tengamos un poco de 

Los socialistas tienen mucha audacia, 
la que conozco, por lo demás, porque he 
sufrido las injurias de que me hicieron 
objeto cuando eran socios del señor "Vol­
pone". Y a lo mejor todavia lo son, para 
estudiar, en conjunto, una' posibilidad de 
golpe que satisfaga la incontenible ten­
dencia revolucionarista de que sufren. 

Nada más. 
-núolan varioS' señores DiputadoS' a 

la vez. 
El señor DURAN (Presidente). 

Ofrezco la palabra. 
El señor P-4\LMA VICUÑA.-Pido la 

palabra, señor Presidente. 
El· señor DURAN (Presidente) .-Tie-

ne la palabra Su Señoría. ' 
El señor PALMA VICUÑA. - Señor 

. Presidente, es· extraordinariamente inte­
resante continuar en alguna· forma las 
consideraciones que el Honorable señor 
Gumucio ha iniciado en estos momentos, 
en orden a que una cosa es el Gobierno 
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l'(';o;:Hm;o;a:¡;1e, k!g:timame~:t:! e4a 'llecido y 
oh:a eo,.:a eN la actitud que los parlamen­
tarios puedan t~ner frente a ese Gobierno. 

Se puede discrepar de un Gobierno, no 
participar en é~, criticarlo, considerar lo 
que hace; pero si ese Gobierno es legal, 
cuando se debe tomar una ::1.ctitud frente 
a él, hay que consider~r1o, por decirlo así, 
de manera abstracta, viendo si acaso, en 
~realidad, es necesaria al país la medida 
que pueda solicitar. 

-Hablan va'rios seño'res Diputados a la 
vez. 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.­
Cada vez entiendo menos a la Falange. 

El 'señor PALMA VICUÑ"A.-Su Seño­
ría no entiende nada de estas cosas. 

-Hablan va'rios señores Diputados a 
la, vez. 

El señor PALMA VICUÑ"A.-¿ Qué ha 
pasado con este Gobierno? Evidentemen­
te, como lo ha destacado. el Honorable se­
ñor Gumicio, es un Gobierno que ha vivi­
do al filo de la ilegalidad, Ha vivido en 
este ambiente, durante y después de la 
étapacn que 1m; fuerzas políticas que lo 
eligieron estuvieron en el Poder. Tengo 
antecedentes fidedignos de que algunos 
partidos políticos que apoy~ron este Go­
bierno, en un momento dado propusieron 
al propio Presidente de la República, dar, 
desde el Poder, un golpe de Estado. Cir-' 
cunstancias que algún día saldrán a luz 
impidieron que esto sucediera, porque en 
los Gobiernos como éste, de tan heterogé­
nea construcción, no es extraño encon­
trar elementos que, desde dentro, pór de­
cirlo así, estén tratando de destruir el ré­
gimen democrático y lograr, en esta for­
ma, lo que ellos quieren: ventajas perso­
nales. 

Digo que no es extraño, porque basta 
recordar un poco la historia de este país 
para saber que también en los Gobiernos 
extraordinariamente democráticos, más 
de una vez se han presentado, estos pro­
blemas de orden, si se quiere, curiosos. 

Ninguno de nosotros es tan falto de 
memoria como para no recordar que don 

.hum An-:.onio Rios, en m::':; de una O!H)l'­

tnnidad, concurrió al Club ::\Ii1itar }Jara 
hacer amenazas que envolvían ciertos pe­
ligros, y que muchos chilenos miráln~mos 
con inquietud. 

Sin embargo, estos hechos sucedían en 
un Gobierno sostenido por el Partido Ra­
dical, uno de los más democráticos. de los 
partidos políticos que existen en Chile,' 
junto con la Falange Nacional ... 

-Hablan va?'ios señores Diputados a 
la vez. . 

El señor PALMA VICUÑ"A.-Pero es­
tas situaciones internas de los partidos 
políticos tienen, a veces, más gravedad de 

. lo que parece. 
Esta mañana,~l Honorable señor Co­

rrea Letelier traía a colación un antece­
dente histórico que también conviene des­
tacar ,en este momento. Expresaba que, 
siendo Ministro del Interior un hombre 
tan constitucionalista y legalista como el 
actual Senador don Humberto Alvarez 
Suárez,. le llevó al ex Presidente don Pe­
dro Aguirre Cerda un decreto de disolu­
ción del Congreso N acionat 

¿ Por qué sucedía, señor Presidente? 
Porque aun dentro de ios congiomera­
dQS sociales, ideológicamente consolidados, 
existen elementos que sienten debilidad 
por la acción directa, por decirlo así, que 
ven la necesidad de que el progreso mar­
che con una velocidad mayor de la que 
normalmente se desarrolla en determina­
das circunstancias de la vida. Como dijo 
el Honorable señor Castro, hay un ritmo 
en la vida. Pues bien, es~ ritmo difícil­
mente se altera. Pero h~y grupos de per­
sonas que, sintiendo la necesidad de me­
jorarlo y viendo las dificultades queexis­
ten para acelerar el progreso del pueblo, 
se sienten tent~dos por medidas aventu­
reras. 

Creo que, durante este Gobierno, esto' 
acontece en una escala infinitamente su­
perior. 

Debo declarar -y no me importa al 
hacerlo que esté presente en la Sala el 
señor Ministro del Interior-, que en el 
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Gobierno hay elementos que constante­
mente, aun hoy día, están tratando de 
conspirar, a fin de alterar el orden cons­
titucional, en combinación con sectores 
gOlpistas de fuera del Gobierno, tan bien 
cOnocidos del p~ís. Ellos ven todo el pa­
norama de nuestra vida republicana en 
una forma simplista, totalmente diversa 
de lo que lo entendemos, en general, los 
chilenos, acostumbrados a esta estabilidad 
democrática que constituye ya nuestro or­
gullo y una base sólida de progreso. 

Por eso, desde este Congreso Nacional 
hemos acusado con frecuencia a los que 
han querido vivir al margen de la legali­
dad. ~os Frentes Cívicos y otras combina­
ciones espontáneas, h~tn estado detenien­
do la acción de los golpistas a fin de man­
tener la estabilidad institucional de la 
Repúbl.ica, qUe e:s el únÍl.;ü cawiHO fjor tI 
cua:! el País puede, reaimente, progresar. 

Ahora que ha pasado, podemos darnos 
cuerita de cómo la reciente asonada que 
ha vivido 'el país estaba perfectamente 
organizada. Basta recordar dónde se die­
ron jo~ golpe>; .v ver 1.:01110 se realizaron 
en lOs nucleos de población donde es más 
fácil producir impresión. Eu el centro de 
la ciudad, en la Estación Central, en la 
Avenida Recoleta, en San Diego esquina 
de Franklin, puntos todos que indican un 
estudio previo para crear ciertas condi:.. 
ciones, después de las cuales, algo iba a 
venir. Y es en este momento cuando nin­
guno de. nosotros puede olvidar -nJ aún 
a pretexto de desconfianza- cuánto he­
mos,' luchado por mantener el país dentro 
de la ley y cuántas veces hemos ac~sado, 
incluso a hombres de Gobierno, de tratar 
de quebrar el régimen normal de. la na­
ción. Hemos sóstenido que la Ley debe im­
perar, predominar y regir ,la vida de la 
República y ,lo hemos dicho de manera 
'continuada. 

y ahora, en un momento trágico, sobre 
cuyas causas y detalles se puede discre­
par, pero cuya gravedad nadie descono­
ce" a nosotros, ·que representa~os a un 
país que quiere vivir en 'la ley, la auto-

ridad, buena o mala, pero legal, nos pide 
el Ejecutivo el único auxilio que pode­
moS' dar: la Ley. 

¿ Puede alguien negarlo? 
Este es el fondo del argumento que es­

tá en la conciencia de todos los chilenos. 
Nosotros decim'os que sí, para mante­

ner al país dentro de su estabilidad ins­
titucional y para ser fieles a nuestra tra­
dición democrática y a nuestra objetividad 
política. 

Cada vez que he oído a alguno de mis 
colegas socialistas, nO puedo evitar el re­
cuerdo de don Marmaduque Grove, ese' 
hombre que COn tanta ingenuidad como' 
desconocimiento, Instaló en el país una re­
pública. socialista para mejorar las condi­
ciones del pueblo trabajador. 

Todos ~sabemos cuál fue el balance de 
I • 

cs~ rcpúb1ica ~v)ciali~t[! ~ Da:rlaR la~ cjr-
cunstancias económicas que imperaban en 
el país antes de ese Gobierno, se estaba, 
produciendo, de manera inevitable, una 
crisis agrícola que habría llevado, como en 
otros países -Estados Unidos, por ejem­
plo ,a la divÍ;úún de la propiedad agrí- . 
c0}a y ü la transforI!"!!!ci6n de la estruc­
tura agraria. Este problema es aun hoy 
el· mayor lastre sobre la vida social y eco­
nómica de Chile. 

¿ Qué pasó con la 'revolución de don Mar­
maduque Grove? Se acabaron las' deudas 
de todos los agricultores del país y se 
salvaron todos los que estaban económica­
mente liquidados, quienes pudieron reha­
cerse sobre la base de haber aprovechado. 
los ahorros del pueblo, sin que éste ob­
tuviera ninguna ventaja. Ese fue el re­
sultado de la experiencia del señor Gro­
ve, de esa experiencia socialista que fue 
realizada sin' tino, sin capacidad y sin 
orientación. 

-Hablan vaTios señ01·es, Diputados a 
la vez. 

El señor DURAN (Presidente) .-Ho­
norable señor Chelén, llamo al orden a Su 
Señoría. 

-Hablan va'tíos seño'res Diputados a 
la vez. 
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El señor D'C'RAX (p:.';;¡.;:.¡lt>IÜe) .-IIo- pJl·OgT{:.'~ ~o~i!'d, la 1ü:€!'tad y la autol"Í­
norahle "eñor Ch",:€m, arnone:ó> a Su Se- dad en una triíol~~ía indií;ohlb1co Y ccmo 
ñoría. el obrm:ismo y la burguesía no supieron 

El señor FLORES.·-~o olyide Su Se- controlal' :~tH; c~o~"mos y entender ¡:m::; 
ñoría que fue un liberal quien dijo: "No obligaciones, se pro(bjo la tragedia fran-
afloje, mi Coronel", cesa. 

El señor PALMA VIGCÑA. - Señor Sabemos que nuestra posición política 
Presidente, en el momento en que aconte- es extraordinariamente difícil, porque so­
cían estos hechos por él originados, pue- mos los que con más tesón qlle nadie esta­
de que don Marmaduke Grove estuviera mos trabajando porque se acelere el pro­
en la Isla de Pascua, porque los socios con greso social y porque se mantenga la li­
los cuales había subido al Poder, dentro bertad del hombre. Este .es un drama que 
del desarrollo inevitable de estos proce- el mundo tendrá que vivir largo tiempo 
sos de violencia y de acción directa, 10 antes que ser comprendido por las mul-

0habían traicionado para ser a su turnó titudes, ya que no hay verdadero benefi­
también traicionados. cio para el hombre cuando falta la liber­
i El señor GONZALEZ ESPINOZA.- tad para obtener el progreso, ni hay ver­
Pero en ·Rusia. . . '. dad~ra libertad cuando falta..,.un mínimo 

-Hablan varios señores Diputados a material adecuado. Sólo una autoridad es': 
la vez. .table y legalmente constituída puede ase-

El señor PALMA VICUÑA.-No digo gurar, aunque no sea la más capaz, la li-
10 que pasa en Rusia, porque allá la cosa bertad y el progreso por el cual luchan 
es mucho peor. los trabajadores. 

Señor Presidente, .dentro de un proceso El señor FLORE S.-Esa es la negación 
inevitable, una vez que se han soltado las de la libertad . 

. fuerzas de la violencia y de la inestabili- El señor DURAN (Presidente) .-Que-
dad, los países caen en situaciones que dan quince minutos al Comité Unido. 
nadie puede prever. Los revolucionarios Ofrezco la palabra, 
en nuestros países sudamericanos, sin más Ofrezco la palabra. 
ideas que un sable en la mano, inician El turno siguiente corresponde al Co-
procesos políticos que por lo general' ter- mité Independiente. 
minan en una etapa de dura tiranía o en Ofrezco la palabra. 
etapas anárquicas, en las cuales sólo pier- El señor VON" MUHLENBROCK.-
de el pueblo. Pido la palabra, señor Presidente. 

Este es' el cuadro visto a nuestra medi- El señor LEA PLAZA.-Pido la pala-
da y alcance y como no lo deseamos para. bra, señor Presidente. 
Chile, defendemos la ley en, esta hora El señor DURAN (Presidente) .-EI 
en que la aplica gente que no es de nues- Comité Independiente ha hecho presente 
tra confianza. Lo contrario sería caer en a la Mesa que ha cedido parte d~ su tiem­
una demagogia fácil, a la que hay. tantos po al Honorable señor Lea Plaza y no al 
aficion3;dos en el país. Honorable señor Von Mühlenbrock. 

El momento actual me recuerda la tra- Tiene la palabra el Honorable señor 
gedia de León BIum, el· líder socialista Lea Plaza. 
francés de aIltes de la guerra que, en SU El señor LEA PLAZA.-Señor Presi­
libro intitulado "A la medida del hom- dente, cuando terminé mi intervención 
bre", narra, con dolor, como vio derrum- anterior, me estaba refiriendo a la honda 
barse a Francia, porque el pueblo fran- preocupación que desde hace muchos años 
cés no supo entender a tiempo que para conmueve a nuestro país por la existen­
vivir en esa época, como hoy también, cia de un proceso inflacionario, que ha 
era necesario saber recoger y manejar el llevado a estudiarlo no sólo a los políti-
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cos de caEó,d, sin6 también a mucho~ 
economistas, dentro J' fuera de nuestro 
país y analizaba algunas expresiones del 
Senador electo por Santiago, don Eduar­
do Frei. Recordé, que en un ensayo pu­
blicado por la Editorial del Pacífico, de­
nominado "La Inflación", el señor Frei 
siente su más honda preocupación por sa­
ber si dentro de un régimen democrático 
era posible hacer un reajuste y crear las· 
condiciones para un sacrificio libremente 
consentido. 

Para nuestro Partido, los dolorosos y 
lamentables sucesos ocurridos en Santia­
go, no son otra cosa que un episodio de­
plorable y triste dentro de esta lucha ini­
ciada por un. Gobierno para conquistar 
lo más preci~do que puede existir en el 
orc'ifm económico, vale decir, una moneda, 
estable, ~;in la l:ual no puede edificanse ui 
la prosperidad de la N ación, ni el bienes­
tar de las clases- asalariadas. 

En este sentido, recuerdo la interven­
ción en la sesión de esta mañana de . los 
Uonorables colegaR señores Correa Lete­
líer y Se.haulsohll. BJ1 que éste último (',0-

lega y apreciado amigo hacía ver qne la 
. diferencia que existía entre la actual 81-
t~ación y la que él planteaba, era la de 
que en el tiempo en que él apoyó esas fa­
cultades extraordinarias estábamos en un 
período de legislatura ordinaria y no ca­
bía, por tanto, ·el estado de sitio .. Sin em­
bargo, creo que la diferencia es mucho 
más honda que la de tratarse de .una le­
gislatura ordinaria. 

En aquella época, vale decir en el año 
1!}49, existía un proceso inflacionista. La 
Comisión de Hacienda y la Honorable Cá­
mara habían oído las exposiciones de in­
numerables Ministro¡;; de Hacienda de los 
gobiernos radicales, todos los cuales cla­
mab,an contra la inflación, pero no se 
veía, ni muy cerca, ni muy lejos, un ver­
dadero plan para una polítiea antinfla­
cionista. De manera que entre esa época 
y ésta existía una evidente diferencia, 
muy superior, por cierto, a la de una le­
gislatura normal u ordinaria' con la de 
una extraordinaria. 

Los episodios que hemos presenciado 
s~m la ccmlecuencia de rm plan, bu:mo o 
malo, pero que existe y está en mal~cha, 
que ha permitido a la Nación, a fravés de 
un breve tiempo de aplicación directa, ob­
tener resultados que nadie honrada y sin­
cerame"nte puede n.egar. Mientras en el 
año 1955 la inflación alcanzó casi a un 
noventa por ci,ento, en el año 1956, ella se 
redujo a menos de la mitad de esta C1-
fra. 

Por las condiciones anotadas, el año de 
1956 pudo transcurrir en condiciones casi 
normales y posiblemente, a través de la 
historia de la República, en muy pocas 
oportunidades ha habjdo menos huelgas, 
se han presentado menos pliegos de peti­
ciones y se han provocado menos pertur­
baciones del orden público que en 1956. 

Pero hubo más palos y mús muertes ... 
El señor LEA PLAZA.-Sin emb~rgo, 

este proceso operado en el mencionado 
año de'1956 es combatido desde distintos 
punto~ de ,-:ista y desde .distintos ángulos 
por la opinión públic~. 

EH 1)1:111H:~i" li1g;¡:~:', es cc:nbatido por to­
do::;- aqUellos que, al ampato de la inlia­
ción, realizaron durante esa époc& los más 
grandes negocios que se han hecho en 
Chile, porque creo que no existe ningún 
sector bien intencionado de la opinión 
pública que no pueda repetir e¡;;a cansan- . 
dora frase de que ~'la inflación hace más 
ricos a los ricos y más pobres a los po­
bres". Al amparo de este proceso infla­
cionista, se acumularon inmensas fortu­
nas y los que esperaban continuar for­
mándolas se vierol1 interrumpidos en' su 
actividad especulativa por los planes an­
tinflacionistas. 

Estos planes: también son combatidos 
por la clase media, acostumbrada a la po­
lítica fácil de los reajustes de sueldos y 
'Salarios. También los combate la clase 
obrera, y algunos 'sectores 10 hacen con 
justa razón, porque se encuentran en 
condiciones económicas muy diferentes 
para hacer frente al alza del costo de la 
vida. 
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:\Iientras tanto, en el extranjero, los ob­
servadores imparciales y serenos de nues­
tra vida política y económica advertían 
que en Chile se hallaba en pleno cesarro-
110 un plan de restricción de créditos ex­
cesivos y otras medidas que tendía a dis­
minuir los gastos públicos e introducía 
economías en el presupuesto. En efecto. 
para comprobar este aserto, podemos re­
cOl'dar la Ley NI? 11.575, propuesta por el 
Gobierno que, en su artículo 15 transito-

'" rio, prohibe llenar las vacantes que se 
produzcan en la plantá de la Administra­
ción Pública y también podemos citar las 
sucesivas leyes que han reiterado esta 
disposición, 'por lo cual existen miles de 
v,acantes, que llegan, incluso, a entorpe­
cer la marcha normal de la Administra­
ción Pública, y mientras se restringían los 
créditos y se adoptaban medidas de toda 
índole -dolorosas todas ellas para el ca­
pital y el trabajo-, el país ha estado re­
lativamente tranquilo; pero ha llegado 
esta época, que podemos calificar de pre­
electoral, y ahí está, por ejemplo, la pren­
sa, respondiendo a dibtil1tO~ intereses po­
líticos, que todo lo encuentra malo, pero 
que no propone una sola solución; y ahí 
están los partidos políticos en el mismo 
plan. Son malas las medidas antinflacio­
nistas, pero el Partido Socialista Popular, 
uno de los que critica, no ha venido aquí 
a proponer otras leyes u otros planes. 

El señor NARANJO.-j Nuestras solu­
ciones las hemos indicado oportunamen­
te! 

El señor LEA-PLAZA.-El Gobierno y 
los parlamentarios agrariolaboristas,\ así 
como todos los sectores de la Honorable 
Cámara, estaríamos dispuestos a oír otras 
sugestiones para llegar a la estabilización 
de la moneda con los menores dolores y 
sufrimientos posibles para la clase media 
y el pueblo. 

Durante los catorce años que el Partido 
Radical gobernó la República realizó mu­
chas cosas que, seguramente, han de ha­
cerle acreedor a la gr~titud de la histo­
ria, pero en el orden antinflacionista no 
hizo absolutamente nada. 

Aquí hemos pasado revista a la gesti6n 
de IOB minh;trm; radicales: todos clama­
han contra la inflación, pero ninguno se 
atrevía a afrontar algo que este Gobier­
no enfrentó: la impopularidad, el odio, 
incluso lo que acabamos de ver en estos 
días, la subversión del orden público. 

Consciente de sus deberes y de que el 
mejor legado que puede dejar al pueblo 
de Chile es una moneda estable o, a lo 
menos, un plan de estabilización, porque 
no es posible conseguir lo primero en dos 
o tres años, el actual Gobierno, despre­
ciando los resultados electorales y el fá­
cil halago de lbs empleados públicos, se­
mifiscales, particulares y de Jos obreros, 
ha restringido los aumentos de sueldos y 
salarios a fin de reducir, en las condicio­
n2S men9s dolorosas posibles, porque lo ha 
paliado con aumentos del monto de la 
asignación familiar, el poder consumidor, 
que se expandía en ansias de .popularidad, 
de billetes, de creación de "riquezas", que 
no son tales, sin considerar que, mientras 
tanto, la producción no aumentaba en la I 

proput'cioción ele esa "riqueza" fácil. que 
se imprimía por medio de telefonazos al 
Banco Central ... 

El señor NARANJO.-Y ahora ha au­
mentado. 

El señor LEA-PLAZA.-y cuando se 
trataron las leyes económicas, el Partido 
Rad.ical, que ha obtenido, no hay por qué 
negarlo, un voto de confianza de la ciu­
dadanía, en esa oportunidad tuvo dos pa­
labras· en esta Honorable Cámara: la del 
Honorable señor Maurás, en representa­
ción del Partido, que no había asistido 
a una sola de las sesiones de las efectua­
das por la Comisión de Hacienda y que 
no es miembro de esa Comisión; y la del 
Honorable señor Enríquez, profesor uni­
versitario, miembro de la Comisión de Ha­
cienda; y uno, con razones de tipo exclu­
sivamente político, combatía las leyes 
económicas del Gobierno, mientras que el 
otro, perteneciendo al mismo Partido, 
aunque se sometía, como· corresponde a 
un hombre de honor, a su disciplina, en 
el fondo expr~saba que esta medida, im-
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pDpular, antipática, que podía promover 
sucesos tristes y dolorosos, como los. que 
GcUnierol1, era tal vez la única, aunque 
podía complementarse con otras, que po­
día conducir al país, a aquello que to­
dos los chilenos anhelamos no desde hace 
cinco ni diez ni catorce años, sino desde 
hace cien: -la estabilización de nuestra mo­
neda pára edificar nuestra economía .so­
bre bases sólidas y serias, para que el di­
nero que reciban el obrero y el emplea­
do les den cada día un mayor poder. ad­
quisitivo, para evitar lo que se producía ' 
hasta hace poco~ cuando, a un nuevo au­
mento de sus rentas, sucedía una nueva 
alza del costo de la vida y a esta nueva al­
za de sus sueldos.y salarios, lo cual daba 
un impulso vigoroso a lá espiral de la in­
fla("Í(in. 

El señor N"l\R ... -\~JO~ --Las Ílltimas a1-
zas, ¿ no s'e lo van a dar? 

El señor DURAN (Presidente) .-l!o­
norable señor Naranjo, ruego a Su Seño­
ría guardar silencio. 

El señor LEA-PLAZA.-Sefíor Presi­
dente, la democracia que hemos creado en 
Chile de la cual somos ejemplo en el mun­
do -'-no tenemos porqué achicarnos- y 
que nos trae al seno de este recinto a dis­
cutir sus problemas, tuvo una interrup­
ción vandálica hace pocos días. 

Para' restablecerla, señor Presidente, 
'¿qué es lo que e}, Gobierno pide a esta Ho­
norable Cámara? Simplemente, que ponga 
en vigor una ley de emergencia que des­
de el año 1833 cOÍ).templa nuestra Consti­
tución para esta' clase de contingencias 
de la vida ciudadana, contingencia que su­
fre hoy el Gobierno del Excmo: señor Ibá­
ñez, como la sufrieron el Gobierno del 
Excmo. señor González Videla, el· Gobier­
no del Excmo, señor Ríos, el propio Go­
bierno de don Pedro Aguirre Cerda y to-

. dos los gobiernos anteriores. 
Estas Facultades nacen en la Constitu-. 

ción de 1833 y se proyectan hacia adelan­
te en la Constitución de 1925. No cons-' 
tituyen, ni con mucho, el establecimien­
to de una dictadura.; simplemente, son 

una medida de emergencia, precisamente, 
para evitai' que en esta tierm se instau­
re H::'12. dictadura, sea del Gobiel'no, sea 
de las masas, sea ele cualqui~r individuo 
que pretenda alterar la normalidad de 
nuestras instituciones democráticas. 

Se ha pretendido hablar aquí de . "los 
bárbaros uniformados". Qu'iero, señor 
Presidente, en hombre de mi Partido, 
traer a colación solamente lo sigujente:. 
el Honorable señor MáHones, en el Se­
nado de la República, dijo que había 
treinta mil delincuentes en Santiago y que 
esos treinta mil delincuentes habrían an­
dado sueltos por las calles de la capital. 

Pues bien,. a esos delincuentes habría 
que agregar, en su oportunidad, los estu­
diantes y los manifestantes espontáneos, 
que Se lanzaron contra In. fucr~'1. pública, 
contra el Cuerpo ele Carabineros de Chi­
le, que defendia la estabilidad de nuestras 
instituciones. 

Sin embargo, señor Presidente, el resul­
tado de esta "masacre", como alguien se 
ha atrevido II calificarla, son dieciocho 
muertos y entre ellos uno, en un cuarto y , 
otro, en un quinto piso, como dejó cons­
tancia la prensa, lo que prueba fehacien­
temente que las Fuerzas Armadas, inclu­
so, dispararon al aire y que fue la des­
gracia de lo que se llama una "bala loca", 
lo que hizo perec~r a estos hombres ino­
centes. 
~Hablan varios señ01'es Diputados a 

la vez. 
El señor LEA-PLAZA.-En una mani:' 

festación, en un asalto, en un saqueo de 
miles de hombres, diecisiete hombres han 
perdido la vida, en circunstancias que un 
arma moderna, automática, bien dispara­
da, en una esquina cualquiera, en menos 
de un minuto es capaz de producir de 
cien a ciento cincuenta bajas . 

Esto demuestra que, a pesar de toda la 
farsa que se quiere hacer en torno a este 
asunto, la fuerza pública, los Carabineros 
de Chile, a quien rendimos un homenaje, 
como igualmente lo hacemos con el Ejér­
cito de nuestra Patria, ha procedido con 
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la prudencia, la me:-;ura y !a cautela con 
que acostumbran a hacerlo, porque nadie 
desea que en ChHe se ataquen hermanos 
contra hermanos. 

-Hablan, vaTios seflOre~; Di1/'utad{)s a 
la vez. 

El señor DURA~ (Presidente) .-Ho­
norable señor Galleguillos Clett, llamo al 
orden a Su Señoría. 

El señor LEA-PLAZA:-Estos hechos 
trágicos han impulsado al Gobierno a so­
licitar Facultades Extraordinarias. Pro­
bablemente con ellas, cien, ciento cincuen­
ta o doscientos hombres sufran la priva­
ción de su libertad como medida preven­
tiva; tal vez sólo se les someta a vigilan­
cia. En realidad, ninguna de las dos co­
sas es simpática ; pero, detrás del Gobier~ 
no, al cual muchos vilipendian y al cual. 
muchos, también, apoyan, marchan siete 
millones de chilenos, a los cuales esta 
suspensión, por dos meses de nUéstras ga­
rantías constitucionales, ofrecen tranqui­
lidad en sus hogares y - estabilidad in s- , 
titucional, eR decir, la ~Colltil1uacit):n ue 
este régimen democrático, que nos permi­
te discutir aquí, en el seno de esta (;01"­

poración, con tranquilidad o con pasión, 
pero siempre con cordialidad, los proble­
mas profundos de nuestra Patria, que no 
resolverán jamás ni la asonada calleje-

, ra, ni la destrucción bárbara de los bie­
nes de. hombres de trabajo y de la l\'1uni­
cipalidad de Santiago. 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.-
y por las vidas, ¿ quién responde? , 

El' señor LEA-PLAZA.-¿ Es un precio 
demasiado caro para la democracia res­
tringir por sesenta días las libertades pú­
'blicas que nos enorgullecen? 
, Posiblemente, señor Presidente; pero 
más caro figurar en toda la prensa mun­
dial como un país donde pueden cometer­
se actos vandálicos, lo's actos ominosos 
que toda la Honorable Cámara, que todo 
el país ha presenciado hace algunos días ... 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.­
De los cuales son los responsables Sus 
Señorías. 

-llflblan !'a¡ if),'¡ .':n1.0j'e.'J Di¡nd2!lDs a 
la 'rezo 

El señor LEA-PLAZA.-::':osotros apo­
yaremos las facultades ... 

El señor GALLEG'CILLOS (don Víc­
tor) .-j La noved~:d que trae Su Seño­
ría! 

El señor LEA-PLAZA.- ... conscien­
tes de nuestra responsabilidad como Par­
tido de Gobierno, porque sabemos que las 
entregamos a hombres de r:o~1or que ha­
rá~ buen uso de ellas, ... 

-Hablan vaTios señores Diputados a 
la vez. 

El señor LEA-PLAZA.- .-. '. como nues­
tro Partido desea que se haga, con el 
máximo de cautela, con 'el máximo de dis­
cresi5n. Y 10 hacemos porque tenemos 
confianza en 101'1 hombres a quienes se las 
entregamos, aunque la aprobación del pro­
yecto en debate, señor Presidente, no es 
materia de confianza. 

Esta mañana se ha planteado en esta 
Corporación la cuestión de confianza. En 
e! año 1949 $e le dieron' estas mi'3mas fa­
a un gobierno que en 1952 caía derrotado 
por ocrlocientos mil votos: cuatrocientos 
cincuenta mil del señor Ibáñez, doscientos 
sesenta mil, del señor Matte y sesenta mil 
del señor Allende ... 

-Hablan' vU1'ios seño'res Diputados a 
la ~)ez. 

El señor DURAN (Presidente).­
Amonesto al· Honorable señor Gallegui­
llos, don Víctor. 

El señor LEA-PLAZA.-Se ha habla­
do de confianza_ en el Gobierno de la Re­
pública. Por el solo hecho de ser Gobier­
no de la República, necesitaba y merecía 
las leyes que le aseguraran su continuidad 
para entregarlo a quien la voluntad sobe-
rana de la Nación ungiera, muy poco tiem­
po después, como continuador de sus des­
tinos. -

Terminamos, señor Presidente, reite­
rando que nos merece confianza el Gobier­
no a quien otorgamos Facultades Extra­
ordinarias ... 

un señor DIPUTADO.-¡Era que no! 



SESION 5~, EN lVIIERCOLES 10 DE ABRIL DE 1957 191 

El señor LEA-PLAZA.- ... que rendi­
mos un homenaje al Cuerpo de Carabine­
bido, hoy como siempre, con el sacrificio 
de sus nombres, con el sacrificio de todo 
lo que les es más querido, mantener in­
cólume nuestras instituciones. Su sacri­
ficio permitirá que mañana entreguemos 
a' otro Gobierno constitucional, probable­
mente a manos adversarias, el poder que' 
detenta hoy legítimamente el Excmo. se-
'fior Ibáñez. ' ' 

Muchas gracias. " 
El señor GONZALEZ ES~INOZA.­

Se le olvidó a Su Señoría rendirle un ho­
menaje a Investigaciones. 

El señor LEA-PLAZA.-Se lo voy a 
rendir después. 

:SI IIOl'lGrablc flcñor Von MiihlpnbrocK 
n<::Rr~i f>i resto uel tiempo, sei10r Presi­
dente. 

-Hablan varios señores Diputados a 
la, vez. 

El señor DUltAN (Presidente).­
Con 'la venia del IIo1Hm'l hle. "eñor Lea­
Plaza, tiene la palabra' el Honorable señor 
Von l\1ühlenbrock. 

Quedan dos minutos a Su Señoría. 
El señor 'vON MUHLENBROCK.­

Muy pocos, señor Presidente. Renuncio 
a ellos. 

El señor BUST AMANTE. - Todo el 
tiempo que no usen, los mie'mbros del Co: 
mité Independiente, ha sido cedido al Co­
mité . de mi Partido. 

El señor DURAN (Presid~nte) .-Ha 
llegado a la Mesa una nota firmada por el 
Honorable señor Echavarri, que dice que 
el Comité Independiente cede veinticinco 
minutos de su tiempo al Comité ,Agrario': 
laborista. 

Tiene la palabra el Honorable señor 
Lobos Arias. 

El señor LOBOS.-Le voy a conceder 
una interrupción 'al Honorable señor Von 
Mühlenbrock. , 

El señor DURAN (Presidente) .-Con 
la venia de Su Señoría, tiene la palabra el 
Honorable señor Von Mühlenbrock. 

El señor VON MUHLENBROCK.-

Señor Presidente, esta tarde se ha exhi­
bido una serie de antecedentes y de he­
chos. 

Creo que, desde el ángulo de lo aconte­
cido, no es necesario continuar explayán­
dose, porque sería caer en la redundancia 
de lugares comunes. 

Pero han quedado flotando én et am­
biente dos interrogantes; y, aprovechan­
do la gentileza de mi Honorable colega 
señor Lobos, quiero analizarlas. 

Una de ellas se desprende de las pala­
bras del Honorable señor Castro; relacio­
nadas con el concepto de Orden Público 
y Nación, cuando se refirió a lo que sIg- ' 
nifica en nuestra historht Diego Porta­
les. 

La otra, fue planteada por el Honora-· 
bIe señür' GunziÍl¿z, don SErgio, cuando 
preguntó: ¿ (,¿uién destruyó la imprenta 
".Horizonte') ? 

Quiero analizar algunos aspectos de e;as 
intervenciones. . ' 

Porque, precisamente, lo que estamos' 
discutiendo, en estos momentos en que el 
Ejecutivo solicita Facultades Extraordi­
narias, es sólo un punto más en la línea 
que se inicia con la independencia de 
nuestra patria: el concepto de Nación y 
de Orden Público. ' 

Ingresé a la política y me empecé a in­
teresar po~ los asuntos públicos cuando 
leí el libro "Diego Portales", del eminen-

" te filósofo, historiador y sociólogo, don 
Francisco Antonio Encina. 

Me .interesó la política, porque rpe pre­
ocupó la int'errogante que plantea en ese 
libro. 

¿ Q'ué es Chile'? ¿ Hacia dónde s~ dirige 
Jiluestro país '? 

El señor Encina afirma que el sino' y 
el sello de las· naciones latinoamericanas 
es la anarquía, es la lucha, es la monto­
nera, es la discordia por el Poder, es la 
confusión; en una palabra, la caracterís­
tica de ,Latinoamérica es el ind.ividualis­
mo, como hija de España, la primera in­
dividualista de la humanidad. 
, Durante el coloniaje, España contuvo 
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mlCe"tro de las naciones latinoamericanas; 
~lero como utUizú r;E¡.;ten:as ajenos a ht 
formación de naciones y nos consideró co­
lonias, no nos inyectó espíritu democráti­
co ni nos formó a la usanza de la vieja In­
glaterra o del gran Estados Unidos, con­
secuencia del espíritu democrático de la 
vieja Albión. 

Cuando pasan las guerras de la Inde­
pendencia y se retira la presión colonial 
de España, las fuerzas divergentes que 
caracterizan el alma de las naciones lati­
noamericanas, se desatan y, transcurrido 
el fervor patriótico de la Independencia, 
campean, en sus condiciones propios y na­
turales, la indisciplina, la inseguridad, la 
ausencia del concepto de nación, la ca­
rencia del sentido de orden público, la 
ninguna comprenSlOn del cumplimiento 
del deber; en una palabra, la ausencia to­
tal del sentido del Estado en forma. En 
todas las naciones latinoamericanas aso­
ma la rotativa de los gobiernos y su ca­
racterística, la montonera, que conmueve 
también a Chile y que hasta aún hoy día 
asoma su faz en la política. 

. Desde la caída de don Bernardo O'Hig­
gins' en 1823 hasta el advenimiento de don 
Diego Portales, Chile se sumerge en la 
anarquía, que es pillaje, vandalismo, ata­
que al Poder, "pipiolaje", crítica, descon­
tento. N o existe gobierno bueno; todo' 
político es ladrón; el Presidente de la:" Re­
pública está traicionando a la Patria; . la 
crítica es negativa, ,dura; se mira sólo 
una cara de la moneda y no la otra, no se 
es' nunca ecuánime. En fin, todos recor­
damos lo que fue nuestra Patria hasta el 
advenimiento del genio portaliano. 

Portales transforma esta nación' y le 
inyecta condiciones extraordinarias que la 
hacen diferente y superior a todas las na­
ciones latinoamericanas. Establece el con­
cepto de "nación", porque en aquel tiem­
po un argentino o un peruano podía ser 
Ministro de Estado en Chile y a nadie· 
preocupaba hacer distinción de nacionali­
dades. 

G;,'~,da" a :;'~or,tai;,,,, sumo;;; nación y de 
ahí nacen ::;¡eí';tn~: f:xtr:wnUnal'ia:.; con­
diciones espirituales. El sentido de un des­
tino histórico y la comprensión 'de que 
tenemos una misión que cumplir, son los 
cimientos de nuestra gran democracia, 
ejemplo y modelo en el mundo, como la 
vieja Albión, con 'su hija, los Estados Uni­
dos de Norteamérica. Así es esta peque­
ña y altiva "republiquita", situada aquí 
en el último rincón del universo ~ 

El sentido del Estado en forma, aplas­
ta la anarquía, la anarquía que hace pocos 
días asomó su faz en este país. Porque la 
historia se repite:' ayer, como. hoy, hubo 
que .luchar por la seguridad de las insti­
tuciones fundamentales, el cumplimiento 
del deber, el sentido y peso de la tradi­
ción y del orden públicos, el respeto del 
derecho. Pues bien, Portales sella con su 
sangre lo que se llama la "construcción 
portaliana" . 

y comienza la etapa portaliana, hasta 
1891, é:poca en que la anarquía asom~ nue­
vamente su faz en el país. Pero dicha 
"construcción" fue tan grande, hin re­
cia y dio tal impulso a las condiciones es­
pirituales de la raza chilena que hasta 

. hoy perduran en nuestra democracia. 
Pero, también, junto con la quiebra de 

la etapa portaliana, en 1891 comienza a 
aparecer en este país su máximo proble­
ma: la depreciación monetaria, la infla­
ción, mal de hace cien años. ¡ Porque está. 
t~mblando la tierra de Chile, señores Di­
putados, y seguirá temblando! 

Quiero expresar en estos momentos lo 
que el señor Presidente de la Corporación 
dijera un día en un hermoso discurso 
pronunciado en un pueblo del sur: "¡ Dios. 
pille confesados a los próximos gobernan­
tes, si no son capaces de contener la in­
flación !". 

Señor Presidente, lo que hemos. vivido 
no es más que una simple consecuencia 
del proceso inflacionista. Hay un fondo 
inmenso de justicia en la protesta popu-· 
lar. ¡ Sí, señor Presidente, la hay! Lo re­
conocemos y estamos luchando por que los 
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problemas se resuelvan por el- que cree­
mos nuestro camino. En forma sincera, 
leal, tratamos de contener el proceso in-· 
flacionista, pero siempre dentro de la de­
mocracia. Porque, desgraciadamente, nin­
gún país, pasta hoy, ha pódido contener 
la 'inflación dent~o d-el orden, la legalidad 
y la democracia. 

La inmensa revolución rusa es fruto de 
"la inflación; la caida del imperio alemán 
es producto de .la infladón; la revolución 
,china es una consecuencia ·de la inflación· 
y la revolución boliviana. es un resultado' 
de la inflación. ¿ Cómo puede asombrar­
nos, entonces, este ;:;acudimiento del edi­
ficio instit~!cional de Chile, si en el mis­
mo templo de la ley hemos estado vivien­
do el proceso inflacioniRta; si sabemos que 
éste se eHiá exacel'uaIlllü día a día y co­
nocemos las horas amargas que n08 e8-
peran? 

De ahí que crea que el Honorable señor 
Castro, desde esta alta tribuna, con su 
admiraLle oratoria, me parece que ha po­
dido inducir a error a la opinión pública. 
:Soy de opinión, señor Presidente, que es 
preferible que la nación siga en el riel 
democrático; que es mejor mantener la 
-estabilidad de nuestras instituciones. El 
gran acervo, la mayor riqueza de este 
-país es' su tradición de democracia y de 
derecho. Por eso, hace pocos días, rendí 
homenaje, no sólo alas Fuerzas Armadas 
y al Cuer'po de Carabineros que, una vez· 
más, cumplieron su deber, sino a los par­
tidos tradicionales de Chile: Conservador 
Unido, Liberal, Nacional, Agrario y Fa­
lange Nacional que, estando en barricadas 
totalmente opuestas a la nuestra, nos han 
acompañado mañana, tarde y noche en el 
Ministerio del· Interior, ayudándonos en 
la indudable necesidad de sofocar e~te re­
brote de la anarquía. 

En esta forma, se evitaron muchas co­
sas, señor 'Presidente; y hay muchos Ho­
norables colégas a quienes consta el enor­
me sentido, de tranquilidad, serenidad y 
humanidad con que encaramos la asona­
da revolucionaria. j No matar, no masa­
crar, era lo que deseábamos lograr! 

Los incidentes aislados y callejeros, 
cuando se defiende el orden público, no 
tienen importancia. Sólo es sensible y tris-

n 
te la muerte de víctimas inocentes. Yo lás 
deploro. Por eso, en nombre de mi Parti: 
do, les rindo homenaje. 

Yo fui estudiante y participé también 
-¡ cosa curiosa de la vida !-, en el repun-

o te de anarquía que súrgió "el año 1931. 
Participé en esos hechos y sé, entonces, 
cómo es el Cu~rpo de Carabineros. 

Ahora se han producido desórdenes ais­
ladot'!. ¿ Pero ha dicho alguien en esta Sala 
~d01;de se ha hablado dI¡ muertos y he­
ti dos y se pretende compararnos con la 
ola de sangre boliviana- de lo que pudo 
haber acontecido en esta nación si pros­
pera la asonada. y no le ponen atajo el 
Gobierno, las Fuerzas ... ~rn:1H~JH,~i el rUp.r­
po de Carabineros y los partido8 democrá­
ticos del país? Si este Gobierno cae, ¿ a 
manos de quienes pasaría el Poder? ¿ En 
manos del Partido Comunista, de los So­
cialistafl Populares? ¡ No, señor Pres!den­
te! Caería en manos de quienes quieren 
en este país instaurar la dictadura mili­
tar. j Cómo no ~omprenderlo! Cómo no 
darse cuenta que este Gobierno está lu­
chando dentro del riel democrático! ¿ N o 
les consta a los partidos políticos y a Sus 
Señorías la forma como queremos admi­
nistrar. las facu~tades extraordinarias? 
¿No se comflrende bien que aún no están 
apaciguados los ánimos? 

Señor . Presidente, yo hablaba de las 
fuerzas de la anarquía. Por eso, como 
Presidente Nacionai del Partido Agrario 
Laborista, contesto la pregunta de nii Ho­
norable colega González Espinoza: ¿quién 
destruyó la imprenta "HOl'izonte"? Escú­
cheme, Honorable Diputado: fueron las 
fuerzas de la anarquía, ue la montonera 
y del pillaje, estén donde estén: Ya el Ho­
norable Senado ofició a la Corte Supre~ 
ma, pidiendo una investigación; y yo em­
peño aquí la palabra del Partido Agrario 
Laborista de que los culpables serán san-' 
cionados .. 

Lamento y siento, repito, en lo más 
profundo de mi alma, la muerte de seres 
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iHOt;l:Ht,-,~. Cu::l d mismo vigor y con la 
mh\ma hidalguía, censuro y criti,:o a 
quienes empa:stela!.'on y destnlyeron lu 
imprenta "Hoi'izonte>'. Y todavía agrego, 
con mi alma de periodista, que es mi ma­
yor orgullo: que caiga el castigo sobre 
quienes arrojaron, en esta hora de dura 
responsabilidad, sobre las Fuerzas Arma­
das, sobre el Cuerpo de Carabineros, so­
bre el Gobierno y sobre los partidos his­
tóricos, la duda, señor Presidente, de que 
de nosotros hubiera podido salir una or­
den tan miserable. Por eso ... 

-Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor VON MUHLENBROCK.­
i Respete mi derecho Honorable' señor 
González Espinoza! PO}; eso, esperamos 
confiados en que la justicia de Chile, or­
gullo de nuestra democracia, investigue y 
sancione a quienes en esta hora difícil 
atropellaron de tal manera la prensa. 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.­
----<¿ Me permite una interrup,ción, Hono­
rable colega? 

El señor VON MUHLENBROCK.~ 
N o me queda tiempo, Honorable colega. 

El' señor DURAN (Presidente).­
Reglamentariamente, no puede conceder­
)a, porque Su Señoría está hac\endo uso 
de una interrupción que le ha dado el Ho­
norable señor Lobos, don Hernán. 

Quedan cinco minutos al Comité Inde­
pendiente. 

Puede continuar Su Señoría. 
El señor VON MUHLENBROCK.­

Señor Presidente, las facultades extraor­
dinarias se han solicitado como medida 
precautoria. Es anhelo del Partido Agra­
rio Laborista, y con ello doy a conocer la 
opinión oficial del Gobierno, de que estas 
facultades extraordinarias se apliquen con 
el máxil!l0 de dignidad. Estamos conscien­
tes de nuestra alta responsabilidad; sa­
bemos que vivimos una hora difícil. Te­
nemos los nervios muy bien puestos en su 
justo lugar y sabemos, también que, en 
el fondo de la marejada, está la infla­
ción. Este es el motivo central ql.le, en sus, 

-, ~- .~~_ .. ~~. = z._-. _~_ .. __ ~ < _ ~ __~ 

Ir:~(,~lt~p12S \~arh:~rion.(?~, nCH r€CUE1~tda que 
tellemo¡.; que procP./h:l' con pt.l.trlothm:ü. 

Durante la discusión de este proyecto,. 
señor Presidente, ha estado trabajando, 
autorizada por la Honorable Cámara, la 
Comisión de Gobierno Interior. Allí reüni­
dos, agrariolaboristas, Partido Nacional, 
Partido Conservador, Liberal y Falange 
N acional, hemos estado estudiando el pro­
yecto que reajusta la ásignación fami­
liar. 

Como consecuencia de la lucha antinfla­
cionista y de graves trastornos en el mer­
cado mundial, vienen una serie de alzas 
que van a golpear rudamente de nuevo al 
consumidor. Son repercusiones de fenó­
menos externos, totalmente ajenos a nues­
tras posibilidades. El azúcar sube en los 
mercados mundiales como consecuencia de 
los súcesos del Canal de Suez, de las re­
paraciones que Estados Unidos introduce 
en el Canal de Panamá, de las malas co­
sechas de remolacha en le Europa Orien­
tal y' la compra por Rusia de un millón' 
d~ toneladas de azúcar que ha provocado 
su escasez en el mercado mundial. Sube, 
señor Presidente, ese producto, indispensa­
ble en la vida de nuestro pueblo, en noven­
ta pesos el kilogramo. Es un impacto que 
tenemos que compensar y lo compensare­
mos. Esperamos de los demás Partidos su 
cooperación en esta empresa. 

Por ·los mismos factores de tipo cam­
biario, subirá el aceite, el arroz', el té y 
la yerba mate; y si agregamos a ello el 
alza de la locomoción colectiva, nos en­
contramos con una serie de impactos que. 
será necesario afrontar ... 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.-· 
i Lindo panorama ... ! 

El señor VON MUHLENBROCK.­
i Sí, Honorable colega lindo panorama! 
Si algún día Su Señoría llega a ser Go­
bierno plJede estar cierto que encontrará 
en estos bancos una alta comprensión.' 

El señor LEA-PLAZA. - i Díganle a 
Rusia que no compre tanta azúcar! 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.­
i No sea majadero, Honorable colega! 
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El señor DURAN (Presidente) .-¡ Ho­
norable señor Lea-Plaza, ruego a Su Se­
ñoría guardar silencio. 

-H aNan va·rios sefwTes Diputados a 
la vez. 

El señor VON MUHLENBROCK.­
Por esta razón, señor Presidente, mi Par­
tido ha saQido oír el llamado de atención 
de las demás colectividades' que nos están 
. acompañando, en estos momentos, en el 
despacho del proyecto d~ley .de faculta­
qes extraordinarias, porque tenemos la 
'alta responsabilidad de serIes leales, defe­
rentes y respetuosos, y de dar exacta y 
legítima compensación al sector asalaria­
do que tan rlJdo golpe va a experimentar. 

Así esperamos que el proyecto de asig-

El Heñur GALLf~GUILLOS CLE'l,rr,-
Son doscientos pesOS apenas. 

El señor VON MUHLENBROCK.­
... llegará a esta Sala en condiciones 
exactas y justas. 

El señor GONZALEZ' ESPINOZA.­
Son las migajas después del festín ... 

El señor SIL V A.-Son las migajas.,. 
-H abuLn va1-ios seño'res Diputados a 

la vez. 
El señor VON MUHLENBROCK.­

Señor Presidente, como se puede ver, la 
democracia funciona. 

. Como ya se acerca el término del tiem­
po que me concedió el Honorab!e señor 
Lobo, don Hernán, termino mis palabras 
manifestando que las facultades .extraor­
dinarias, que para la defensa de las ins-

. tituciones fundamentales y del orden pú-' 
blico otorgará al Ejecutivo este Congre­
so, serán. aplicadas con serenidad, mesu­
ra, con sentido de respeto a la dignidad 
h:umana y, sobre todo, con sentido de res­
ponsabilidad en la etapa en que estamos 
viviendo. 

El señor GALLEGUILLOS CLETT.­
¿ Su Señoría se responsabiliza de ello? 

-Hablan varios Señ01"eS Diputados a 
1(1; vez. 

El señor DURAN (Presidente) .-Ha 
terminado el tiempo del Comité Indepen­
diente. 

. 
El ,señor 'CRZUA C.\í:inistro de Haden--

da) .-Pido la palabra, señor Presidente, 
El señor DURAN (Presidente) .-TIe­

ne la palabra el señor Ministro de Ha-· 
cien da. 

El señor URZUA (Ministro de Haden--
. da) .-Señor Presidente, algunos señores 

parlamentarios, tanto del Honorable Se­
nado, como de esta Corporación, han atri-­
buído los desórdenes ocurridos en estos úl-­
timos días, en las ciudades qe Santiag~ y 
Valparaíso, al descontento popular que­
habrían producido las medidas de estabi-­
lización económica en que se encuentra 
empeñado el Gobierno desde comienzos, 
del año pasado, y se han 'adelantado a pro-, 
clamar el fracaso de ellas. 

El Ministro de Hacienda se ve en la 
:)bligación de haeer un análisis breve de 
la situación existente ant!?>; dei comienza­
de la aplicación de las indicadas medidas 
y de los resultados hasta ahora obteni-, 
dos. 

Desde enero de 1955 hasta el 15 de ene­
ro de 1956, el COí5to de la vida subió un 
93 ro; el' valor del dólar en el mercado 
bursátil había . llegado a $ 840 a mediados' 
de agosto; una Comisión de técnico~ def 
Gobierno estimaba que 'el déficit presu­
puestario de 1956 no podría ser inferior a 
cien mil millones y se preveían reajustes~ 
automáticos de alrededor. de ochenta por 
ciento; el acaparamiento y la especulación, 
se habían generalizado, y tantoprodue­
tores como distribuidores se anticipaban 
a subir los precios en" espera de grandes: 
alzas de costo; en el extranj ero' se había 
perdido la confianza en la posibilidad, de 
restablecer en Chile un razonable grado., 
de estabilidad económica y de llevar ade­
lante una reforma cambiaria que pudie­
ra estimular la inversión de nuevos capi­
tales extranj eros. 

Las medidas ya adoptadas arrojan loS' 
siguientes resultados: el costo de la vida. 
durante el año 1956 subió en un 37,7%,. 
es decir, menos de la initad del aumente' 
del año anterior; las cotizaciones del dó­
lar en el mercado bursátil se mantuvie­
ron, durante todo el año 1956, bajo 10<2'. 
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niveles alcanzados dtirante la :;;egunda mi­
tad del año 1955; el sistema de cambios 
ha sido reformado profundamente elimi­
nando tipos de cambio múltiples y las pre­
vias que se prestaron para toda clase de 
negociados y abusos; .se eliminaron, asi­
mismo, muchas de las bonificaciones a las 
importaciones y se mantuvo bajo control 
la desorbitada expansión de créditos; por 
otra parte, la psicología nacional, en cuan­
to a la' situación financiera Y económica, 
cambió fundamentalmente. en especial con 
relación al acaparamiento, la especula­
ción con mercaderías y el temor de una' 
inflación futura aún más acelerada. 

El ejercicio presupuestario de 1956 ce­
rrá con un déficit de veinticinco mil mi­
llones de pesos, pero el déficit real fue 
solamente de dieciséis mil millones de pe­
'Sos, pues la diferencia de nueve mil mi­
llones fue pagada' por medio de pagarés 
que autorizó emitir la Ley N9 12.084. 

Todos los técnicos están concordes en 
estimar que el alza del.costo de la vida en 
el año 1956 habría alcanzado límites que 
habrían fluctuado entre un ciento cin­
cuenta y doscientos por ciento, si se hu­
biesen otorgado a los sectores público y 
privado los reajustesautonláticos que 
contemplaba la legislación vigente a la 
sazón. 

Con un alza del costo de la vida de esa 
magnitud, el poder adquisitivo de los 
sueldos y salarios habría disminuído en 
tal forma, que, a poco correr del año 1956, 
toda la masa asalariada del país se ha­
bría levantad'o como un solo hombre, so­
licitando la recupei:ación del poder adqui­
sitivo perdid·o. Es fácil imaginarse, señor 
Presidente, las gravísimas ~Iteraciones 
del orden social y económico que esta 
situación habría ocasioñádo. A juicio del 
.:Ministro que habla, habría sido muy di­
fícil preservar, entonces, el orden consti­
tucional y legal, y las instituciones demo­
cráticos que todos deseamos mantener. . 

Resulta incuestionable, entonces, que las 
medidas adoptadas impidieron una dis­
minución, del poder adquisitivo de los 

sueldos y :;alarios de un monto mínimo 
de un ciento cincuenta por ciento, y sólo 
se llegó a una dii>minución de un 37,770; 
que el déficit del ejercicio presupuesta­
rio fue realmente sólo de dieciséis mil 
millones de pesos, en lugar de cien mil mi­
llones que se preve·ían, a pesar de que el 
financiamiento del reajuste de los sueldos 
de los empleados públicos fue incompleto 
y tardío; que la cotización del dólar en 
el mercado bursátil bajó en alrededor de 
un h'einta por ciento y que no ocurrió 
ninguno de los hechos que hubieran po­
dido llevar a la alteraci(m de la paz social 
y al quebranto de nuestras illstituciones 
fundamentales. 

Por .otra parte, señor Presidente, no es 
efectivo que los obreros hayan salido per­
judicados con el reajuste de salarios que 
rigió durante el año recién pasado. En 
efecto, los salarios fueron reajustados 
obligatoriamente en un 46,5 ro ; se estable­
ció el salario mínimo de cincuenta pesos 
por hora y la ::Isignación' familiar obtuvu 
un aumento; en . el curso de ese año, de 
aproximadamente un noventa por ciento. 

El señor GALLEGUILLOS CLETT.­
¿ Me permite una interrupción, señor Mi­
nistro? 

El señor URZUA (Ministro de Hacien­
da) .-y o me pregunto: ¿ habrían obteni-; 

. do los obreros, a través de los pliegos de 

. peticiones, un reajuste promedio del 
46,5j{ de sus salarios? ¿ Es que acaso se 
olvida, señor Presidente, que no existía ni 
existe' ningún sistema legal de reajuste 
automático de los salarios de los obreros? 

He dicho que la confianza se había per­
dido en el extranjero y que no existían 
posibilidades de obtener localmente los 
recursos necesarios para incrementar y 
diversificar nuestra' producción. ¿ Cuál ha 
sido, señor Presidente, el monto de los 
préstamos' y créditos que han sido puestos 
a disposición de Chile desde la iniciación 
del programa antinflacionista? 

En fecha reciente, el Gobierno de Chile 
ha obtenido la prórroga, por un año, de 
un crédito de setenta y cinco millones de 
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dólares; destinado a aRE(~Urar la estabi­
lidad del nuevo régimen cambiario; el 
Banco Internacional ha otorgado a la En­
desa quince millones de dólares para con-

_ tinuar los planes de electrificación del 
país, y 14.170.000 dólares a las Compa­
ñías carboníferas para obtener la me­
canización de sus faenas; el Eximbank ha 
prestado 19.550.000 dólares a la Compa­
ñía de Acero del Pacífico, y veintisiete 
millones de dólares a las Compañías sa-

'litreras para la modernización de sus pro­
cedimientos de elaboración y diversifica­
ción de su producción. Se encuentran pen­
dientes, por otra parte, de la considera­
ción del Banco Internacion~l, préstamos 
por fuertes sumas para aplicarlas al plan 
nacional de desarrollo agrícola y de trans-
portes, y estoy cie:etü dé que esta 3,JYuda fi-
nanciera ha recibido y está recibiendo 
consideración favorable, gracias. 'al pro­
grama antinflacionista del Gobierno y a 
'los actuales esfuerzos para 'estabilizar la 
economía del país, en forma que, en fe­
cha próxima, estos préstamos comenzarán 
a ser otorgados. 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.­
¿ Me permite una interrupción, señor Mi­
nistro? 

El señor .URZUA (Ministro de Hacien­
da) .-Es también importante destacar ... 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.­
Le solicito una interrupción al señor Mi­
nistro, señor Presidente. 

El señor URZUA (Ministro de Hacien­
da) .-... el hecho de que, gracias al cli­
ma de confianza generado por los es­
fuerzos de estabilización del' Gobierno, 
varias empresas particulares han amplia­
do y 'aceleradtY sus programas de inver­
sión en Chile. Sólo mencionaré ~lgunas de 
las principales ... 

-Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor DURAN (Presidente).­
Señor Ministro, el Honorable señor Gon- . 
zález, don S,ergio, le solicita una interrup­
ción. 

El señor NARANJO;-¡Vamos a tener 
el pai'aíso terrenal aquí! 

El señor URZUA (Ministro de Hacien-­
da) .-Se le concede, señor Presidente. 

El señor DURAN (Presidente) .-Con 
la venia del señor Ministro, tiene la pala-­

. bra el Honorable señor González. don 
Sergio. 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.­
Señor Presidente, agradezco mucho al se­
ñor Ministro la deferencia que ha tenido' 

,1 • • 

al concederme esta interrupción. 
Quería preguntarle, en primer lugar, 

si el tema que está tratando en estos mo-. 
mentos, tiene o no relación con el proyec­
tC' de facultades extraordinarias ... 

Varios seño.res ·DIPUTADOS.-jClar{)!" 
El señor GONZALEZ .ESPINOZA.­

En segundo lugar, c~timo !].11f' 10 qUf! el se­
ñor Ministro está planteando - y sobre 
el particular hago la pregunta- es qU¡; 
con el orden impuesto en nuestra nación ... 
como se impuso en Venezuela, como se ha. 
impuesto en Colombia y en todas las dic­
taduras de Latinoamérica ... 

Varios s~ñores . DIPUTADOS.-jY en' 
Hungría! 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.-._. 
ahora se' está prestando dinero a nuestro> 
país, y que, gracias a eso, hay confianza 
eh el Exim Bank y en los organismos in­
ternacionales _ para prestar dinero. 

;Eso es todo; señor Presidente. 
El señor DURAN (Presidente) .-Pue-· 

de continuar el señor Mini!?tro de Ha­
cienda. 

El señor URZUA (Ministro de Hacien­
da) .-Señor Presidente, se me ha heCho 
la pregunta de si la materia que estoy 
tratailldo tiene relación con el proyecto de­
facultades extraordinarias. Pues bien. he 

" comenzado diciendo que algunos señores 
parlament~rios, tanto del Senado, como 
de ia Cámara de Diputados, han atrilmi­
do los desórdenes últimos, en cuya virtud 
se han pedido estas fa~ultades extra.ordi­
narias para prevenirlos en el futuro, a. "la 
desacertada política de estabilización ec{)-

• 
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nómica" en que está empeñado el Gobier­
no. He querido demostrar con cifras y con 
hechos que esto no es efectivo ... 

El señor SILVA.-¿Me permite una in­
terrupción, señor Ministro? 

El señor URZUA (:\>Iinistro de Hiicien­
,da) .--.:No, señor Diputado; perdóneme. 
Las Compañías cupreras están realizando 
nuevos programas de inversión por las 
cantidades que se indican: la' Anaconda, 
por 122.703.000 dólares; y la Braden Cop­
-per, por cinco millones de dólares. ,Con la 
primera inversión, el nuevo 'mineral de 
"El Salvador" comenzará a producir, a fi­
nes del año próximo, entre doscientos y 
trescientos' millones de libras de cobre al 
"año, y ocupará no menos de dos mil per­
sonas, entre obreros y empleados. 

También debo destacar los convenios de 
,compra de excedentes agrícolas firmados 
,con el Gobierno de los Estados Unido,,-, 
los que, junto con proporcionar productos 
,agrícolas para cubrir el déficit de nuestra 
producción ag.ropecuaria, suministrarán 
recurso~ en moneda corriente por' el equ~­
valente de más o menos treinta y dos mi­
,llones de dólares que servirán .para el des­
arrollo de un plan de transportes y. para el 
fomento de la agricultura nacional. 

El señor DURAN (Presidente) .-Señor 
"Ministro, varios señores Diputados han 
'manifestado su deseo de que les conceda 

'una interrupción. 
El señor URZUA (Ministro de Hacien­

,da) .-Si las. intetrupciones van' a ser de 
la misma naturaleza de la que se me acaba 
ile formular, no deseo concederlas, señor 
Presidente. 

El señor DURAN (Presidente) .-La 
Mesa no está en condiciones de calificar 
las interrupciones que se le hagan al se-
ñor Ministro. . 

El señor URZUA (Ministro de Hacien­
da) .-Entonces, no deseo ser interrum-
pido. ' . . 

El total de créditos, préstamos e ir 
'versiones extranjeros alcanza, hasta la 
fecha, a la suma total de 310.443.000 dó­
Jares, 

__ o _~~~~_~ ,,_~_ -_~ ~ __ _ 

----, --~~- -

~uevamente me pregunto, señor Pre­
sidente, ¿ habría sido posible obtener la 
ayuda del capital extranjero si la eco­
nomía del país hubiese continuado en la 
desenfrenada carrera inflacionista' de fi­
nes del año 1955? 

Los préstamos y créditos ya, obtenidos 
y los que están por obtenerse, revelan 
inequívocamente que la apreciación de 
,los resultados de la política antinflacio­
nista en CÍrculos competentes del extran­
jero es totalmentedivel:Sa a las opiniones 
que se, han vertido por algunos señores 
parlamentarios ,en el recinto del Congre­
so Nacional. 

No obstante, es necesario reconocer un 
descenso de actividades en sectores im­
portantes de la economía, como en la 
construcción e industrias conexas, que ha 
ti'aído como consecuencia inevitable algu­
na . desocupación. De aquí se desprende, 
señor Presidente, que hay necesidad de 
combinar la política antinflacionista se­
guida hasta la fecha, con medidas que, 
~in poner en peligro los resultados de 
esa política, estimulen en forma efectiva 
las actividades indüsh'iales que muestran 
signos de decadencia. A este respecto, el 
GO,biúno someterá a vuestra considera­
ción en algunos días más un proyecto de 
ley destinado a la construcción de habi­
taciones para empleados y 'obreros, que 
permitirá reiniciar las actividades de la 
construcción, absorber la cesantía ya pro~ 
ducida en ella y recuperar el nivel de' 
producción de" toda~, las industrias hoy 
día afectadas. 

Se complementarán, también, las me­
didas ya adoptadas, con los siguientes 
proyectos de ley: 

1 Q-De financiamiento fiscal, po'r el 
cual se allegarán nuevos recursos a ~a 
Caja Fiscal; 

2Q-Código TributaTio, que contempla 
la recopilación, simplificación y ordena­

,miento de toda nuestra legislación tri­
butaria; , 

3Q-Unificación ele la legislación sob1'e 
. p1'evisión del sector' público, que suprima 
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las, jubilaciones prematuras, la acumula­
ción de jubilaciones, el cómputo deÍ tiem­
po que no corresponde a servicios efecti­
vos; en resumen, que suprime los exce­
sos de benificios, incompatibles con nues­
tra realidad económica; y 

49-Legislación para impedir.y sCLncio­
nar los nwnopolíos, mejorando el proyec­
'to que ya había sido sometido al conoci­
miento del Congreso Nacional. 

También, señor Presidente, ya ha sido 
sometido a la aprobación' del Congreso 
Nacional un proyécto de ley que aumen­
ta la asigna-ción familiar de todos los sec­
tores asalariados del país, como una ma-

- nera de compensar las alzas de precio de 
algunos artículos de primera necesidad 
que de':'.''' iIT>portHl'Se, alzas Que se' pro­
dl1~PIl por [actorc;:s c~c o-:"dcn 111teillaClo­
nal que el GobierIlo no puede controlar. 

El Gobierno ha estimado preferible es­
ta forma de compensación a la bonifica­
ción en el precio de esos artícqlos, en 
aten::i:b 2. !I!~0 nllmerOSOR sectores de 
:r:.~~::;~tl':! pob1M'ión están en condiciones de 
pagar con holgura.lu:; 1l1ayvi~iOS Pl':)~~~~ y 
no sería justo, por lo mismo; que la bo~ 
nificción los alcanzara a ellos o a deter­
minadas industrias que producen artícu~ 
los que no son de consumo popular. 

Es fácil criticar y encontrar malo to­
do lo que se hace, pero mucho más difí­
cil es proponer soluciones y resolver los 
problemas. Los Gobiernos de los últimos 
25 años han hecho denodados esfuerzos 
para combatir la inflación y solucionar 
los problemas nacionales. Han pasado por 
el Gobierno de la República casi todos 
los partitdos políticos, incluso e~ comu­
nista, y debo suponer que todos han he­
cho los mayores y' más patrióticos es­
fuerzos para enfrentarlos y vencerlos, pe­
TO siempre los problemas subsisten. De 
ahí, señor Presidente, que gobernar es 
difícil y con razón ¡;le ha afirmado que 
gobernar es producir descontento . 

. -Hablrun VCL?'iOS señoTes D1:putCLdos a 
la vez. 

El señor GONZALEZ ESPINOZA. -
Que el señor Ministro se refiera a la ma­
teria en debate, señor Presidente. 

El señor URZUA (Ministro de JIa­
cienda).- ¿ Es culpa del Gobierno, por 
ejemplo, señor Presidente, la baja del 
precio del cobre . en el mercado interna­
cional? . 

-Hablan val'íos señol'es Diputados a 
la vez. 

El señor .URZUA (Ministro de Ha­
cienda).- ¿ Es culpa del Gobierno el al­
za de precios, en el mercado internacio­
nal, de artículos de primera necesidad ' 
que debemos importar forzosamente? 

El señor BARRA.- ¿ Y el arroz? ¿ De 
dónde lo van, a traer? 

El señor URZUA (Ministro de Ha­
cienda).- ¿ E" culpa del GcbicrITo, E;eñor 
Presidente, que se yaya a producir una 
mala cosecha agrícola en el presente año 
por razones climáticas? Son factores és­
tOs que influirán desfavorablemente, en 
el año en. curso, en la economía nacional 
y ellos no son imputables, por cierto, a 
!~ poiltica ecouúl¡l10a diOl C~bi21'!!O. 

El Gobierno, a pesar de todas ~stas di­
ficultades e incomprensiones, está firme­
mente resuelto a mantener el programa 
de estabilización en que se encuentra em­
peñado, porque est~ segm:o de que la 
única manera de conservar la ,paz social 
en los hogares chilenos, es la de asegu­
rarles un¡l moneda estable, que valorice 
justamente el único capital económico de 
la masa asalariada: su trabajo. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor GONZALEZ ESPINOZA. 

¿, Por qué no seguimos el orden de los tur­
nos para discutir la exposición del señor 
Ministro de Hacienda? 

El señor DURAN (Presidente). 
Debo darle una explicación a Su Seño­
ría. 

Con ocasión del debate del proyecto de 
facultades extraordinarias, se ha habla­
do, por diversos Honorables Diputados, 
de un clima creado como consecuencia del 
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bierno. 
El señor GOXZALEZ ESPIXOZA. 

EfectiYamclltc. 
El señor D~RAX (Presidente). 

El señor Ministro de Hacienda, haciendo 
uso . de su derecho, ha dado una explica­
ción acerca de la política económica del 
Gobierno, que, buenl:!- o mala, la Mesa ha 
tenido la obligación de permitir que este 
Secretario de Estado formule. 

En consecuencia, la Mesa se ha limita­
do a cumplir con su deber: 

El señor Secretario leerá las indica­
ciones presentadas al proyecto~ 

El señor BARRA.- Pido al señor 
Ministro, por intermedio de la Mesa, que 
conteste de dónde se importará el arroz. 

-Hablan vaTios seño1'es Diputados­
la 'vez. 

El señor DURAN (Presidente). _.­
Solicito el asentimiento de la Sala para 
conceder la nalahr::t al Honorable señor 
González Espinoza. ' 
, Un señor DIPUTADO.-No hay acuer..: 
(10. . 

El señor DURAN (Presidente). 
Hay oposición. 

-Hablan varios señores Dip1ttados a 
la vez. 

El señor DURAN (Presidente). 
Solicito el asentimiento de la Sala para 
conceder la palabra al Honorable señor 
Silva Ulloa. 

Un señor DIPUTADO.-No hay acuer­
do. 

El señor DURAN (Presidente). -
Hay oposición. 

El señor SIL V A.- N o se pueden leer 
las indicaciones, porque el debate· debe 

\ quedar cerrado a las 22 horas, y muchos 
señores Diputados ... 

El señor DURAN (Presidente). 
Honorable Diputado, la Mesa sabe cómo 
está actuando, de acuerdo con el Regla­
mento. 

El señor S(lcreta rio d~.!'2. ledun¡ ~ ~;~¡; 

2udicadon¡¡;s. 
El. seño:i' SILT\,'A.- ¡,Pero pueden pre­

sentarse indicaciones hasta las 10 (:e la 
noche? 

El señor DURAN (Presidente). 
La Mesa no ha dicho nada sobre el par­
ticular, Honorable Diputado. 

El señor Secretario dará lectura a las 
indicaciones llegadas a la Mesa. 

El señor GOYCOOLEA (Secretario)_ 
- Las indicaciones son las siguientes: 

Artículo 19 

1) Del señor Ministro del Interior pa­
ra substituírlo por el siguiente: 

"Artículo 19-Por exigirlo la necesi­
dad imperiosa de 'la defensa del Estado 
y la conservación del régimen constitu­
cional, se autoriza al Presidente de la 
República par~ hacer uso de las faculta­
des a que se refiere el número 13 del ar­
tículo 44 de la Constitución Política del 
Estado, con arreglo a los tél'minos de los. 
artículos 19 y 29 de la ley N9 5.163, de 28 
de abril de 193~, que se dan por repro­
ducidos, con las siguientes modificacio­
nes: 

a) En el número segundo del artículo 
19, agrégase, reemplazando el punto y 
coma (;) por un punto (.) ,. un párrafo 
que diga: 

"El lugar de residencia deberá ser 
siempre una capital de departamento, ex­
cepto Pisagua;" 

. Ji» En el número quinto del artículo 
19, substituyendo el punto y coma (;) y 
la conjunción "y" que le sigue, por un 
punto (.), agrégase un pál'r~fo del si-
guiente tenor: .. 

"La facultad conferida en este núme­
ro se hace extensiva a las radio-difusio­
nes y telecomunicaciones; y". 

Los decretos supremos que se dicten 
en virtud de la presente ley, deberán en 
todo caso, contener la individualización 
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<completa de 101'1 afectados y serán cum­
plidos de inmediato, sin necesidad de qué 
de ellos, previamente, tome razón la' Con­
traloría General de la República." 

Artículo 29 

2) Del mismo señor Ministro, para 
eonsultarlo como artículo 49, redactado 
.en los mismos términos. 

Artículo 39 

3) DtJ l11isnlo .señDr l\1rini~tro~ p:ll"H su­
primirlo. 

4) Del mismo señor lVrinistro, para 
eonsultar como artículo 39 nuevo, el si­
guiente: 

"Artículo 39-No podrán aplicarse las 
111 ':::! , l.idas a (1::2 se refiere el N9 !')9 del ar­
tkülü :1 Q de 1:::. !e~T N9 ¡:; 1 ¡:;R; ::t las versio­
nes oficiales del Senado y 'de la Cámara 
de Diputados." 

Artículo 49 

5) Del mismo' señor Ministro, para su­
primirlo. 

6) Del señor Martones, para suprimir 
la palabra "coercitivas". 

Artículo 59 

7) Del señor MinistrO'- del Interior, pa­
ra suprimirlo. 

8.-De los señores Araneda, Magalhaes, 
Maurás, Oyarzún y Quintana, para inter­
calar, después de las palabras. "revistas 
y" y lQ siguiente: "a los que mantengan 
programas propios o trabajen en infor-
mativos y comentarios". . 

Artículo 6<> 

9.~Del señor Ministro del Interior, 
para suprimirlo. 

Artículo 7<> 

10.~Del mismo señor Ministro, para 
consultarlo como artículo 29 del proyecto 
redactado en los mismos términos. 

Artículo 89 

11.-Del mismo señor Ministro,. para 
suprimirlo. 

Artículus nueyo;;;. 

12.-Del señor Barra, pára consultar el 
siguiente·: 

"A 1'tíc~tlo ... -Durante la vigencia de 
las presentes Facultades no podrán reali­
zarse espectáculos hípicos con apuestag 
mutuas". 

13.-Del señor Gumucio, para consultar 
el siguiente: 

"A 1·tículo ... -Para los efectos de la 
semana corrida, de la asignación familiar 
y para el cómputo del feriado legal, con­
sidéranse como días trabajados por los 
obreros, los días comprendidos entre el 2 
de abril y el 8 de abril, ambas fechas' in-
c!uídas" . 
. También han llegado a la Mesa dos petI­
ciones de votación nominal: una suscrita 
por los Comités Socialistas Popular, De­
mocrático del Pueblo, Socialista y Radical 
y la otra, por los' Comités Democráticos 
del Pueblo y U nido. 

El señor DURAN (Presidente).- De­
beremos suspender la sesión hasta las 
veintidós horas, porque el acuerdo de los 
Comités fue el de no votar el proyecto en 
debate antes de esa hora. En consecuencia, 
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!a 1Ic~~( el1:iencie (!U~} ha~tu ~·~e n:()me~to ~~€:; (~o:::,':i-::~:ciCn~, I.ot~g1~~H(;1{,;~ .r ~J1)Jsti::]a. S~ 
:;c pc;¡eden formT.úu' indÍ1:aciones. propone un su reemplazo al señor Lea-

8.-RE!"<UXCIAS y REEMPLAZOS DE :\IIE:\I­

BROS DE CO:\IISIONES 

El señor DURAN (Presidente) .-Soli­
cito el asentimiento de la Honorable Cá­
mara para dar cuenta de algunos cambios 
de miembros de Comisiones. 

Acm'dado. 
El señor YAVAR (Prosecretario) .-EI 

señor Sandoval renuncia a la Comisión de 
Constitución, Legislación y Justicia. Se' 
propone en su reemplazo al señor Mora-

. les, don Raúl. 
El señor DURAN (Presidente) .-Si le 

parece a la Honorable Cámara, se acepta-
rán la renuncia y el reemplazo. 

fl~c01·dado. 

El señor Y AV AH (Prosecretario) .-EI 
señor Poblete renuncia a la Comisión de 
Gobierno ihterior. Se propone en su reem­
plazo al' señor Acevedo. 

P!¿¡za. 
El señol' Dl:RAX (Presidente) .-Si le 

parece a la Honorable Cámara, se acepta­
l'án la renuncia y el reemplazo. 

Acqrdado. 
El señor Y A V AR (Prosecretario) .-El 

señor Palestro renuncia a la Comisión de 
Gobierno Interior. Se propone en su reem­
plazo al señor Martínez Urrutia. 

El señor DURAN (Presidente) .-Si le 
'parece a la Honorable Cámara, ~e acepta­
rán la renuncia y el reemplazo. 

Aconl{Uio. 

9.-SUSPENSJON DE LA SESION 

. , 
El señor DURAN (Presidente).- Se 

suspende la sesión. 
-Se suspendió la sesión. 

El señor DURAN (Presidente) .-Si le lO.-FACULTADES EXTRAORDINARIAS AL 

parece a la Honorable Cámara, Se acepta­
rán la renuncia y el reemplazo. 

Aco'rdculo. 
El señor Y A V AR (Prosecretario) .­

El señor Martínez Camps renuncia a la 
Comisión de Economía y Comercio. Se 
propone en su reemplazo al señor Brü­
cher. 

El señor DURAN' (Presidente) .-Si le 
parece a la Honorable Cámara, se acep­
tarán la renuncia y el reemplazo. 

Acordado. 
El señor Y A V AR (Pro secretario ) .-EI 

señor Ibáñez Ceza, renuncia a la Comisión 
de Hacienda. Se propone ~rí su reemplazo 
el señor Von M ühlenbrock. 

El señor DURAN (Presidente). -Si le 
parece a la H<)TIorable Cámara, se acepta­
rán la renuncia y el reemplazo. 

AcordadQ. 
El señor Y A V AR (Prosecretario) .-EI 

señor Ibáñez Ceza, renuncia a la Comisión 

EJECUTiVO.- SEGUNDO TRAMITE CONSTITU­

CIONAL 

-Se reanudó la, sesión a las 10 horas y 
15 minutos. 

El señor DURAN (Presidente) .-Con­
tinúa la sesión. 

Cerrado el debate del proyecto de ley 
que. concede facultades extraordinarias al 
Poder Ejecutivo. 
a El señor Secretario dará lectura a una 
nueva indicación que se ha entregado a la 
Mesa. 
, El señor GOYCOOLEA (Secretario).­
El señor Martones ha presentado una in­
dicación para suprimir, en el artículo 4(.> 
la palabra "coercitivas". 

Las demás indicaciones ya se han leído. 
El señor DURAN (Presidente) .-Se ha 

formulado una indicación reglamentaria, 
para realizar la votación en forma no­
minal. 
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b C ' el momento más difícil ya ha sido supe-Si le pal'e:oe a la Honora le, amara, ,se 
¿¡c~pí.ará ,por unanimidad la petición. rada. 

Acordado. Señor Presidente, sabemos, que es de-
En votación- nominal el proyecto. ber primordial del Gobierno guardar la 
-D'iu-Ü/nte l.a votación: paz social, pero estimamos que ello debe 

El señor AQUEVEQUE.-Pido la pala- 'ser sobre bases de justicia, y no con el 
bra, señor Presidente. otorgamiento de una herramienta, como 

El señor DURAN (Presidente) .-Tie- la que se lequiere dar ahora. 
ne.la palabra, por cinco minutos, Su Se- Por estas consideraciones, voto que no. 
ñoría. El señor' ARANEDA ROCHA.-Pido 

la palabra, señor Presidente. 
El seÍíor AQUEVEQUE.-Señor Presi- El señor DURAN (Presidente) .-Tie-

dente, es cierto que existe descontento en ne la palabra Su Señoría, por dos minutos. 
las mayorías nacionales, especialmente en El señor ARANEDA ROCHA.-Séñor 
las clases más modestas de la población, \Presidente, cuando el país se debate en un 
pera ello proviene de la errada política profundo 'caos ecopómico; 'cuando está de-

, económica que ha sostenido el Gobierno y mostrada plenamente, ante la conciencia 
. que él mi~mo puede cambiar. nacional, la incapacidad del Gobierno, el 

'Es cierto que hubo manifestaeione~ e~- que H,parece respaldado 1)01" una 111uyorÍa 
tudiantiles, motivadas por el alza de las parlamentaria que se ha hecho cómplice 
'tarifas de la' locomoción, la cual hoy día de todos sus desaciertos; cuando la ciuda­
ya no rige. Es efectivo que ciertos elemen- dadía ha sido bañada en sangre, después 
tos, venidos quizás de dónde, pues ello no de haber sido, muertos muchos ciudadanos 
se ha f'.'!bbleciclo hasta el momento, pero en las calles, en los campos: .. 
~l!e I'l1rl1 nosotros fueron elementos de la -Habla!n V(!¡ri08 sefíoTes D'¿pntutlUl-I a la 
policía, como los que asaltaron la Impren- vez., 
ta "Horizonte", pudieron poner en peli- El señor ARANEDA ROCHA.- ... 
gro, por un instante, la vida institucional' 'cuando la incorr~cción y la inmoralidad 
del país; pero es necesario reconocer que están infiltradas en todos los ámbitos; 
€stos desmanes se cometieron por culpa cuando las actuaciones del sector que, es­
del Gobierno, que dejó sin vigilancia y, tá dirigiendo el país están demostrando,. 
sin resguardo el centro de la ciudad. a las claras, que existe una gran descom-

-Hablan vanos señores Diputados a la posición social. .. 
'Vez. Un señor DIPUTADO.- ... a la cual 

El señor DURAN (Presidente) .-Rue- contribuyó con su apoyo Su Señoríá. 
go a los Honorables Diputados se sirvan El señor ARANEDA ROCHA.-ampa-
guardar silencio. rada por l~s mayorías que actúan en con-

El señor AQUEVEQUE.-Todos los ar- vivencia con los que se dicen directores de 
gumentos demuestran que yo no existe la cosa pública; i cuando los que detentan 
una situación de inquietud, justificable el poder económico actúan con egoísmo y 
para el otorgamiento de las facultades de crueldad; cuando la incorrección invade 
exc~pción que solicita el Ejecutivo; y me- todos los sectores; cuando se propician es­
nos," podemos concederlas, si tenemos en tas facultades extraordinarias que no sir­
consideración que, sin ellas, el Gobierno, ven para otra cosa sino para aumentar la 
en determinado momento, asaltó' casas, ' riqueza y la especulación en favor de unos 
violó domicilios, destruyó propiedades y pocos y para hambrear al pueblo en ma­
mató, en las calles, a algunos de nuestros yor proporción que se ha hecho hasta aho­
conciudadanos; y menos todavía, cuando ra; cuando ha quedado establecido que lo 
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único que í'e dei;ca con la c(lllce:¡ió!l de et;­
tus facultades extraordinarias al Ejecuti­
vo €R amordazar a la ciudadanía, con el 
ohjeto de que no proteste por las alzas de 
precio, que tiene en estudio y ya prepara­
das el Gobierno, de los artículos esencia­
les para la subsistencia; cuando se están 
cometiendo crímenes de todo orden; el ac­
tual Gobierno no es digno de contar con 
nuestra confianza para concedérle estas 
facultades extraordinarias que solicita, y 
que, sin embargo, son aceptadas y serán 
concedidas por una mayoría ... 

-Hablan variOs señores Diputados a la 
vez. 

El señor ARANEDA ROCHA.... que 
se preste para esta acción y que se man­
chará con la sangre de nuestros compa­
triotas que cayeron en defensa de la liber­
tad del país. 

Por estas consideraciones, voto que no. 
-Hablan va'rios señ01'es Diputados a la 

vez. 
El señor LOYOLA.-Su Señoría ataca 

al Go!JienlO que antes apoyó. 
El Honorable señor' Araneda Rocha 

ataca a la gente decente ... 
El señor DURAN (Presidente) .-Ho­

norable señor Loyola, llamo al orden a Su 
Señoría. 

El señor ARANEDA ROCHA.-Su Se­
ñoría nada tiene que hablar ... 

Yo estoy aquí legítimamente elegido 
por el pueblo. 

El' señor DURAN (Presidente) .-Ho­
norable señor Araneda Rocha, llamo al 
,orden a Su 'Señoría. . 

-Hablan varios señores Dip-utados a la 
vez. 

El señor GALLEGVILLOS VERA.­
Pido la palabra, señor Presidente. 

El señor DURAN (Presidente) .-Tie­
ne la pal!1bra Su Señoría, por cinco mi­
nutos. 

El señor GALLEGUILLOS VERA.­
Señor Presidente, aparte de las razones 
que di en mi discurso de hoy para seña­
lar los fundamentos de nuestro voto con-

trario a tl:-lte proyecto de ley, en el breve 
lapso de que dispongo, quiero señalar al­
gunas razones claras y rotundas que de­
muestran la falta de fundamento de la 
solicitud del Ejecutivo.' Desde luego, para 
que proceda una petición de esta especie, 
es preciso que el Gobierno requiera me­
dios legales para prevenir o reprimir una 
revolución. No otra cosa significa el pre­
cepto constitucional en el cual se estable­
cen, como condiciones para la concesión de 
facultades extraordinarias, "la, necesidad 

. imperiosa de la defensa del Estado, de la 
conservación del régimen constitucional 
o de la paz interior". Esto significa que 

. un estado revolucionario debe poner en 
peligro el orden institucional para otor­
gar esta herramienta, y nada de ~esto ha 
ocurrido, en esta oportunidad. 

Tengo aquí a la mano la lista de las per­
sonas fallecidas en los lamentables suce­
sos acaecidos desde el día 1 c¡ al 7 de abril. 

Según el informe que a petición mía ha 
sido evacuado en el (Ha de hoy, fallecie­
ron veintiuna personas, de las cuales dos 
son mujeres y el resto varones. Nin~una 
de elias pertenece a las fuerzas ancarga­
das de resguardar el orden y la seguri­
dad nacionales. 

¿Podría- sostener alguien, que no sea 
un ingenuo, que existió una revolución en 
marcha, cuando los revolucionarios no 
fueron capaces de atentar contra uno so­
lo de los hombres que defienden el Esta­
do? ¿ Habría alguien que con lógica,. e in­
téligencilt. pudiera afirmar que está en 
peligro la seguridad de nuestro orden ins­
titucional, si ninguno de los individuos 
que velan por su integridad, en cualquier 
punto de la República o de 'la ciudad de 
Santiago, en este caso, que fue el centro 
de estos hechos; recibió daños en su per­
sona? Pues bien, aquí está la lista de las 
personas fallecidas, y en ella no aparece 
ningún miembro de Carabineros ni de las 
Fuerzas Armadas. 

y ahora, invocando el hecho señalado 
por el Honorable señor, Correa Letelier, 
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tl'lien expresó que, en el asalto hecho a 
una armería, los individuos huyeron lle­
vándose especies de una vitrina, pero nin· 
guna arma, yo me pregunto, con justa ra­
'zón, si hay alguien que pueda creer que 
se puede hacer una revolución con la ob­
tención de anafres, pilas eléctricas y otros 
artefactos que ninguna relación tienen 
con un proceso revoluciona,rio. 

Si a' esto se agrega que ninguno de los 
servicios esenciales que en estos casos 
siempre ·son atacados, ha sufrido daño, y 
que los individuos 'que destruyeron los 
postes del alumbrado 10 hicieron durante 
las horas en que no hubo vigilancia de 
ninguna especie, lapso en el cual, actuaron 

. sin que se lo impidiera. autoridad ni fun­
cionario alguno, tfmemos que concluir ,que 
los hechos más graves provocados por la 
turba fueron ocasionados en horas en que 
no hubo policía, ni vigilancia. Las perso­
nas que con anterioridad a esos sucesos 
manifestaron su espíritu de protesta y 
rebeldía, obraron ue UUa TIlanCra nlUy dis­
tinta, sin proceder en forma orgal1izada 
y .sin que dejaren intervenir a ninguna 
organización revolucionaria. Las manifes­
taciones que ellos, hicieron no revelaban 
otra cosa que la profunda amargura, 'la 
profunda inquietud y desesperación que 
ba ido cundiendo en los sectores más po­
bres de la sociedad, peró, en ningún modo 
reflejaban' un peligro cierto para la segu­
ridad del Estado o del orden institucional. 

,Por eso 'he sostenido, y lo mantengo en 
egta ocasión, que estos hechos pueden ser 
Teprimidos por los 'medios que posee el 
Estado para mantener el orden dentro de 
la organización social, sin que sea nece­
sario acudir a un expediente constitucio­
nal, al cual debe recurrirse por excepción, 
en los casos en que el país se encuentra en 
presencia de una revolución, '10 que aquí 
felizmente no ha, existido, ni hay temor 
'alguno de que pueda acontecer. 

Por eso, dedaro que mi voto es negati­
vo a este proyecto de ley. 

El señor GONZALEZ ESPINOZA.­
Pido la palabra, señor Presidente. 

El señor DURAN (Presidente) .-Su 
hñoría integra el Comité Socialista, cuyo 
tiempo ha sido ocupado por el Honorable 
señor GalleguilI'os Vera. En con'secuencia, 
no tiene derecho a usar de la palabra pa-

,ra fundar su voto. 
El señor GONZALEZ ESPINOZA.-Es 

sólo para decir que votaré negativamente 
porque... r 

-Hablan va(f'Íos s.eñ01'es Diputados a la 
vez. 

E'l señor SEPULVEDA GARCES.-Pi­
lo la palabra, señor Presidente. 

El señor DURAN (Presidente) .-Tie­
ne la palabra, por dos minutos, Su Seño~ 
ría~ 

El señor SEPU'L,lED~'-\ GARCES~­

Señor Presidente, fundamentando nues­
tros votos, en nombre del Comité de los 
diputados liberales, y abundando en lo ya' 
expuesto por el' Honorable señor Jarami-
110, quiero de'; ar establecido, con meridia­
na claridad, algunos fundamentales cOIl­
ceptos que nos han movido a votar favora­
blemente este proyec,to, cumpliendo un 
penoso pero ineludible deber. 
. El Partido Liberal ha mantenido inva­
riablemente su línea de defensa del régi­
men democrático, de las libertades públi­
cas y de 'las instituciones jurídicas de la 
República. La vi9,a del país, bajo el ré­
gimen actual de} Presidente señor Ibá:­
ñez, es la historia' viva y candente de 
nuestra insobornable norma de conducta. 

Cuando desde los mismos balcone's de 
la Moneda se lanzaron insolentes amena­
zas contra el Congreso Nacional, cuando 
personeros' del Gobierno 'quisieron hacer 
tabla rasa de los derechos ciudadanos y 
de las libertades públicas, cuando conspi­
radores profesionales, desde la sombra, 
quisieron destruir nuestras instituciones 
constitucionales, siempre estuvo el Par­
tido -Con singular entereza- en la ba­
rricada democrática. 
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Hoy, (lHe hemos preg.C!'!C'1auo t;l cdmi­
nal atentado d~ la::; hordas entregadas al 
P:'~IHj8 y a: iH.:qu.eo, dÜ'igidag por elemen­
tOR :Jolít;cos extremiíAtas y totalitarios, 
que han querido bm,car en la violencia re­
vo!ucionaria la revancha de la tremenda 
derrota que acaban de sufrir en las ur­
nas; hoy que procuramos lavar la mano 
cha que han dejado caer sobre el presti· 
gio de pueblo culto y civilizado de que 
goza Chile ante las naciones del mundo, 
estam~s, señor Presidente, en la misma 
barricada democrática y libertaria. 

Más que un problema de confianza en 
el Gobierno, otorgarle las facultades ex­
traordinarias que contempla .este proyec­
to, en las crudas circunstancias .en que 
vivimos, en la peligrosa encrucijada que 
afronta la República, es para nosotros l.os 
liberales, un imperativo de supervivencia 
democrática, y esa, y no otra, es la su­
prema razón que nos mueve a concederlas. 

Pero queremos decirlo bien claro: es­
tas facultades son para que las maneje 
el Presidente de la Hepública -o-mandata­
rio constitueional y democráticamente 
elegido- bajo su res..ponsabilid,ad perso­
nal ante el juicio de la historia; para que 
intervengan en su aplicaeión, Ministros 
y funcionarios responsables y rel'?petuosos 
de la ley y del derecho, y nO para satis­
'facer las demasías y los abusos de perso­
najes obscuros y secundones, que no tie­
nen a quién responder de sus actos, y' que 
por desgracia, suelen' encontrar abiertas 
las puertas de Palacio y atentos los oíOos 
del Mandatario. 

El señor DURAN (Presidente) .-¿Me 
permite, Honorable Diputado? Ha ter­
minado el tiempo de Su Señoría. 

El señor SEPULVEDA GARCES. -
Otor,gamos por último estas facultades, 
Honoraple Cámara, para que el organis­
mo democrático, qué confiamos manten­
ga intacta su fortaleza, pueda defenderse 
por sí mismo . . . 

-Hablan varios seño1'es Diputados a 
la vez. 

El í"le}tm' SI':PCLYBDA GARCES. 
.. con la~ armas de ~a Ley y ele 1.« ll1.;';­

t~ia, y ~)ara que nbgún aventure7fO, con 
el pretexto de (rJ~ han sido negadRs pre­
tenda erigirse en falso defensor de] orden 
y destruir lo Que es nuestro p~trimonio 
cívico. Las otorgamos, señor Presidente, 
para que Chile recupere su normalidad, 
y pueda concentrar su esfuerzo en supe­
rar los urgentes problemas económicos 
y sociales, que reclaman justa solución .... 

El señor DURAN (Presi;dente) .-j Ho­
norable señor Sepúlveda. llamo al orden 

"a Su Señoría! 
El señor SEPULVEDA GARCES. - . 

Voto que sÍ. 
El señor DURAN (Presidente) .-Ter­

minada la votación. 
-Practicada la votación en forma no-

1ninal, dio el siguiente 1'esultado: ]JO/' la 
afinnativa, 71 votos,- pO';' la negativa, 45 
'/Jotos. Hubo dos abstenciones. 

-Votaron por la afirmativa los seño­
res: Aldunate, Are!lanc, Barja, Bart, Ba­
rrueto, Benavides, Bolados, Bustamante, 
Carmona, Cayupi, Corral, Correa Larraín, 
Correa Letelier, Cuadra, David, De la 
Fuente, De la Presa, Del Río, don Hum­
berto; Eehavarri, Egaña, Errázuriz, don 
Jorge; Errázuriz, don Carlos José; Espi­
na, Espinoza, Fuentealba, González, don 
Pedro; Gumucio, Guzmán, Hurtado, don 
Fernando; Hurtado, don Rubén; Ibáñez, 
IUánes, Izquierdo, JustinÍano, Larraín, 
Láscar, Lea-Plaza, Loyola, Martín, Melén­
dez, Miranqa, don Carlos; Musalem. Ola­
varría, Palma, don Armando; Palma, don 
Francisco ; Pa~ma, don Ignacio; Pinto, 
Pu'entes, don. Juan Eduardo; Pumarino, 
Rigo-Righi, Ríos, Rivera, don Guillermo; 
Rivera, don Galvarino; Rodríguez, don 
Arnaldo; Romaní, Romero, Rosende, Sa­
lúm, Sepúlveda Garcés, Serrano, Urcelay, 
Urrutia, Valdés Riesco, Valdés Solar, Vial 
Freire, Videla, Vives, Von. Mühlenbrock, 
Weber, Zepeda y Zúñi.ga. 

. I 
-Votaron por la negatIva, los seño-

res: Acevedo, Ahumada, Aqueveque, Ara-
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neda, Barra, Brücher, Bucher, Castro, 
Chclén, Cisternas, Corbalán, Durán, EI­
gueta, Flores, Galleguillos Clett, Ga l'.egui­
Uos Vera, González, don Sergio, Hernán­
dez, Lobo, Maass, Magalhaes, Martínez 
Campa, Martínez Saravia, Martínez Urru­
tia, Martones, Maurás, Miranda, d(,n Hu­
go; Morales Adriasola, Muñoz, N aranj o, 
'Osorio, Oyarce, Oyarzún, Pizarro, don 
Fernando; Pohlete, Puentes, don Adán;· 
Quintana, Rivas, Rodríguez, don Enrique; 
Salinas, Sandoval, Schaulsohn, Sepúlve­
da Rondanelli, Silva y Soto. 

Se abstuvieron de votar: lo>! señores' 
Cueto y J aramillo. 

El señor DURAN (Presidente) .-' 
Aprobado en' general el proyecto. ·Volve­
rá a Comisión para su segundo informe. 

Se levanta la sesión. 
-Se levantó la sesión a zas 22 horas Y' 

'30 minutos. 

Crisólogo Venegas Salas,. 
J efe de la Redacción 
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